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...... Nadie crea que e8 suyo el retrato, sino que hay 
muchos diablos que se parecen unos á otros. El que 
se hallare tiznado, procure lavarse, que esto le im • 

• 

porta mas que hacer crítica y examen de mi pen. 
samiento, de mi locucion, de mi idea, ó de 108 de. 

-
mas defectos de la o.bra. 

• • 
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VIDA Y HECHOS 

DE 
• 

PERIQ..UJiLLO S..-\.ltNIEN'I'O, 
" , . 

ESCRITA POR EL P 'ARA SUS HIJOS • 
• 

• 

CAPITULO I. 
-

En el q?.te nuestro Perico cuenta como quiso 
alwrcarse: el motivo por que no lo hizo: la 
illgrat1"tud que espeTimentó con un amigo: 
el espanto que sufrió en un velorio: su sa
hda de esta capital y otras casillas • 

• 

v'erqad que ~uchas Vp.ccs prueba Dios 
á los suy~s en el crisol de la tribulacion; pe
ro mas ' veces los impíos tu paJecen porque 
quieren. iQué de ocasiones re quejan 103 hocp
bres de los trabiJjos que padecen, y dicen que 
los ' persigue la desgl"ilcia" sin ad vertir que eHus 
se la merecen y UCUl'l'ean C{):l~ 00 descabella
da condt.:.ctu~ 

Asi decía yo la nuche gu~' ~)e '1 ~ eflJ cf tris
te estado que os he dic!:!O; y ' iI'csesperado ó 
aburrido de exÍstir, traté- die' ~d~Ú1'earme. Para 
,~fel;tuarlo. v(~ ndí n~i rdox. eLt wna· tle11da en"}o-



• 

• 

4 
prjmero que me dieron: me eché á pechq6 
un cuartillo de aguardiente para tener valor 
y perder el juicio, ó lo qu ,~ lo mismo; pa
ra no sentir cuan,do me 11 va~a el d@blo. Ta I 
es el valor que Jnfunde el aguardiente. 

Ya con l'l porcion del licor que os he di
cho tenia en el estómago, compré una reata 
de á medio real, la doblé y guardé debajo del · 
brazo, y marché con e1Ja~ y con mi maldito 
designio para el paseo que 1Iaman de la Orilla 

Llegué alli medio borracho como á las diez 
de la noche. La obscuridad; lo solo del pa
rage, los robustos árboles que abundan en él, 
1a des.esperacion que tenia, y los vnpores del 
valiente licor, me convidaban á ejecutar mis 
• • • • llllcuas intencIOnes. 

• 

Por fin me determiné, hice la lazada, pre-
vine una piedra que me amarré con mil tra
bajos á la cintura para que me hiciera peso, 
me encaramé en un escaño de. madera que 
habia junto á qn árbol, para columpiarrne con 
mas facilidad, y hechas estas importantes di
ligencias, traté de asel!;UfUr el lazo en el ár-

I bol; pero esto debia ejecutarse lazando el ár
bol con la misma reata para afianzar el un es
tremo que me debía suspender. 

Con el mayor fervor, comencé á tirar la -. reata á la rama mas-robusta para verificar la 
lazada;. pero no fue dable conseguirlo, porque 
el aguardiente perturbaba mi caJ:>eza mas Y 
mas, y .quitaba á mis pies la fijeza y el tino 
á mis manos: yo no pude hac~r ]0 que ~uc-

• 

I 
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5 
ría. Cada rato caia en el suelo armado de mi 
reata y desesperaci0!l, prorrumpiendo en mil 
blasfemias y llamando á todo el infierno ente n 

ro pa~a que me ayudara á mi tan interesante . , 

negocIo. 
En estas y las otras se pasarian dos horas, 

cuando ya muy fatigado con mi piedra, tra
bajo y porrazos que llevaba, y advirtiendo que 
aun tenerme en pie me costaba suma dificul
tad, temeroso de que amaneciera y alguno me 
hallara ocupado en tan criminal empeño, hu
be de ,desistir mas de fuerza que de gana, y 
quitándome la piedra, echando la reata á la 
acequia, y buscando un lugar acomodado, vol
ví éuanto tenia en el estómago, me acosté á 
dormir en la tierra pelada, y dormí con tan
ta satisfaccion como pudiera en la cama mas 
mullida. . 

El sueño de la embriaguez es pesadíslÍmo, 
y tanto' que y@ ,no hubiera sentido ni carre
tas que hubieran pasado sobre mí, as~ como 
no sentí á los que me hicieron el favor de 
desnudarme de mis trapos, sin embargo de 
que las cuscas malditas los habían dejaclo ina 

cediciables. . 
Cuando se disiparon los espíritus del vino 

que ocupaba mi cerebro, desperté y me ha
llé como á las siete del día en camisa, que 
me dejaron de lastima. 

Consideradme en tal pelage, á tal Rora y 
en tal lugar. Todos los indios que pasaban 
por allí, me ,'eian y se reia.n; pero su' risa 

• 

• • 
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inocente era para mí un terrible vejamen, que 
me lIenaba de rabia, o y tanta que me arre
pentia una y muchas veces de na o haberme 
podido ahorcar. o _ • 

En tan aciago lance se negó á mí una po
bre india vieja, que condolida de mi desgra
cia me preguntó la causa. Yo]e dije que en 
la noche antecedente me habian robado, y la' o 

infeliz llena de compasion me llevó á su tris .. 
te jacál, me dió atole y tortillas calientes con 
un pedazo de ' panocha, y me vistió con los 

o desechos de sus hijos, que eran unos calzones 
de cuero sin forro, un (>oton de manta raya
da y muy viejo, un sombrero de petate y unos 
guaraches. Es decilo que me vistió en el trage 
de un indio infeliz: pero al fin me vistió, cu
brió mis carnee, me abrigó, me socorrió y 
cuanto pudo hizo en mi favor. Cada v,ez que 
me acuerdo de esta india benéfica, se enter-

o nece mi corazon y ]a juzgo en su clase una 
heroina de caridad, pues me díÓ cuanto pu
do, y sin mas ¡nteres que hacerme benefic¡~ 
sin ningun merecimiento de mi parte. Hoy 
mismo deseara conocerla para pagarle su ge
nerosidad. i Qué cierto es qHe en todas las 
clases de) estado hay almal'i benéficas, y que 
para serlo mas :se necesita corazon que dinero! 

Ultimamente, yo enternecido con la espre
sion que acababa de merecer á mi pobre in· 
dia vieja, le dí muchas gracias, la abr~cé tier. 
namente, le bes~ su al'ruga..da cara. y m~ mar. 
ché para la calle. -

, 





'rj 

Mi direccion era para la ciudad; pero , ,af 
'ver mi pelage tan endiablado, y .al considerar 
que el dia anterior me ,habia pa.seado en co
che y vestido á .lo ,caballer~ me detenia una 

• 
porcion de tiempo .en aoo-ar" pues en cada pa-
so que daba me parecia que !ffi.O'-\-'ia una tor
re de plomo. 

Como dos horas meaJlduve por la .plazue
la de San Pablo y todos aquellos andurriales.¡ 
sin acabar de determinarme á entmr ,en la ciu
-dad. En una de estas suspensiones me paré 
en un zahuan por la calle que llaman de Ma
nito, y allí me estuve, como de cent.inela, has
ta la una del dia, hora en que ya]a hambr
me apuraba, y no sabia donde satisfacerla; 
cuando en esto que entró en aquella casa uno 
de mis mayores amigos, y á quien ,puntualmen
te el dja anterior habia ~o convidado á almor
.zar con su muger y sotacuñados. 

Luego que él me v,ió, hizo ·alto : me miró 
:con atencÍon, y -satisfecho de que yo era, que
Tia hacerse disimulado y meterse en su casa 
,sin hablarme,; pero yo, que pensaba hallar en 
él~ algun consuelo, no lo consentí, sino que atra
:peJlando con la vergüenza que me infundia mi 
,aindiado trage, lo tomé de un. brazo y ,le ..di
je ,: Yo soy, AnseJ-mo, no me descono-zcat!.: ~r,o 
soy P·edroSar.miento tu amigo, 'Y .el mismo 
:que te ha servido segun sus propomiones. Es
ite :trage es ', el que me ha destinado .mi des
:gracia. No vuelvas ,la cara ;w finjas -DOCOn0-
,cerme : ya te dije qUle!l :S0Y:: .ayer paseamQs ' 

• 

, 



8 
juntos y me juraste que serias mi migo eter~ 
namente, que te lisonjeabas de mi amista~ y 
que deseab~s ocasiones en que corresponder
me las finezas que me debias. Ya se te pro
porciona esta ocasion, Anselmo. Ya tienes á 
las puertas de tu casa siR saberlo, á tu infeliz 
amigo Sarmiento, desamparado en la mayor 
desgracia, sin tener á quien volver sus ojos, 
sin un jacal que Jo abrigue ni una tortilla que 
10 alimente, vestido con un coton de indio y 
unos calzones de carnuza indecentísimos, que 
le franqueó la caridad de una vieja miserable; 
los que aunque cubren sus carnes, le impiden 
por su misma indecencia el presentarse en Mé
xico á implorar el favor de sus uemas ami
gos. Tú lo has sido mio, y muchas veces me 
has honrado con ese dulce nombre : desempé
ñalo pues, y socórreme con unos trapos vie 
jos y algunas migajas de tu mesa. 

¿Qué piensas, pícaro, mt! dijo el cruel ami
go, qué piensas que soy algun bruto como tlÍ, 
que me has de engañar con cuatro mentiras? 
D. Pedro Sarmiento, á quien te pareces un 
poco, es mi amigo en efecto; pero es un hom
bre fino, un hombre de bien y UD hombre de 
proporciones; no un pillastron, vagante y en
cuerado. Vaya con Dios. Sin esperar re s
ta se entró al patio de su casa dándome con 
]as puertas en la cara. 

Es menester no decir como qucd j;j ria yo COD 

tal desprecio, sino dejarlo á la cODs;jderacioX! 
lector, porque ~ucsden algunas fatalidades 

• 
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'3 11 el mundo de ta] tamaño, que ninguna, pOli

deracion basta' para esplicarlas ~on la ener, .. 
gía· que merecen, y solo el sile'ncio es su me-

o o , 

Jor II1terprete. 
, Entre la cólera y desesperacion, la triste .. 

za y el sentimiento, me quedé en el zahuan, 
cavilando sobre él lance que me acababa de 
pasar. Quisiera retirarme de aquellos recintos; 
que me debian ser tan odiosos: quisiera espe
rar á Anselmo y hacerlo pedazos enire mis 
manos ,; pero calmaha ini enojo cuando -me' 
acordaba que habia hablado bien de mí, y no 
me conoció. -No hay duda, decia yo, él es mi 
amigo y me quiere: este 'trage y el mal pasa
ge de anoche tal vez me desfigurarán de mo
do que no me conozca : yo Jo esperaré en eS8 

te lugar, y si despues que lo cerciore bien de 
que soy Pedro S~rmiento, él no me quisiere 

I conocer, me alejaré de su vistá como de la 
de un vestiglo; aetestaré su amistad, abomi
;Jaré su nombre y me iré por donde Dios quí-

• , .mere. 
Así estuve batallando con mi imaginacÍon 

hasta las oraciones d~ la noche, á cuya hora . 
bajó Anselmo con un sable desnudo , y me di~ 
jo : pu-t'cce que se ha hecho vd. piedra en mi 
casa: sálgase vd. que voy á cerrar la puerta . 

_ Cuando le hablé á vd. la primera ocasion, 
le dije, fue creyer~do que me conocía y era ~i 
amigo, y validn de e!.>t.e sagrado me atreví á 
implorar su favor. Ahora no le pido nada, 804 

lo le digo, que fiQ soy un pícaro come me 

o 
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dijo, ni me valgo del nombre de D. I)cdm . 
Sarmiento, sino que soy el m ¡smo, y en prue· 
ba de ello, acuérdese que ayer fue vd. con
migo y su querida Manuelita, con los dos her
,manos de .esta y una criarla á la almuerce· 
fia , de ]a Orilla, donde yo costeé el almuer
zo, que fueron envueltos, guisado de gallina, 
.f:\dpvo y pulque de tuna y de piña • 
. -Acuérdes~ vd que costó el,alrnuerzo ocho pe

'flOS y que ]os pagué en oro. ' Acuérdese que 
cuando ' me lavé las manos me quité un bri· 
,!lante, y aficionada de él su dama, lo alabó 
mueRO, se 10 puso en el dedo, y yo se lo re
galé, 'por cuya generosidad me dió vd. muchas 
gracias, ponderando mi liberalidad. Acuérde
se que paseándono.s los dos solos por una de 
aquellas galeras, me dijo que su muger le ha
bia .olido la podl'ida (fueron palabras de vd.), 
que por este motiv-o tenian frecuentes riñas, 
y -que vd. pensaba abandonarla y llevarse á 
ManueJ.ita á. Querétaro donde se le proporcio
naba destino. Acuérdese que á esto le dije, 
que no hiciera ta] cosa, pues seria ai13dir á 
una injusticia un agravio: que sobrellevara á 
su muger y procurara negarle todo 'Cuanto sa
bia, no .qarle motivo de sospecha, hacerle ca
riño, y manejarse con prudencia, pues al fin 
era . su esposa y madre de ~us hijos. En fin., 
:acuérdese qtle al separarnos subí al coche á 
Manuelita, y ésta pisó el túnico de coco eu, . 
,el ~stri1l0 y lo rompió. 

Estas ~Jl mnchas señas y I muy privadas ~-
• 

• 
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ra que vd. dude de mi verdad. Si mi' sem
blante esta desfiO'urado y mi trilO"e no corres-o o. 
ponde á guien soy, lo ha causado la adversi-
dad de mi ~uerte y las vicisitudes de los hom
bres, de ' lo que vd. no está seguro, y quizá. 
mañana se verá en situacion mas deplorable 
·que la mia. 

El negar que me · conoce, s.€rá una vil te
nacidad despues que le doy tantas señas, y 
despues que me ha oido tanto tiempo, porque 
aunque los semblantes se desfiguren, las vo-· , 
~es permanecen en su tono, y es muy dificil . 

. no conocer por la voz al que se ha tratado. 
-mucho tiempo. . 

Todo cuanto vd. ha charlado, djjo Ansel
mo, -prueba que vd. es un p~rillan de prime
ra clase·, y que p~ra venir á pegarme ~un pe
tardo, me ha ' andado á los alcances y ha pro
<:urado indagar mi vida privaaa, valiéndose tal 
yez de la intriga ~on mi a,migo Sarmiento pa.' 
ra saber de él mis secretos; pero ha errado 
"d. el camino de medio á m~dio. Ahora me-

o • , '. # • 

nos qU.e nunca debe esperar de mí UD mara
yedí; antes yo . me receJaré de vd. como de 
<un pícaro refinadQ , .••. , Mátame con, ese. sable,. 
le dije interrumpiéndol~) m-ª-tame, antes de que 
me lastime tu lengu.3 bOQ .~~l.es baldones·. y bal
d<;>ne$ pr~feridos por ,t,I.l;lamigo . iEste eS' lAn
:selmo, tu cariño? ,¿Estas son tus eorresponden
,cías? ¿Estas tus palabras? ¿Qué meas dejas ~a~ 
l'a un . soéz d~. la plebe cUI.lQ.~Q. tú,; que te -pre
cias de nobl~,-, Qbras' COIJ. t,antj\ b~~tardja . 

• 

• 



12 
no solo no pagas los beneficios, sino que o~~' 
tinadarriente finges n.o conocer al mismo á quieil 
se los debes? Anselmo, amigo, ya que no te 
compadeces de mí como del que lo fue tuyo, 
compadécete á lo menos como de un infeliz 
que se ~coge á tus puertás. Bien sabes que 
la religion obliga á todos los cristianos á ejer
citar la caridad con los amigos y enemigos, 
con los propios y los estraños; y así no me 
consideres un amigo, considérame un infeliz y 
por Dios .••• 

Por Dios, dijo aque1 tigre, que Re vaya vd. 
que es tarde, y ya me es sospechosa su la
bia y su demora. Sí, ya creo que será un )a
dron y estará haciendo hora de que se jun
ten sus compañeros para asaltar mi ca5lu. V á· 
yase enhoramala antes que mande llamar la guar· 
día del vivac. . 

¿Qué es eso de ladron? le <lije lleno de ira: 
el ladron, el pícaro, y el villano seras tú, mal 
nacido, canalla, ingrato. "'" 

No se atrevió Anselmo á hacer uso de) sa · 
ble, como yo temia; pero hizo uso de su len· 
gua. Comenzó á gritar auxilio, auxilio, ladrones, 
ladrones, cuyas voces me intimidaron mas que 
el sable, y temie~do no se juntara la gente 
y me viera en la· dítccl por e5'te ínicuo, me 
!JaJí de su casa renegando de su amistad y de 
cuantos amigos hay en el mundo, poco mas ó 
menos parecidos al infame Ansel~o. 

Como á las och~ de la noche y abrigado 
con 8U ' lobreguéz me interné por la ciudad-

• 



13 
muerto de hambre y de ,cólera contrn mi tal. 
so y desleal amigo. ¡Ah! decia yo: si me hUr 
llara ahpra con el brillante que le regalé ayer á 
la puel!ca de su amiga, tendria que vender ó 
que eOlpeñar 'para socorrer mi hambre: pero 
ahora ¿qué empeñaré ni de qué me valdré cuan
do nQ tengo cosa que valga un real sino )a 
camisa? ¿Mas será posible que me quite la ca· 
misa? No hay remedio: no tengo cosa mejor, 
yo me la quito. , _ 

Haciendo este soliloquio, me la quité, y co
mo estaba limpia 'y casi nueva no me costó 
trabajo que me suplieran sobre ella ' ocho rea
les, con los que cené con hartas apetencias 

I - .' y compre cl~rros. 
En , las dili epcias d~l empeño y de la ce

nada se me . ue el li~rnP9 sin advertirlo, de 
suerte que cuando salí qeJ bodegón eran las 
diez dadas, hora ea que no hallé ningun arras-
traderito , abierto. , -

• 

Desconsolado conque no me p9dian valer 
mis antiguas guaridas, determiné pasarme la 
noche vagando por las calles sin d!3stino,. y te
miendo en cada una caer en manos de una 

• 

ronda, hasta que por fortuna encontré por el 
barrio de Santa Ana una accesoria abierta con 
ocasion _ de un velorio. ' 

Me metí 'en ella sin que me llamaran, y vi 
un muel:to tendidq' con sus · cuatro velas, seis 
Ú ocho leperuscos haéiendo el duelQ, y una 
vieja durmiéndose junto al bracero con el aven-
tador en la. mano'. . • 

- , 
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.. SaI'udé á los vivos con cortesia, y dí me

dio real para ayuda del entierro del muerto. 
l\Ii piedad movió la de aquellos prójimos, 

y recibiend? sus agradecimi~nto~ me quedé con 
ellos en Luena paz y compañia. 

Cuando llegué estaban contando cuentos: á 
las doce de la noche rezanm un rosario bo~. 
tt~zando, cantaron un 'alabado m.uy mal" y se so
plarotl cada uno un tecomate de champurrado 
muy bien, sin quedarme yo de miron. 

Como á la una de la mañnna se acostó la 
vipja y roncó como un perro, y 'porque no hi
cieramos todos lo mismo sacó un caritativo una 
Laraja y nos pusimos en un rincon á cchar 
nuestros alburitos por la alma del difunto. 

A níí se me arrancó brevecito" como. que mi 
puntero era muy débil y la suerte estaba de-

' e idida en mi contra. Sin embargo, me que
dé bonljando de' banco por ver si me inge
niaba; pero nllestra velita se .!!cabó,. y no hu
bo otro' arbitr!o que lomar un . cabo prestado 
a I señor muerto.. . ' 

Al ite , de csto habian cerrado la Beceson::! • 
• 

tcmie'ndo uo pasara una ronda y nos hallara 
jugnndo. Quien sabe quien cerró, ni quien te
uia la ll:nc: el cuartito era redondo y tenia . , .. 
una ventnna que cala a una aceqUia muy Ul-

m~m.la: el en" ¡gado estaba eJldcmonilldo de ma
lo, y al mue rt-o lo hnbwn puesto, siu ad"crti;-
¡u, eu una ,'iga ú la que te fultulm apoyo por 
f 11 l's t I'cmo't con esto al ir HilO de nqucllos trrs
t ::-·ir ll')s dolientes por cl cubito. para f: f!gl.!Lr ' j,\,\.-

• 

, 
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gando, pis6 la v-iga en que estaba el cadáver 
por donde estaba sin 'apoyo, y con, su peso se' 
hundió para adentro, y como levantó la viga, 
alzó' tambien fl cuerpo del difunto, lo que vis
to por mí y rnii camaradas nos impuso tal 
horror, creyendo que el muerto se levantaba.. 
á castigarnos, que al punto nos . levantamos to- ' 
dos atropellándonos unos á otros por salir, y 
gritando cada cual las oraciones que sabia. , 

Fácil ei concebir que luego luego nos que
damos á obscuras, pasando y aun dando d~ 
hocicos sobre el \ muerto y el hundido, que sin 
eesar gritaba que se lo llevaba' el diablo: la. 
infeliz vieja no lo pasaba mejor, púes todos caia
rnos soure ella la vez que nos tocaba: cada 
encontron que se daba uno ,contra otro, pensa· 
ba que ' se lo 'daba con el fuüerto: crecia la 
afliceion por instantes porql1e no patecia la 
JIuve, hasta que uno adyittió ' abrir la venta· 
na y salir por ella. A su ejemplo todos ' hici-· 
mos lo mismo sin acordarnos de la acequia pa
ra nada. Con esto unos ' tras otros fuimos de
jándonos cner en ella, y saJimos hechos un 
asco de ' fodo . y algo peor; pero al fin salimos 
sin hacer el menor apre<:io de la pobre v ¡e" 
.P, que se quedó á acompai1ar ahiifunto. (;u 
da uno se fue por su parte á su casa, y yD 
Ú b, ¿el l1WS trapiento de tOdC3 que me ma· 

, {' 1 1 ' ' lwcsto [l ¡ g~m;:¡ asuma . 
.. ' Luego qlle llegmnos ú ella dc~rertó á su muo 

ger y le contó el esp:mto con la mayor for-
l Yj"::'/'¡d (~;"1·/' n(11~1 ... c,... .... }\) c·l p"I'¡(,>i'CO <;(' ¡l""';'" .. U .... \ . l _, "' ... "" \..., " I\J '.J l I .1.J ... \": ' 1 t 1_-' HV .. tl 
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levantado y nos babia golpeado Íl todos .. La 
muger no lo queria creer, y en la porfia de ... 
si fue 6 no fue, se nos pasó lo que fultaba de 
la noche, y á la luz del nuevo dia cJ'ey6 la 
muger el espanto al ver 10 descolorido de nues
tras caras, que por l{\ ql~e toca á la despe~ 
liada que nos dimos el) ' el cieno, no puso la 
menor duda, porque luego que entramos se 
10 avisaron sus narices, y aunque no habia lvz, 
ella creja que es~abamos maqueados mas que 
si lo viese. . 

En fin, la pobre lavó á su marido y á mí 
de piton, quedándonos los dos cobijados con 
una frazada vieja entre tanto se secaron los 
trapos. 

Aunque los tpios se encerraban en dos, á , 
sober: el cotón y los calzones, porque el som
brero y guaraches se quedaron en la c8mp~. 
ña, se tardaron en secar una porcion de tiem
po, de modo que ya mi nmigo estaba vesti~ 
do, y yo no podia. moverm~ de un lugnr. 

La pobre muger me dió un poco de atole 
y dos tortillas: lo bebí mus de fuerza que de 
gana, y despues pnro divertíl' mi tristeza, amo
lé un carboncito, le hice punta, y en el rever
so de una estRmpa que e taba tirada j unto tí 
n;lÍ, escribí las siguientes d ' cimas. 

, Ap,ocndcd homb,"e8 ele mí 
.Lo que (, dI! ayer á hoy; 
Ql.l ayer ronde y L"'i,'cy ( UI 
y ItO!! 1li petCllero so,t). • 

, 

• 

-
-

• 
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Ningúno viva engañado 
cr~yendo ~ue la fortuna, 
~i -es -próspera; ha de ser una 
sin volver su rostro airado. -- , 

Yivan todos con cuidado. 
-;Cada uno mire por sí, 
-que es lu suerte baladí-
.'Y se muda á cada instante .. 
Yo soy un ejemplo andante. 

_ Aprended, _ homb1"es, de mí. 
, 

Muy bien sé que son qüimenl 
las fortunas fabulosas, 
pero hay épocas dichosas, 
y -llámense como quiera. 
Si- yo aprovechar supiera 
una de estas, cierto estoy 
que no fuera como ,!oy; 
pero desprecié la dicha, 
y ahora miro en mi desdicha 
Ea que va df3 4y"w- á hoy, 

/' 
I 

- Ayer era un caballero 
con un porte muy lucido; 
y hoy me miro reducido 
á unos calzones de cuero. 
Ayer tuve harto dinero; 
y hoy sin un maravedí, 
me lloro ¡triste de mí! 
sintiendo mi "presuncion 

• • • • que aunque en nll ImagmaclOll~ 

_ ayer conde · y vire!".f uí. 
~OM. v. 2 • 

• 

• 
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En este mundo voltario 
'Cuí ayel' médico y soldado, 
barb~ro,\ subdelegado, 
sacristan y boticnrio. 
Fui fraile, fui secretario, 
y aunque ahora tun pobre estoy! 
fuí comereiante en cornlt>oy, 
estudiante y . bachiller. 
Pero ¡ay de mí! e'sto fui ayer 
y hoy ni petatero soy. I ) 

\ 

Luego que concluí mis coplillas, las procu. 
re ret.ener un la memoria,. y 1::1 3- pegué con atole 
en la puerta de la casitu. -

Ya mi ~otón estaba seco, pero los calzo
nes estaban empapados, y yo, que estaba-de
sesperado por salir en busca de nuevas aV€.IJ

turas, no-tuvc paciencia para .. guardar á que -
]os secara el sol, ~ino que lo~ cogí, y los pu
se á secar lunto a l ili.!.ca~~e Ó ~ogón . en que' 
ia muger hacia tortillas; mas habiendo salido 
á desagua', cuando volví los hallé secos pero 
achichurronados. -
. No pu~do ponderar la .pesadumbre que ' tn,. 

ve al ver todo mi equipage, inservible. El ami
go lueg.o que· se informó de mi desgracia, me 
uió un poco de sebo de ,-aC3, y me acon
sejó que ·Ies · diese unu friega con él para que 

• • 

se SUU\'lzunm un poco. 
En efecto, les apliqué el remedio, y queda

·Oil. mas t1e:<jble~, pero no mej01;es" porql¡e (m 
• 

• 
• 

, 
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donde ¡és pen'étró bien el fuego, no valier'cn 
diligencias: saltaron los pedazos achucharrados, 
y descubrieron mas agujeros de los que eran 
menester; lo que no me gustó mucho pues no . 
tenia calzones blaneos. Ello es que yo ple los 
encajé,. y como estaban ennegrecidos elel olEa 
y llenos de agugeros, resaltaba lo blanco de mi 
piel por dios mismos, y parecia yo tigre. 

Ad·virtiendo esta ridiculez y queriendo re
mediarla, tomé un poco del mismo humo, y 
mez.clándolo con otro poco c!e sebo, hice una 
tinta y con ella nle pinté el pellejo, quedan
do asi rT)as pasadero. 

Los dueños de la -ca'l~ rne comp::ldecian, pe· 
ro se reían de mis arbitrios, sabedores de 
que mi intencion ' era salirm de México en 
aquel inst~pte á l

. b~scar fortuno, me dijeron que 
me fuera á Puebla, que allí tal vez hallaria des
tino. Al misIDQ tiempo me dieron unos f~jo~ 
les q~ almorzar, y la mug.eT me puso un ,ita .. 

. cate de '1ortillas, un pedazo de ('~rne asada, 
y . dos ó tres chiles. Todo esto me lo cnvo}
"iÓ en un trapito sucio, y . yo me lo até á, la 
cinturn~ . . 

• • 

Así, despues de hnb~r almorzado y dádo
les las gracias, busqllé un palo para que me 
sirviera . de oordón, alcé unsqmbrero muy vie
jo de petate qU(} .estaba tirad0' en UD mula .. 
dar: me lo planté, me de!Spe~i <te mis hospe
dadores y torné el camino de la. garita de S . 
!~'zaro. · . 

• • 

Llegué al pueble d<; Ayotla, donde dormi 
• 
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nq'uella noche sin lllas novedad que -acabar, 
por vía de cena, con mi repuesto. 

Al dia siguiente me levanté temprano y se
guí mi camino para Puebla, manteniéndorne de 
litnosna hasta llegar á Rio Frio, donde me su
c:edieron las aventuras que vais á leer en el 
capítulo que sigue. . 

• 

CAPITULO IJ . 

. .En el que Pcriquillo 1'cjiere el encuentro que 
tuvo con unos ladrones: quiénes fueron es
tos/ el regalo que le hicicron y las av§ntu .. 
ras qu¡e le pasaron en su compañia. 

• t . ' 

ada de fabulosQ tiene la historia que ha
:~.eis . oido, queridos hijos mios; todo es cierto, 
.todo es natural, todo pasó pur mí, y mucho 
.de · este todo, ó ac~s~ I mus, ha pasado, pasa, 
y puede pasar ú' cuantos v i~an entreg'l).cfos co
mo yo 'al libertinage', y quieran sostenerse y . 
áparentar en el mllndo á costa agena, ~in te
ner oficio ni ejercicio, ni querer ser útiles con 
su trabajo al resto de sus hermanos. 

Si todos los hombres tu\'ierári '.valor y sin
ceridad para escribir los trab:ljo!; que han pa
decido, moralizando y confesando ingenuár:nen
te su conducta, "erioís, sin duda, una po'i'c.ion 
de Periquillós descubiertos; que ahora ' estún 
f;olapados y disimularlos, o por vergüenza 6' por 
lipocresin, y con<>ccri:.tis mas ú fondo lo que 

t · . ' 
• 

• 

• 



, 

, 

21 ' 
6,s he dicho, esto - es: que el hombre viciosJ 
flojo y ~i~ipado padece mas en la vida, qu~ 
e,l hombre arreglado y de buen vivir. Enten· 
didos ~ue en esta triste vida todos padecen; 
p~ro sin proporcion padecen mas en todas ~as 
clases de la república los malvados, sea por un 
órden natural , oe las cosas, ' ó por un castigo 
de la Divina Providencia ,emp'eñada en ejecu. 
far su justicia a. n ,en esta vida miserable. 

Siendo yo uno de lo~ perdidos fuerza era 
que tambien me llorara desg:raciado, ' crecien
do mis desventuras á medida de mi maldad 
pór una necesaria consecuencia, segun laS prin· 
cirios que llevamos establecidos. . 

Dejé pendiente mi historia diciendoos como 
caminalJa para Puebla, desnudo, hambriento, 
eansado, deshonrado entre los que sabian mi 
¡pala conducta, despreciado de mis amigos y 
abandonado de todo el mundo. , 

, Asi, y , lleno , d~ una profunqa . melanc01ia, y 
~e los , remo¡'dimIent~s ,interiores que de~ora. 
ban mi COTaZOn trayéndome á la memoria mis 
malJades, llegué un dia al anochecer á una ven. 
ta cerca dé Río Frío. donde pedí por Dios que 
me dieran posada. Lo conseguí, que al fin Dios 
castiga, pero nO destruye á su~ hijos por mas 
que ~stos le sean ingrutos. Cené lo que me 
dieron y dormí en un pajár teniendo á mucha 

, bortanza encontrar alguna cosa blanda donde 
acostarme, pues las noches aQteriores habia dor· 
mido en Ja dura tierra. , . 

A otro día madrugué, y el ventertt sabedor 
, 
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de mi ruto, me dijo que fuera C9n cuidado, 
Iporque hahia una cuadrilla de ladronea por ac-¡uel 
~amino. Yo le agradecí su advert.encia; pero 
"no 1iesistÍ de mi intento, seguro en qtIe no te
'niendo que me robaran, podia caminar tran-
quilamente delante de 109 ladrones, corno nos 

"dejó escrito Juvenal. 
Empapado en mil funestos pensamientos iba 

yo con la cabeza cocid:l con el pecho y mi 
palo ' en la mUl?o, cuando cerca" de mí oí tro
pel de caballos alcé la cara y ví cuatro homw 

,bres rn()ntados y bien armados, que rodeándo
se de mí y teniéndome por indio, me dijeron: 
¿de donde has salido hoy, y de donde vienes? 
Señores, les dije, he salido de esta última ven
ta y vengo de l\Iéxico para servir á vds. En
tonces conocieron que no era indio, y 'uno de 
ellos, á qaien yó tenia especies de haber vis
to algun- dia, fijándome la vista, se echó del 
caballo abajo, y abrazándome eon mucha ternu .. 
ra me decía: ¿Tú eres, Periquill<1 hermano? ¿tú 
eres, Periquillo? Si, no 'hay duda: las señas de 
~u cara son las ' mismas; ' á mí no se me des
pintan ~is ami'gos: ¿No te acuerdas de mí? ¿no 
cenoces á tu antiguo atnigo el Aguilucho, (L 
quien debiste tantos favores cuando estuvimos 
Juntos en la cárcel1 " 
" Entonces yo lo acabé de conocer perfecta
mente, y deseando aprovechar aquella coyun
tura favorable que me proporcionaba la oca
sion, )0 apreté entre mis brazos con tal ca
riño: que e) pobre Aguilucho me decía á m~ -

" 
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di~ voZ": ya está Perico, hermane; ya está por 
DIos no me ahorques antes de l1empo. ,. ' 

AllOra sí., decía yo lleno ·de ·c~nsl1elo yen
tusiasmo: ahora sí que '8e acabaron mis traba
jos, pues he tenido la dicha de enco.ntrar á mi 
mejor amigo, 'á quien debí tantÍsimQs fav.Qre~ 
y de quien espero me socorra ell la . amarga 
situacion en que me hallo. ' 

¡Pues que há sido de tu vida, 'hijo de mi 
alma? me' preguntó: iqué suerte has corrido? 
~qué malas aventuras has pasado que te veo 
'tan otro y tan desfigurado de ropa? Que ha 
oe ser, le contesté, sino que soy el ~as deso 

. graeiado que ha nacido de madre. Despues que 
me separé de mi amigo' Juan Largo, que sin 
agravio de .lo presente, era tan hombre de bien 
y tan bu~n amigo como tú, he tenide mil aven
turas favorables y adversas; aunque si vale de· 
cir verdad' , mas han sido las malas ·que las 
buem~s . •••• 
. Pues eso es cuento largo, me dijo el mu~ 
latiUo interrumpiéndome: sube ;á las ancas de 
mi caballo, nos encara,maremos sobre aquella 

' loma, y alli podremos plati~ar mas despacio; 
porque en los caminos'rea,les espantamosl!! caza. 

, No en~iendo esO de espantar la caz~ -I~ di· 
je, pues yo jamás he visto cazar 'ea caminos 
rea les, sino en los bosques y lugares no tran· 
sitados por los hombres. . 

Tanto a!i tienes . de guage, me dijo el Agui , 
. lucho; pero cuando sepas que nosotros no an· 
-darnos .á caza de ctmejos ni de tigres, sino de 

• 
• 
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fiombres, no te hará fuer~a. lb que le. digo. Por
ahol'a sube á. caballo, qlJC es 'lo que ~te ¡m

orta. Yo obed~cí su imperioso precept~: su
\ í, y . guiamos tpdQs ,á un cerrito que no es~ 
taba lejos del camino. 
. Luego que llegamos, nos apeamos, e5<,on· 

dieron lós caballos tras de .su falcia y nos sen
tamos entre un matorral, desde donde veiamos 

• • 
muy bien y sin poder ser ~vjstos cuanto pasa· 
·ba en el camino real. . . . . 

Ya en est~ disposicion sacó el Aguilucho. de 
nn talego de cotense un queso muy bueno, dos 
tortas de pan y- una Dotella de ·aguardiente. 

Deselnbainó un cuchillo de la bota campa
nera, partió el pan y el queso, y comenzalJlOS 
todos á 'darle vuelta. , . , . 

. Acabada la comida nos clió por su mano un 
traguito de aguardiente á cada t uno, pero tan 
poquito que apenasme llegó al galillo. Los ojos 
se me iban tras de la botella · y , á los otros 

, tambien; mas él la guardó diciendo: .no hpy 
mayor, locura en, .. los hombres que prostituil'. 
se á la bebida. Nadie debia embormcharse, pe
Fa mucho meROS los. de nuestro oficio, pues 
vamos muy arriesgados.. . -

¿,Pues cuál es tu oficio1le pl'e~unté muy ,ad
mirado, y ~J sonrjé~dose me dijo: Cazador, 
y ya :ves que' un ,cazador borracho no . puede 
hacer · btiena unteria. ,'. . 

Pefo .en ta , caso, le ,repliqué, lo IDas que 
puede suceder es hacer, sin fruto la caraua .. 

, na ó cor,reria; ' mas hasta aqui 00 hay rie8go 
-
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eÚH'lO ' llÍces. Si l~ay, dijo é l: pueden cazarn<n' 
Ú nowtro~, v tnn bien que no nos quiten la~ .. . . -
espó~:ls hasta despues 'de muertos. . 

No me hables con enigmas, le dije, por ~i. 
da tuy,'): esplícame Jo que hablas. Ahí lo sa .. 
brás, d ij.o él, per(!) cuént3~?S tus a ventu ras~ " 

Pues has de saber le dIJe: que cuando fUf . 

á. dar ÍL la cárcel donde tuve el. honor de co,· 
nocerte, fue de resultas de una manotadilla dé~ 
amigos, que iba á d~r á. la casa de una ,,·ür-. 
da rfli querido Juan Largo, en cuyo lance pu.. 

. do haber sido presa de lo·s· soldados y sere'" 
neros; p i!F6 h¡,vo la forttma de esc<tpar con tiem
po en compañia de 0tro amigt> suyo muy ha,,· 
bit.. y valiente que se llamaba Culás el Pípi. 
]0, muchacho buen@o. á las derechas, y que se
gun me decia Jammrio,.. habia aprendido á ro· 
bar con escritura • • ·•. Buena sea la vida de 
vd . . me dijo riéndose un negrito alto, ' chato, 

. y de unos ojillos muy vivos y pequeños. Y-ó 
soy, continuó, yo soy el tal Pípile, aunque no 
muy guajolote, y me acuerd@ de vd. y de ·la 
nodle .en que' !() .ví con el sereno cuando p1l. . 
sé C'0rl:ieru:lo~ ¿"'Conque en qué .paró vd .. por 
fi.n" y como fae eSf) de que fuera á ,dar á la 
de pita por nosntro31 . . 

Entonces· les conté' todas· a1is aventuras, que 
celebraron mucho, y me dijeron como Janua
l'io era capitan de cazadores de gentes, y ano 
daba por otros rumbos flO' muy lejos de por 
atli: que eIl~s eran del arte· eOll otros tres com
p.añeros q~e se habian est-raviado algunos .dias· 
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1,¡ntes y Jos esperaban por horas con algunos 
buenos despojos: que el gefe de ellos era el 
señor Aguilu!ilio: que aqueJ oficio era muy so
-corrido: que solia· tener s'us contingencias; pero 
llue al fin se pasaba Ja vidg y se tenian lmos ra
tos famosos, y por último, amigo" me decía el Pí
pilo, si vd. quieré . alistarse en nuestras bande
ras, esperimentar esta vida y salir de trabajos, 
bien podrá hacerlo, supuesta la amistadqu€ lle
va con nuestro ea pitan, y su gentil disposicion, 
:que pues ha sidQ soldado, no le cogerán de nue· 
vo las fatigas de la guerra, los asaltos,' Jos avan
ces, las retiradas ni nada de esto que nunca fal
ta entre nosotros. 

Amigo, le dije, yo le estÍmo .su convite y 
-el deseo que tiene de J~acerme beneficio; pe~, 
ro se ha engañado en su coricepto creyéndo
me útil para el caso, pues para eso de cam
paña no es mi dispQsicion gentil, sino herege 
y judía, porque nada vaJe. Siempre . he teni
d<? mi,edo á que ":le apoi'reen, y he procura
.do eVitar las Oc.aSlOoes; y con todo . esto nC) 
me ha valido. Una ,'ez una vieja me estam
pó una chinela en la boca: otra, me puso al 
p'arto un payo á palos: otra, me molieron a trom
pones Jos presos de la cárcel e!l compañia del 
·señor capitan Aguilucho, que nó me dejará men
-tir: otra, me .dieron una puñalada que por po-
co no la cuento: otra me jorobaron á pedradas 
f.os indios de Tula: otra, me quebró setenta ollaS' 
-en la cabeza un indio macuache: otra, me des
mecharon unas coscolinas: y. por última, me 

• 

• 
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,nporreó cm difunto en un velorio. Conque vean 
\'(1:,. , si soy desgraeiado y con razon estoy aco-

"hardado. ' 
, 

, Vamos, dijo el ~ uilucho,,- ·eS<lS son delica-
dezas, los hombres no eben ser cobarde~, mucho 
menos por niñerias. En esas pendencias q!.le has 
tenido, Periquillo cobarde, ¿qué vara de mon· 
dongo te han sacado? ¿con ·cuanta..q jicaras te 
han remendado el casco? ¿qué costillas menos 
cuentas? ¿ni qué pie ni mano echas menos eu 
tu cuerpo? Nada de esto te ha pusado: tu es
tás entero y verdadero sin lacra ni cicatriz 11ü~ 
tabIe. Conque esa es una cobardía vergonzo' 
s.a ó una grande comr enienci3, porque· me pa-, . 
rece que tu eres mas convenenCler.o que co-
barde, .Y quisieras pasarte, buena vida sin arries
garte á nada; pero hijo, eso está verde, por
que el que no ' se arriesga no pasa la mar, f 
los trabajos se hicieron para los hombres. 

Hermano, le dije, no solo es cOl'lvenie,ncia. 
sino que soy miedoso de mio, v naturalmen-

• • • 

te no me hace bilen estómago que me apor ... 
reen. Es cierto que en las malas aventuras 
que he tenido no me : han sacado las tripas, 
ni me han quitado un brazo, ni l .IRa piern~, CQ4 

, IDO dices; pero tambien es cierto que á ex
cepcion de la pendencia del indio, yo· he lle
vado mis buenos porrazos sin buscarlos y sin 
p.rovoc~r á nadie. Esto me ha hecho mas eobaF
de; . porque si sin . meterme á valiente, y antes 
escusando las ocasiones, he salido tan mal libra
do, J qué fllera si yo hubiera · sido valentoo, €s.!, 

• 
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padachin y perdoni ~ vidas? Seguraménfe ya mé 
hubieran despac hado á 103 infiernos, á buea 
componer, haciém;ür!lc pr imero picadillo. 

Conque así no, hermano, yo no valgo na~ 
da para cazador. Si acaso quieren les serv·i'
ré de eseribiente para su mayoría, de mar
miton ó ranchero, de mayordomo, de guarda· 
ropa, de tesorero, de caballerizo, d'e médic& 
y cirujano que algo entÍend'o, d'e -a.sesor, de 
barbero ó cosa semejante; pero para esto de 
salir á campaña y batitme con lG.'s, caminan·. 
tes, ni por picnso. Si fuera cosa ·de hallarlos· 
amarrados y durmiendo, tal vez' haria algo diJ 
mi parte, yeso acompañado con vds.; pero es:. 
to de salir/es mano á manu, viniendo eJlos con 
las suyas sueltas y prevenidas con un sable, 
u na pistola · ó una escopeta. ¡J esus me valga! 
ni pensarlo, camaradas, ni pensarlo. Ya digo 
que tengo miedo, 'Y cuidada, que confesar url 
hombre que tiene miedo, es el mayor sacrifi· 
cio que puede hacer á la verdad; porque re
flexior;en vds. y verán que apenas habrá unG
que baga alarde de buen mozo, de sábio, d~ 
rico y cosa así: antes no tienen embal'azo pir
ra tenerse en menos que otros en hermosu'
fa, en talento, en rir¡ueza ó en habilidad; mas 
en tocándoles en 10 valiente, ¡cuerpo de Cris.
to! no hay uno cobarde, s.iquiera co.o la bo. 
ca: todos se vuelven Scipiones y Anníbales: 
nadie tiene miedo á otro, y cada uno se cree 
capaz de tenérselas con el mismo Fierabrás. 

Esto prueba que aunque no todos los hom-
• • 
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bres ~ea!l vuk:m,~es, ú lo menos todos quieten 
p'arecerlo cuando lfegala ocasion, y tan lejos 
están de conocer y confesar s~ ,cob~ rd í n, que 
el m~s tí mido sueJe 'ser el que r~as bravea ;Cu~n. 
dó no ti :~ ne del~nte ai enemigo. COAque sér 
yo la excepcion de esta reglá y ven,ir cn,nfe· 
sando que tengo miedof es prueba de que soy 
un hombre de bien á la$ dercchas, pues no sé 
mentir, que es otra prcmla tan apreciable como 
rara en los hombres. . 

l\fira cuanto has hablado, hermano, me di. 
jr) el Aguilón, no en valde te llaman Periqui , 
Ho. Pel'o dime, hombre ¿cómo siendo tan co· 
barde fuiste 'soldado; porque ese ejerciciQ es
tá tan reñido cc>n el miedo como la luz COl) , , 

las tinieblas? ' , ' 
Eso no te haga fuerza, le contesté:. 10 pri:: 

mero, que yo fui soldado de mantequmn, pues 
no ,pasé de un asistente flojo y regalon, siq 
saber no ya lo que es una campaña; , pero nj 
siquiera las fatigas del serVICio. Lo segundo, 
que no todos lo~ soldados son valientes. ¿ Cuánc 

tos van . á fuerza á la- c~,rnpaña, que no iriall 
si los generales al aproximars~ al enemigo pu
blicaran, como Gédeon. un bando para que el . 
que se sintiera débi.J de ~spítitu se fuera á su 
casa? Yo aseguro que ,no pasarían de trescien
tos valientes en el ejército mas lucido y 1111-

mel'OSO, si no' la llevaban muy cocid3, Ó les 
instigaba la codicia del sa,co. · Lo tercero y úl 
timo, que no lodos IU:i que, dicen qu~ ti"~ :'1cr,t 
\'alor snIJen ,lo ' que es valor, 

• 

, 



, 

3Ó 
1tir. de la noch8fou~al dice; "que el vJ.fol' 

"en el simple soldudo, es una profesion peli
"grosa, que toma para ganar SI:! vida. ~;spli 
"ca las diferencias de valores, y ~onc1uye di- I 

"ciendo: que el perfecto valór consiste en ha-
1,cer sin testigos lo que seri-an capaces de ha· 
"cer delante de todo el mundo." Conque ya 
ves que el ser soldado no es prueba de ser 
valientes. . , ' , ' 

¡Caramba, Periquillo~ , y lo que sabes! me di
jo con ironía el Aguilucho; pero con todo tu sa
ber estásencueros: mas sabemos nosotros que tú . 
En fin, qtle traigan l<;)S caballos, jrá~ á ver nues~ 
tfa casa, y si te acomod~re '. te quedarás en 
nuestra compailja; pero no pienses que come
rás de valde, pues has de trabajar en lo que . 
puedas. . ' 

En esto fueron á traer los caballos,. les apre
taron las cinchas, y yo monté en 11li ancas 
del dele] Aguilucho que era f~moso,.y nos fuimos • 

.&a el , camino lba yo: Jíst>ngeándomc' inte
riormente de la habilidad que habia tenido pa
ra Emg~ñar á ' los ladrones, exagerándoles mi 
coliardía, que no erá tanta comó-Ies habia pin
tado; pero ,tampoco tenia ganas de salir á ro
bar á los , caminos' cspenieruJo mi persona. Si 
,el modo con que estos roban,. decia yo á mi. 
c9lon, nu fuera to.n peligro§o;:..con mil diablos 
me echara yo á robar, pu-es ya no me falta, 
n~as qlle s~r Jadx;on; pe'ro eSi.to de ponerme á que 
me cojan ó me den un balaz'o, eso si está en~ 
demor.iado. iDK:hosos aq.ud\mt lad:rones que ro~ . 

• 

, 

, 
• • 

, 
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lJan pacíficamente .en sus casas sin el' menor 
riesgo de sus personas! ¡quién fuera uno de 
ellos! . 

En estas majaderias /entretenia mi pensamjen~· 
to mientras que trepando cerros, bajando cues· 
tas, y haciendo mil rodeos, fuimos á dar á la. 
~ntrada de una' barranca muy- profunda. . 

A poco de haber entrado en ella avistamo§> 
Uflas casas de madera, ado de llegamos y nos 
apeamos muy contentos: pero mas alegres quo' 
nosotros salieron á recibirnos otros tres caza4

' 

dores, que eran loS! que el Aguilucho me di.iO' 
que se habían estraviado pGC'9S dias ant~!) de' 
aquel. ' 

Luego que vieron al. AgurJon, le dieron mll
chos abrazos, y éste se los correspondió con 

- gravedad. Entramos adentro;. y le' manifesta
ron des cfljon~s de dinero, un gran baúl ~e 
n~pa fina, y un envoltorio de ropa tambien 1 

pero mas ordinaria; junto con una buena mU4 

. ·Ja oe cai'ga y . dos caba lIos excel~ntes. Esto es, 
decia uno de enos, todo el fruto del negocio 
.que hemos heche· en siete djas que faltamos . 
de tu lado. 

No esperaba 'yo menos de la viveza de vds .. 
dijo el Aguilucho: va.mos> á . ver:; repartámonos 
C()I1l<) hermanos . . Diciendo esto, comenzó á re
partir la ropa entre todos . y el dinero se echó 
al grane] en unos baules que a1li habia,. aña
diendo el señor capi~an: ya suben vds. que en 
el d inero no cabe repartícíon; y así ceda uno 
tornari lo (L'UC ~uste con mi av.·sa ' nara lo 0ue 

"""' . 1 l • 
• 

• 
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,.6lecesitó. A ·<"St~ pohre mozo, dijo sC'ñalándo'· 
.,ple, es menester qlle cada uno lo'. socorra, pues 
.es mi amigo viejo, vieÍ1e ntenido á nosotros, 
~ aunque es miedo:.-iillll, ahi se le quitará con 
.el . tiempo: tiene lo ma~ que es no ser tonto: dá 
es pera 117. as. . .. 

Apenas 0T~ron la I'ecomendaeion a!\ue llos 
.buenos próji:nos, cuo;ndo todos á porfm m~ aga· 

. ..sajaron~ U 00 me dió dos ca:nisJs de ' est9¡:~i
.1Ia ' muy buenas: otro una cot<!flu de paño de 
primera azúl . guarnecida con cordon y flecos 
,de oro: otro unos calzones de -pana negra con 
botones de plata nuevos, y sin mas de(ecto qu.e 
tener el aforro ensangrentado: otro me ha~l
Jitó de medias, calzoncillos y ce.ñ~d ol': otro ~e 
regaló botas, zapatos y ataderos: otro ms dió 

. un sombrero tendido, de color de ·ct~GcoJate 
de muy rico cas.tor, C(i)n su galoq.óto de oro 
~31 bordo y una famosa toquilla, y el último 
rne dió una buena manga de paño en grall.~ 

.. con su dragona de tere¡~petO' rtegrp, guarneci • 

.da con galon y flecos de p!ata. 
Despues que todos me habilitaron con lo 

que qllisieron, el Aguilucho me regaló su ' rnis
,mo caballo, que era un tordillo quemado del 
mejer mérito, y me ]0 dió sin quitarle la si
lla, armas de pelo, freno, ni cosa alguna. A 
..esta galanteria añadió la de regalarme sus bue
nas espuelas y tantos cuantos pesos pude sao 
;car en seis puñados, y me mandaron vestir 
,á . tQda prisa. 

'cOP-:;. t,l,lc¡!a esta di ligcnein, hl cicron una se-
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u.a con un pito, y saliefon cuatro muchacho
nas no feas y l~ell vestid~?r~s , .q~~ nos ' sa
ludaron muy afaol.cs, y lueg~ nos SIrVIeron uIla 
búcna mesa, yal que yo ho la ~spetaba semej~n. 
te en aquellus parrancas tan ocültas y retua· 
das del comercio de los hombres. . 

,A.sique se acabó la comida,.. me dijeron co· 
, mo aquellas señoras estaban destinadas al ser· 

vicio comun de todos, y tanto ellas ent~e sí, 
como ellos entre ellos se lleyaban' como her
manos, sin 'andar con etiquetas, y sin conocerse 
en aquella feliz Arcadia la maldita pusion de 
los cejos. 

Acabáronse 'estas inocentes conversaciones: 
/ mandaron ensillar los caballos el Aguilucho y 

el Pípilo, y se marcharon wdQs á ver si ha· 
liaban caza, dejándome solo con las mugeres. 
y diciéndome que me entretuviera en recono -
cer y limpiar las armas. ' 

Yo jautas había limpiado una ,escopeta; pe~ 
ro las nlJlgeres me cllseñarot), y se pusieron 
á aYlJdarme: y para hacer el trabajo llcvade. 
ro, me preguntaron mI vid~ y milagr'os, y yo 
las e~ltretuve c~ntándoles mil mentiras, que cre~ 
ycron como Jos artículos; y en pago de mí 
cuento me refirieron todas sus aventurns, que 
se reducian á decir que se habian estraviado 
y habian venido á dar con aquellos hombres 
desalmauos, una porque su n1adre la regaña~ 
ba: otra, porque ~u P,'lílrido era celoso: aquciJ a, 
porque el PípilQ la eng~fió: y la última por
que , la tentó el diablo, 

'l'O~I. v. 3 
-

, 
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Asr·pretendiu ~ada ' una disirnular su luhr] ~ 

' cida~ y , ti~cerse ' tragar por una bendita.; pero 
ya era yo ' perro viejo para que' me la dieran 
á comer: conocia bien al eomull de las mu
geres, ~ y sabia ' que las mas que se pierden es 
porque , 110 se , ~comodan con la sujecion de 
l o ~ padres, maridos, amos ó protectores. 

S in embargo, yo me hice· tonto y alegre; 
y :; lpe de este modo todos los arcanos de mis 
inv ¡ctos cornpañeros:. me 9ijeron como eran la
d r(l i1(2~; y daban , asaltos de iuteres, que todos 
er¡¡ n 'm lly valientes, que rat'a vez salian sin 
volver habilitados, y que ya estaban ricos. 

En pruebu de esto me enseñaron un cuar
to lleno de ropa, alhajas, baules de d il!erO, 
armas de tod ns dast's, sillas, frenos, espuelas 
y otras mil eosas, por las que eché de \:el" 
que en realidad eran ladrones de por' Inaypr; 
mas admirándome de qlJe cómo no se apartaban 
de aquella vida, que no podia ser muy' bue
na ni muy segura, teniendo ya todos con que 
pasarla, cuando no sin zozobras in t'e riores, á 
lo m'enos sjl} sustos de la justicia y sin ries
go de los robados, me dijeron: que era im
posible que dejaran esa vida, Jo wno porque 
n\J podian sacar la cara sin esponersé á ser 
~onocidos; y lo otro, porque el robar era ví
c:o, lo mismo que el beber, ' jugar y fumar; 
y así que pretender quita r á. aquellos señores 
de los caminos en clase de ladrones, ~ria )() 
mismo que querer quitarles las barajas á ' los 
~ahures, y los. vasos ' á los éb~i.os .. 

• 

I 
t 
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En esto estábamos, cuando ya al anoche

cer llegaron Jos ' valientes á casa: se apearon 
y despues de jugar y caacotear tres ó cuatro 
horas, ceÍlamo's todos juntos muy contentos, 
y despues nos fuimos á acostar, dándon~e pa
ra el efecto suficiente ropa y una piel c"ulÍ-
da de cíbolo. , 

• 

Yo no advertí que se quedaban cuatro de 
guardia á la entrada de ]a barranca para ha~ 
cer su · cuarto de centinela como los soldados, 
y así ' me acosté y dormí con la mayor tran
quilidad como si estu\'iera en compañia de unos 
varones ar,ost¿licos; pero como á las tres d~ 

. la mañana me la iNterrumpieron Jos gritos des
atorados ' 'qúe dier'on todos, pidiendo un~s su 
'Carabina; . otros su · cabullo y toa os cacao, 

. como~ vulgarmente dicen. 
:. El ~~óraniiento de todos ellos, los gritos y 

llantos de las rnugerés, e) ruido' de ,varios ti. 
ros 'que se oian á la entrada 'de la barranca 
y ,el alboroto general , me tenían lelo . . No 'hi-

. ce '" mas' que sentarme en la cam<J, y . estarme 
hecho un tronco / esperand9 el fin de aquella 

' t'erhble aventura, cuando entró una muger~ se 
' llegó á nii l-jncoll r y tropezando conmigo me 
. conoció, y 'enfadada de' mi flema, me dió un 

, pescozon tan bien dado que me hizo poner en 
, pie muy de prisa. ' Salga vd. collóD, me de

cja, mándria, amugerado, maricón: ya ]a jus-
ticia ' nos ha caido y están todos defendién· 
close, y 'el muy sinvergüenza!e está echado· 

., te COfia un ~ochino. Ande vd. para fuera, so' 
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• carron,. y cOJa ese 
puer~a; ' ó si !lO yo 
en la barrig~~ 

36 
saJ:,le que está , tras de Ta 
le e~prilllir~ ~,~ta. pi!¡tQla 

Esta fiesta era á obscuras; pero de que yo 
oí decir esprimir pistolas, salí para fuera co- , 
mo un rayo, porque no me acomodaban esa~ 
chnnzas. ' 

Como mi salida fue en camisa ' y con el 
sable que me dió la muger, me desconocie
ron los compañeros', y juzgándome alguacil 'en 
pena, me dieron una safacoca de cintarazos 
que por poco me matan, y lo hubieran hecho 
muy fácilmf'nte segun las ganas que tenian; 
pues uno gritaba, dále de filo, asegúralo, ase· 
gúralo; ¡JQro á este tiempo quiso Dios que sa
liera una muger con un ocote ardiendo, á Cl}': 

ya luz me conocieron. y compadecidos de la 
fechoría que ' habian hecho, me llevaron á mi 
camu y me acostaron. . 

A PQCO rato se sosegó el alboroto, y á es
to sigLlió un profuqdo silencio e.» los hombres 
y . un incansable llanto en las mqgeres. Yo al
go aliviado de los golpes que llevé, al escu
char los llantos, y temiendo no fqera ' otro sus
to que acarreara á mi cama alg~na maldita 
muger desaforada, me levanté con tiempO) me 
medio vestí, salí para la otra pieza y rne en
(:ontré á todos los hombres y mugeres rodea-
d03 de un cadáver. ' 

La sOl'presa que me causu semejante funes
to e~pet.tácu10 fue terrible, y no pude s~se
gnf I.asta que, me dijeron cuanto ha~ia s~Fe-
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dido, y fue: que los centinelas apostados de 
vigi'ancla, vieron pasar cerc~ de ellos y como 
con direcciun a la barranca, un~ tropa de lo ~ 
bbs, y creyendo que etan alguaciles, les dis
pararon las carabinas, á cuyo ruido se albo
rotaron los de abajo: subieron para la cum
bre y pens~ndo qMe dos de sus compañeros 
que bajaron á avisar, eran alguaciles, les 'dis
pararon con tan buen tino, .que á uno le quehra
ron una pierna, y al otro lo dejaron muerto 
en. el acto. . 

Cuando oí estas desgracias me dí de san
tos de que no hubiera yo sufrido 'sino cinta
razas, y hasta creo que se me aliviaron mas 
mis dolores. Ya se ve, el hombre cuando como 

. para su suer~e con otra mas ventajosa'se cree des
dichado; pero si la compara con otra mlls infe
Hz, entonces se consuela y no se lamenta tan
to de sus males. La lástima es que no acoso 
tumbramos compararnos con los . mas infelice~, 
sino con los mas dichosos que nosotros, y por 
eso se nos hacen intolerables nuestros ttabajos. 

En fin, amaneció el dia, y á sU llegada con~ 
cluyó el velorio, y sepultaron al difunto. E l 
Aguilúcho me dijo! tú me dijiste que ~ntendias 
de tnédico: mira á eSe compañero herido, y di
me los medicamentos que han de traer de Pue · 
bla, . que los traerán sin falta, porque toqos los 
vehteroS son amigos y compadres, y nos ha. 
tan el favor. -

Quedeme aturdido con el . encargo; p'orquc 
entendia de cin:ljía ttmto como -de Iyedidna, 



, 

3'8 
Y no sabia que hacer, y asi decia entre mí: 
si digo que no soy cirujano sino médico. es 
.~ala disculpa, pues les dije que entendía de 
todo: si empeoro al enfermo ú lo despacho al 
p~rgatorio, temo que me vaya peol' que en 
Tula, porque estos malditos son cap~ces de 
matarme y quedarse muy frescos. ¡Virgen San
tísima! ¿qué haré? alúmbrame •••• Animas ben-
ditas, ayudadme ..•• Santo mio, S. Juan Ne 
pomuceno, pon tiento en mi. lengua .... 

Todas estas deprecacion~s hacia yo interior .. 
mente sin acabar ~e responder, fingiendo que 
estaba inspeccionando la herida, pasta que el 
Aguilucho enfadado con mi pachorra, me di· 
jo, ¿por fin, á que h()ras despachas? ¿qué ~e 
trae? .' 

No pude disimular mas, ' y asi le dije: mi
ra, no se puede ensamblar la pierna, porque 
el hueso está hecho astillas (y era verdad). 
Es menester' cortarla por la fractura de la ti· 
bia, pero pa.ra esto se necesitan ~ instru mentas, 
y yo no los tengo. 

i y qué instl"Umen~o$ se han menester? pre
guntó el Aguilucho. Una navaja club¡lle res- ' 
pondí, y una sierra inglesa para aserrar e I hue
so y quitarle los picos. Está bien, dijo el Agui- -
lucho, y se fueron. 

A la noche vinieron con·' un tranchete de 
zapatero y una sierra de gallo. Sin perder tiem-
po nos pusimos á la operacion. ¡V álgame Dios! 
¡cuánto hice padecer á aquel pobre! no qui
siera acordarme de semejante sacrificie. Yo le ' 

• 

• 

I 
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corté la pierna como quien jea UR trozo 
de pulpa de carnero. El infeliz gr"itaba y llo-, 
raba amargamente; pero no le valió porque to-

, dos lo tenian afianzado. Pasé despues áAser
rarle los picos del hueso, como yo decía, y 
en esta operacion se desmayó, asi p6r Jos 1n5 

sufribles dolores que sentía, como por la mu
cha sangre que había perdido, y no hallaba , 
yo modo de con tenérsela, hasta que con unu 
ebra de pita le amarré ,las venas, y aprove
chandl) su desmayo le cautencé la .carne con 
una plancha ardiendo. Entonces volvió en sí 
y gritaba mas re~io; pero algo ge le contuvo 
la hemorragia. 

Finalmente á mí no me valió el aceite de 
• , 

palo, la azucar y romero en polvo, el estier-
col de caballo ni cuantos remedios de estos , 

le aplicaba, cada -rato se le ,80lta11>an las ven- , 
das, y le salia la sangre en arroyos. Esto, jun
to con lo mal curado de lo re.stante, hizo que 
el debilísimo paciente se agangrenara pronto, 
V tronara como tronó dentro de dos días . 
• 

Todos se incomodaron conmigo atnbtly~n · 
do aquella muerte á mi imperi~ia, y . con so
brada razon; pero yo tuv~ hil labia para dis
cul parme con la falta de auxilios. á la man9, 
que al fin lo creyeron, enterraron al muerto 
y quedamos amigos. ¡Cuántas 'avenas h~cen los 
hombres mas ó menos funestas por IDQterse 
á lo que no entiend~n! ' . 

Asi pasé despues sin novedad comQ dqs me
~es, escríbien~o los apuntes. que querian, ra-

• 

, 
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.surálldo}os y quedándome de dica á cui:dar d 
-serrallo de mis amos, anligos y compafiel'"Os; 
Una noche de los cinco que salier~n volvie .. 
ron cuatro muy confusos, porque les mutaron 

, 

uno ,en cierta campaña que tuvieroll; pero no 
perdieron el ánimo, antes propusieron vengar
se al otro día. Son tres, decían, y tres lllo'
zos; estos · no , valen nada, y así el partido cs
tá por nosotros: nos la han de pagar por los' 
huesos de mi madre. Mañana han de pasRr 
por Rio Frio, alli nos veremos. . 

Acabadas estas amenazas, .cenaron y se acQ,S' 
t.aron. Yo hice lo mismo, pero no muy á gus
to, reflexionando que se iba desmembrando 
la compañia, y acordándome de' echa .. mi bar'
ba en remojo, porque veía pelar muy segui
do la de mis vecinos. 

Pensaba en desertá--rme; pero no mo atrevin , 
porque ignoraba la salida de aquel cncnnta
do laberinto: ni aun osaba comunicor mi se · 
4;reto á las mugcres temeroso de que EllC ,JC 5 ·, 

cubrieran. , . 
En estos cálculos pasé la noche, y á otro 

dia 'muy ' de madrugada me levantaron y Ole 
hicieron vestir. Yo lo hice luego luego. Des
pues ensillaron mi caballo, y me pusieron dos 
pistolas en la cintura, una cartuche;;a y an sa
ble; me acomodaron un~ mojarra en la botu 
y me pusieron una carabina en la mano. 

¿Para qué son tantas armas? preguntaba yQ 
muy espantado ¿Para qué han de ser, bestia? de
ci~ el Aguilon: para que ofendas y te defic~da~ . 

• 
-
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Pues nacta húé segurameute, decía yo, P(}I"''' 

~ ue para ofender no tengo valor, y para de· 
endcl'IHe me falta habilida(J .' Yo en los casos 

apurados me atengo á mis talones porque cor
ro mas que una lieol'c; y asi para mí todO" 
esto es escusado. 

Enfildó3e el Aguilucho con mi cuunrdiLi, y 
sacando el sable me dijo muy enojado: vive 
Dios, . bribon cobarde, que si no montas á ca- · 
ballo y nos acompañüj;, aqui te llevan los de· 
monios. Yo, al verlo hUi enojado, hice de tri:. 
pa~ corazon, fingiendo 'lile mi miedo era chan.~ 
za yqne. era cap:lz de . salir al encuentro al 
demonio' si viniera en trage de caminante con 
dinero.: se dieron por satisfechos: seguimos nues .. 
tro c3minD con designio de saJirlcs á los Vial1<
tiantes, robarlos y matarlos; pero no sucedió 
segun lo pCl1sarori!. 

, 

, 

• CAPITULO III . 
• • 

En el que nuestro áutor cuenta las aventuras que 
el acaecie1'on en compañia de los ladrone~'; 
el triste espectáculo que se le presentó en el 
cadáver de un ojustláado, y el p7'incipio' de 

• • 

Sll com:erswn. 

ullque muchas veces permite Dios que -e! 
mah'ado ejecute sus rnaJas. iJltenciones ó pa
ra acrisolar a) jasto, ó para castigar al pe .... 
,'erso, (JO s;emprc pennite que se ,rerifiquca 

, 
I 

• 
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sus designios. Su Providencia que vela sobre . 
la conservacion de sus criaturas, mil veces em
baraza ó destruye Jos inicuos proyectos para 
que las unas no sean pa~to de, la ferocidad 
de las otras. 
, Así le sucedió al Aguilucho y sus compañe

rQs la mañana que salimos á .sorprender á los 
viandantes. ' 

• 

I Serian las seis cuando desde la cumbre de 
, 

una loma los . vimos venir por • .el camino real ~ 
Venian los , tres por delante ' con sus' escope
tas en las manos: luego segtüan cuatro <:aba
.Jlos ensillados de vacío, esto es, sin gineteg: 
,á seguida venian cuatro mulas cargadas con 
baúles, .catres y almofreces, que se conoda lo 
que era de lejfis, á pesar de venir cubiertas 
las carga.s con unas mangas azules" y por fin 
venian de retaguardia los tres ffi-oZOS. 

Luego que, el Aguilucho los "ió, se ,prome
tió la venganza y un buen despojo; y asi nos 
hizo ocultar tras un r~pecho que hacia la 10-
ql~ en su falda, y nos dijo: ahól'a es tiempo, 
compañeros, de manife~tar nuestro valor, y 
aprovechar uq buen lanée, porque sin duda 
son m~rcaderes, que van a emplear á Vera
cruz y toda su carga se compondrá de rea-

" les ,Y ropa fina. Lo que importa es no cort~r
se, sino acometerles con denuedo, asegurados 
en', que la ventaja está por nosotros, pues so
rnqs , cincC), y ellos son solo tres, que los mo· 
zos , gent.e, alquilona y co~arde, no deben dar--

. no.s cuidado", TOll)arán correr á los primeros 
-

, 

• , 
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tiros; y así, tú, Perico, yo y . el PipiJo les sal 
dremos de frente en cuanto lleguen á buena 
d¡stancin, quiero deeir, á tiro ':e escopeta, y 
t~l Zurdo y el Chato les tomarán la retaguar~ 
día para llamarles la atencion por detras. Si 
se rinden de but\no á bueno, no hay mas que ha
-cer que quitarles las armas, amarrarlos y traer, 
los .á este cerro de donde . los dejaremos ir 
ft la noche; pero si se resisten y nos hacen 
fuego no hay que dar cuartel: todos mueran, 

. Tanto la vista de los enemigos, que PQr 
instantes se acercaban, como la consideracion 
del riesgo que me amenazaba, me ' hacian ' tem
blar como UlI azogado sin . poder disimular el 
mieuo, de modo que mi temor se hizo sensible, 
porque como mis piernas temblaban tanto, ha
cian las cadenillas de las espuelas un soneci. 
to tan perceptible con los estrivos, que lla
mó la atencion del Aguilucho, quien advirtien
do mi miedo, echando fuego por los ojos me 
dijo: ¿que estás temblando siDvergüenza, amu~ 
gerado? ¿piensas que vas á reñir. con un ejér
cito de leones? ¿IlO adviertes, bribon, que son 
hombres como tú, y solos tres contra cinco? 
¿no ves que no vas solo sino con.cuatro hombres, 
y mwy hombres, que se van á esponer al mis~ 
mo riesgo, y te sabrán d~fender como á las. 
niñas de sus ojos? ¿tan fácil es .que tu perez.
cas y no alguno de nosotros? y por fin, su
pon que te dieron un balazo, y . le mataron, 
¿qué : cosa nueva y nunca vista es esa? ¿has 
de morir de parto collonote, ó .te has '.de ql;le!" 
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dar en eÍ mundo priora dar fe de la venida deÍ 
Antecristo? ¿Qué quiere~? tener dinero, comer 
y vesti~ hien, y ~msii.!é\r buenos c.aballos de 
flojon, encerrado cutre vidrieras y ' sin ningun 
riesgo. Púes e~o 'eslá verde, hermano: con al
gun j'ie-sgo se ulquilH .la casa. Si me dices cd
mo ,me has -dicho, que has conocido ládro
nes que roban y pasean sin el menor pelr-. 
gró, te diré que es , verdád; pero no todos pue
den robar ' de ' igual modo. u nos roban mili
tarmente, quiero decir, en el campo y espo
niéndu el pellejo; y otros roban , cortesanamfm
te, esto es,- en las ciudades, pase,lUdo bien y 
sin p.sponersc á perder la vida; pero esto n@ 
tlldos lo consiguen aU!lquc los ma~ lo desean. ' 
Conque cuidado con las collonerias, porque 
te daré Un ltalazo antes que vuelvas las lÍn-
eas del caballo. . 

Asustado yo con tan áspera reprension y 
tan temida amenaza, le dije que no tenia míe:'" 
do~ y que si temblaba era de "puro frio: que ' 
entrariamos al ataque y vería cual era mi va
lor. DioS' Id lfaga~ dijt1 el- A:gui19u, aunque lo 
dudo máchó .. 

E,tt esto Hegáton' fos cam'inánleS' á fa distan · 
cía :.prefi:jada por e1' Ag'úlucho. S 'e desprel1~ 
~.ieron de nuestra cO'ÓlPañia el ¡Chata y e l Zur :.' 
do y les tomaron la retaguardia( al mismo tierrr
po que el Pí'pilo, yo ,y el Aguiluchó' les' sali· 
mos al frente ~on las escopetas prev"el'lidas-:, 
gritándoles: párénse todos, si .no quieren morrr , 
a nuestras manos. 

, 

-
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A nuestras ,,';)~CS suh¡¡rpn d'e: sobt.e las car-

• 

gas cUlltro hombres nnrúldps, que ocupar()~ ep 
1m momento Jos cab~llos vacios y se dirigi~. 
ron ('ontra el Zurdo y el , Chato, los cuales, ' 
i'ecibiéncJülos 'con las bocas de sus carabinas, 
lllílt<:l'on á uno y ellos huyeron como }iebre~. 

Los tces viand"nte~ se ccharnn sQbre · np
sol ros mntá:'lrlonos H I PípiJ() en el primer tiro. ' 
Yo. disparé mi escoIwta con mal<\ 'intencioI1, 
pero soJa se · logró el tiro en un caballo, qt;e 
tiré al suelo. ' ' 

Cuando ~l Aguilucho se vió solo. porque no ' 
. contaba cO;Dmigo para nada, me dijo: ya este 
no es partido: . un 'compañero han muerto, dos 
han huido, y los contrarios son nueve, huyamos. 

AJ d~cir esto, quiso volver .Ia gr-upa 'de su, 
caballo; pero po pudo, porque este se le ar
mó, de, mo~o ql.l~ ª pesar' de que carg~.ba. 
mos y clispar4ba.I'llQ$ aprisa, 110 haciendo dañe? y 
Jloviendo sobre nosotrps los bala~o~; temíamos 
nos cogieran con armu, blanca, 'porque ~e iban 
acercando á nosob'0S los tres viandames á todo 
trapo sin telÍér miedo á nuestras escopetas. I 

. Entnn~es el Aguilucho se echó á tierra, ti~ 
rando · á su caballo muerto de un culatazo que 
Je dió en , la cabeza, y a! subir á las ancas del 

. mio, le dispararon una bala tan bien dirigida, 
que le pasó las cienes y ' cn~'ó muerto. 

Casi por mi cuerpo pasó la bala pues me 
llevó un pedazo de la cotona. La 8ft ngre dd 
infeliz Aguilucho 'salpicó m~ ropn. Yo no lU'o'e 
~as ~u~ar que décirle: Jcsus te valga, y vi~n-

, 

• 

• 
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'dome solo, y con tantos euemigus encima, uro 
rimé ,h.ts -espucbs ' al callatlo, y eché á huir por 
aquel camin :) mas ligero que una flecha. La 
i,wtuná fué qUJ el caballo era excefente, y coi'· 
ria tanto como yo queria. Ello es que al cuar· 
to de horn ya no veia ni el polvo de' mis per
seguidores. 

t~slravié vererlas, y aunque pensé ir á dar el 
triste palote de lo acaecido ,á las madamas de ca
sa, no me deterrniné, ya porque no sabia el 
camino, y ya porque auOtlue lo hubiera sa
bido temia m~ueho volv~t, á aquella.s desgra
ciadas ' guaridas. 

Cansado, llenO' de miedo y con el caballo, 
' fatigado, me hallé como á las doce del día 
en un solo yagradable bosquecillo. Allí des
ocupé la silla: aflojé las c:inchas al caballo, 
le quité el freno, le dí agua en un arroyo, lo 
puse á pacer la verde gmma: me senté b~jo 
un árbol muy fl'cseo y sombrío, y me entregué á 
las mas serias consideracionesw 

'" No hay duda, decia yo, la holgazaneria, el 
li,be.l'tinage y el vieio no. pueden ser los me
dios seguros para lograr nuestra felicidad ver
dadera: La verdadera felicidad'en. esta' vida no 
cOllsiste ni puede f~onsistir en otra cosa que 
en la tranquiiidad de espíritu en cualquier for
tuna; y esta no la pueoo cOJlseguir el crimi
nal, por mas que pvsc alegre aqueUqs ratos en 
que satisface sus pasiones.; p,el'(} ~ esta efimc
ra alegria sucede una languidez intolerable, un 
fastidio de mtlchas horas y ' unos L1f!Jnordimien-

, 
, 
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toi continuos: pag:;¡údo en estos tan 'argos y grau 

vosos tributos aquel placer mezquino que qui
zá compró á costa de - mil crímenes, sustos-y 
comprometimientos-. 

Estas son unas verdades concedidas po.', to
do el que reflexione atentamente" sobre ellas. 

, Mi padre me las, advertia desde muy jóven: 
el coronel no dej abíli de repetLrlllelas: yo las 
he. leido e,n lo~ libros y tal vez: las he oido en 
198 pMpitos; ¿pero qué mas? el mundo~ ~, ami
gos, mi esperiencia hnn sido unos constantes 
maestros· que: no h~n eesado de reeordarme es
tas lecciones en el discurso de mi vida, á pe-

o sar de la ingratitud con que yo he ' desaten
dido sus avisos. 

El lnundo, dije, sÍ,. el mun<Jo, mis majos ami· .. 
- gos, los funestos suce~os· de mi vida, todo ha 

conspirado uniformemente á mi desengaño, aun
que por distintos rumbos; porque un mundo 
falaz y novelero, un mal amigo vicioso y 1i
songero, una desgracia que nós acarrea nues
tra conducta disipada, y todos lo~ males de la 
..... ida. son- maestros ' que nos enseñan á reglar 
nuestras acc.iones · y á mejori1r nuestro modo 
de vivir. EUo, es ~ie.rt() que malos maestros 
pueden dar buenas· lecciones. La infideIid'ad 
de un amigo, la perfidia de una muger, la trá
cala que nos hizo el lisongero, los golpes que 
nos hizo sufrir el agraviado, la prision á que 
DOS redujo la justi'cia por nuestra culpa; la en- . 
fermedad que · padecimos por nuestro exceso 
y otras cos.as asi~ á la verdad que son ingra-

, 
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, " ' " -ta.s a , : ~ltle~tro eSplrltll y a nuestro l',li\~rpo; P{!-

ro la ,esperiencia de ellas debia hael'rnos sa .. 
car frulos d~llcf.'s YC sns mismas amargas raices. 

,,¿Y qtié mejor fruto podiumos sacar de cs
tas dolorosas csperiencias, que el escarmienttl 
para gQoo,'narnos en lo futuro'? Elltonces' ya 
nos ,g\iudariamos de tener a,migos ir:Idistinta
.i;a~l)te y sin saher c.uales SO!) hs señas del ver· 
dádero amigo, nos sabriamo:'! reeelar de las lT¡U

geres sin fiar nuestro corazon á cualquiera, ht,iÍ
riamos de los lisongeros como de, ullas lier.;1s 
maRsas pero truidÜ'nL~, trntariamos de no agra
viar ti nadie para no esponernos á recibir los 
golpes de la venganza, cuida riamos de mane
jarnos honradamente para no padecer los ri
gores de las cárceles; enfrenariamos nuestros 
apetitos s~nsuaI.es para r.o lidiar con las enfer· 
medades, y p~l' fin, hariamo3 (>Qr vivir confur
me á las leyes divinas y humanas para no vol. 
ver á esperimentar eses ', l!1Upajos, y lograr la 

' verdadc~a feli~idad, que c')mp digo, es ,el fru
to de la buena conciencia. 4 

Esto conseguiriamos si ' sl'Jpicr~mos aprove
charnQ,5 de la.l espcriencia; péro la lástima es 
que nQ ~prendemos por mas que sel1.n frecuen-
tes las lecciones: , 

D igaJo yo. ¿Qué de traonjos, qué de desai
res, q~~ de ver.güenza,s, que de ingratitudes, 
qué de golpes, prision~s, sustos, eongojas y con
tratiempos no he pasaqo 1 ¿á quó riesgos no me 
he cspu~sto, y <10- qué situacion tan d eplora
hle me ~eo'~ Yo hJ tenidQ que sufrir az~tes 

, 
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Y reprensiones de los maestros: golpes de to
ros y caballos: zapatazos, baños de agua hir
viendo, amenazas y desvergüenzas de las vie
jas: deslealtades, burlas y desprecio~ de los ma
los amigos, palos de payos, desaires de cor
tesanos, ingratitüdes de parientes, abominacio· 
nes de estraños, lanzamientos de los amos, ve
jaciones de tunos, prisiones de la justicia, olla
zos -de indios, heridas 'dadas con razon por ca .. 
sados agraviados ppr mí, trabajos de hospita
les, araños d.e coquetas, sustos de muertos y 
velorios, rohos de pícaros y trescientas mil des
venturas, que lejos de servirme de escarmien
to, no parece sino que las primeras me han 
sido ,unos estímulos eficaces para esponerme 
á las segundas. 

iQué tengo ' ya que perder? El lustre de mi 
nacimiento se halla opacado con mis vergon
zosos estravios, mi salud arruinaqa con mis ex
cesos, ' los bienes de fortuna perdidos con mi 
constante disipacion, amigos buenos no los co
nozco, y los malos me desprecian y abando'; 
nan, mi (;onciencia se haJla agitada pOI' los re .. 
mordimientos de mis crímenes, no puedo re. 
posar con sosiego y la felicidad tras ~e cor
ro, parece que es un fantasma aéreo que aJ 
quererlo asir se deshace entre mis manos. 

Todo, pues, lo he perdido. No tengo mas que 
la vida y el alma que cuidar. Es lo últiri10 que 
me queda, pero ~élD1bien lo mas apreciable. 

n~os ~e irtcr~sa en que no me pierda et,E'~. 
·nam~hte. ¡Cuántas vecés 'pude haber perdld~ 

T¿I(; V 4 . 
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Ta 'Vida á manos de los hombres, en poder de 
T?s brutos" I en medio de la mar y aun á mis 
propias manos! Innumerables. Hoy pudo ha. 
her sido el último (le mi~ días. A mi lado ca .. 

• 

yó el })ípilo, á otro el Aguilucho, y las ba. 
las, unas tras otras, cruzaban crujiendo el ai
re junto de mis orejas; bnlas que ciertamen
te se dirigian á mi persona, y 'balas que me 
pa~ílban la muerte por los ojos. . 

¿Cumo aquellos murieron, no pude yo haber 
mller~o '? ¡Como hubo balas bien dirigidas pa
ra ellos, HO pudo haber alguna pora mí? ¿yo 
me libré de ell'as por mi pr<l)pia virtud V agi
lidad?- Claro es que no. UfHl mano invisib.le 
y .T odopoderosa fue la que las desviaba de ,mi 
cue. rpo COI1 el pianoso fin de que no me per. 
dj (:'l'a para siempre. ¿Y 4IJé méritos tengo con. 
tra ídos para haberle -debido tul cuidado? i.9 
Dio~! yo me avp- rgüenzo al acordarme que to
da mi vidn ha ~ido lino cadena de crímenes no 
interrumpina. H e corrido For la niñe7. y 1<.1 juven
tud como. un loco ftlri'oso, atrf1'pclJunuo por to
dos los respeios mus sagradus. y me hallo en 
In vi r ilidad con mas año~ y delitos que en mi 
puhertad y adolcscc lJ<'ia.. . 

Tre inta y seis ó treinta y siete añ.os. cuen
to de "ida, y de una "ida pecaUlillosa y rela
jad ~ . Sin embargo," aun no es. tarde, a'un ten· 
~:() ti( 'mpo pnra convertirme de ~ lGrus y mu
dar ne conducta. S~ me entristece lo largo de 
n~i \' idü l'f' bjada, conslIélellle saber q',; e el Grc~ n . 
Vtt'ÜC de (uiúl.ia~ es muy liucr;l.! y 1J1l¡~dudúso, ~ 
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fan!'o p~gn al que entra ~ Ta 'mnñRnu a su ,,'í-, 
ñu, como al ' que ccrúienza.á trub¡1]ar en eI¡a 
p'or la tntc!c; Esto es hec 10; ~n Ílendémonos. · 

aderece , el cuUaf}o, ~Ubl td l e l~ y me d)/'JJ1 al 
bl " ." \l ' 1c1 M ' 1 , ,"" , pue o 'o venta ue . ~ . ...artll1. 

dí de ' cenar ~ ,mnn,Jé 9~rde~(' nsiJj;¡ra,n y c~i .. 
d~ran de ., 01I cabatl,o él. pthlo de valor, pu~s 
no lle\-ab.a un real. " , , , 

, Des-p-ues que c'en(', !'uli ~á temar fresco .al 
portalito de la verita, dende estdJa {·(ro PCl- , 

- sagcro en la misma." diligencia. ' 
Nos saludemos c.ort,,z smtt.te y enredamos la 

conversacion hasta ,nat€rse {¿,miliar, siendo el 
a~unto principaf el Silce~o acaeejdr> aquel dia 
con los ·ludrolle~. 1\1 e dijo como ho bi,a salido 
de }}u.ebJa y. ttll:minubu ,-,ara l:dpululp<:;m, re
niendo tlue {1<!~cr ona corta demora E:.Il Apam. 

Yo le .dije que iba para este último pueLlo 
de di.Hld'i! tenia que pasat á l\Iéxico, y a!'i pc .. 
driamosir acompañados porque yo tenia mu-

, cho rec'elo de "los Jadrone8. . : 
I , Se deLe tener; me contestó el pas~gero, pe • 
. ro con los ~ustos que han llevaoo de la S:C'

' mi1n~ . pns:Jda á e~la parte, es ff~'dáÍ' 'l11€ ~o 
se rehogan ta':1 píesto [,lS gavüh;~. Eu " p :>~:os 
días les han pilJ2do seis, han n. lg'~ clo ur: o~ y 
ban quedado tendidos en eIUHl1p'l) U'¡,: tro. C<5'n-, 

. tIue ~' a ve vd~ <ll.!C son c!c: mines' (n su cuci .. 
1:1 once, y á cstb páso los dí¿s spn UlíÉoplo. -

\ CC'~lO y'Q' 'nO I h~~ié.l 'h~W cÓ~ér ' 'á " i1 t¡;~'ie', su-
, "\ ,-~ - ~ ~ 
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bia que los muertos eran dos, y me consta .. 
ba qu-e apenas eramos cinc~, le dije con un 
aire de duda: dable puede ser eso, pero te
mo que hayan engañado á vd., porque son mu· 
chos los ladrones agotados. No, no me han en
gañado, dijo él: lo sé bien, sobre que soy teo: 
niente de la Acordada, tengo las filiaciones de 
lodos, sé sus nombres, los parages por donde 
roban, las aV,erías que ' han hecho, y los que 
han caido hasta hoy, vea vd. si lo sabré ó no. 

:Frio me quedé cuando le oí decir que era 
teniente; aunque me consolé al advertir que yo 
no habia salido mas que á una campaña, y era 
imposible que nadie me conociera por ladran. 
Entonces le dí todo crédito, y le pregunté que 
¿por . qué rumbos hauian cogido á 108 dema~? 
á IQ que me contestó que por entre Otum
ba y Teotihuacan. 

Parlal110S largo sobre otras cosas, y á lo úl· 
timo le dije como yo tenia sobrada razon pa· 
ra temcl' ~ los ladrones,. pues ~ra p~rseguido 
de ellos. Ve(l vd" le decia muy formnl, no me 
han salido esos )adrohes, pero anoche se me 
huyó el mozo con la mula del alrnofrés y me 
dejó sin un real, pues Ele llevó los únicos dos· 
cientos pesos que yo llevaba en mi --baúl. 

¡Qué picardia! decia el teniente muy 'eom ~ 
padecido: ya ese pícaro estará con ellos. ¿Có. 
mo se llama? ¿qué señas tiene? Yo le dije)o 
que se me puso, y él lo escribió con mu<.:ha 
efir.acia en un librito de memoria; y así que 
o~~luy0 q0S \>qtn~mQs ~; a'1 I) ~.~tar. ' . 

, . 
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, :Me c.onvidó con su c'uarto; yo admití y me 
-fui á dormir con él. Luego que vi() Inis pis
toJas, se enamoró, de ellas y trató de comprár
melas. ,Con el credo Em la boca se las vend í 
en veinticinco pesos, temiendo no se aparecie
ra su dueño por alli. Ello es que se las dejé 
y me habilité de dinero 5in pensar. 

Nos' aéostamos, y á otro dia muy tempra. 
no nos pusimos en camino, en el que no ocur· 
rió cosa pHrticular. Llegamos a Apam aonde 
fingí. salir á buscar á un amigo, y al ,dia si
guiente nos separamos y yo continué ~i via .. , 
ge pura México. 

, Aquella noche dormí en Teotihuacan, don
de me informé de como en la semana 'ante .. 

' rior habian derrotado á los ladrones cogien
do nI cabecill,a. á quien habian colgado á la 
salida del pueblo. 

Con estas noticias, lleno de miedo, procu
ré dormir, y á otro dia á las seis de la ma· 
ñana ensillé, y encomendándome á Dios de 
coraz(jn~ seguí mi mareha:. , 

Como Ona legua é poco mas habia andado, 
cuando vÍ afianzado contra un palo, y saste· 
tenido por una estaca el cadá\'er de un ajus
ticiado con su saco y montera verde, y las ma
nos amarradas. 
, Acerqueme 'á verlo despac.io; pero ¿cómo 
me , quedaria cuando advertí y conocí en aquel 
deforme cadáver á mi antiguo é infeliz ami
go Januario? Los cabellos se me erizaron: la 
sangr~ se me enfrió: _ el corazon me palpita-

J 
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t)a reciamente: la ' lengua se me anu}ló en fa 
g 'lrganta: mrfrerft'e se cubrió de un sudor mor. 
tal, y perdida la ela¡zticidad de mis nervios iba 
á cae.r del cabaUó ' abá:io en fuerZa -de la c{)n~ 
goja de 111i espíritu. ' ,,' . ' 

Pero quiso ' Dios ' ayudar mi ánÍmo uésfalIe
eid~, y haciendo yo misrfto un impulso estraor
Ji'nlrio de valor, me procuré recobrar ~'po
co á poco de la turbaciOD que me oprimia. 

En aquel m')mento me acordé de StlS es
travios, de sus depravados consejos, ejemplos 
y máximils infernales: sentí ml!Jcho su desgra'. 
cia, lloré por él, al fin lo traté de amigo y 
nos criamos juntos: pero tambien le dí á Dios 
muy cordiales grácias porque me había sepa
rado de su ami~ad, p:.Jes con ella y con mi 
,mala disposicion' fijamente' hubiera sido ladl'on 
como él, y tal vez á aquella hora me sosten-
dria el árbol de enfrente. . 

Confirmé mas y mas mis propósitos de mu
dar de vida, procurando'áprovechar desde aquel 
punto las leccÍones del mundo, y sacar frllto 
de las maldades y 'adversidades de los hom
bres: yempapado en estas rectas considera. 
ciones, saqué mi mojarra y en la corteza del 
árbol. donde estaba Januarío grave el siguienre 

, 

SONETO. 
, , 

¿Conque por fin -se pagan los delitos 
y una conducta infame 'y co¡rompi,da1 
Asi es, Perico, asi es; y aunque SiR vida 
Januario me 10 dice . l;lien á grit.o~. 
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"Tú fuiste salteador de estos .distr.itos, 

jO triste amigo! Si, fuiste homicida; 
1\Ias una muerte infam<\ y merecida 
Fin puso á tus ~xcesos infinitos. 

Tú me dictaste máximas ,fal'lces, 
, -

Qlie á veces yo seguí CQU desacierto; 
Pero ahol:a desl~e el palo -dopde yaces 

La enmienda me acon~ejas; y yo adviertov 

Que te debo escuchar, pues satisfaces, 
Predícándome bien despues de muerto. 

, 

Concluido mi soneto, me ruí por Ini cami. 
no eneom.endándolo á Dios muy de veras. 

Procuré entror en México de noche, paré 
en e'l meson de Santo Tomás, cené, y estan· 
do paseá.ndome en el corr.edor eÍ lJanto de mu
geres en URO de los cuartos. 

La curiosidad ó la lástima me acercó á la 
puerta, y poniéndome á acechar oí que un vie~ 
jo decía: vamos, hijas, ya no lloren, no hay re
medio, ¿qué hemos de hacer? la jusicia debió 
hacer su oficio~ el muchacho dió en maleta des· 
de chico, no le valieron mis consejos, mis ame· 
'nazas ni mis casüg(}s~ é-l dió en que se hábia 
de perder, y por nn se saljó con ello. 

Pero yo lo siento, decia una pobre vieja, al 
fin era mi sobrino. Yo tambien 10 siento, de~ 
cia el anciano, y prueba de ello son las di~ 
ligencias y el dinerü que , he gastado por li. 
brarlo; pero no fue capaz. ¡V álgate Dios por 
Januario desgraciado! He, hija, no !tores, mi· 
r&, nad~ sabe que es nuestro ,pari~nte, todos 
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Jo tienen por huérfano de la casn: á quien' p-a
dia serIe vergonzoso era á SIJ prima Puncia
nita; pero ya la muchacha es mon.ia, y <l Iin
que se supiera su parentesco, mon.ia se h;¡bia 
de quedar: encomiéndalo á Dios, y vámonos 
á acostay para irn03 muy de mnñana. 

Acab~ron de hablar mis veeinos, y á mí 
no me qucdú duda en que eraJl D, l\lurt.in 
y su esposa . . Yo me fuÍ ti reco~er, y ;i otro 
día madrugué para hablarles, lo que conse
guí con disimulo, conociéndolos bien y sin , 
d <\rme á conocer de ellos. Supe que habían 
venido de la ' hacienda y se ibull á establec~r 
á Tierra Adentro. 1 fe despedí de sus buenaa 
personas~, de las q.ue ~:a no he sabido. Es re
gular que hayan muerto, pO'rq,ue las pesadum o 

bl'es, las· enfermedades y los muchos alios no 
pueden acarrear sino la muerte. 

Fuime á misa bien temprano: volví á desa
yunarme, y no salí en todo el dia, ocupán
dome en hacer las mas sérias reflexiones so· 
Lre mi vida pasada, y en afirmar los propós' e 

tos que halJia hecho de enmendar la venidera . 
U na: de las cosas por donde conocí . que 

aquel propósito era firme y no como los an
teriores, fue que pudiencfo sacar algtm. dine~ 
j'O del caballo, manga, sombrero, s<!. b!e y es~ 
f.melas. pues todo era bueno y de valor, no 
me determiné,. no solo temeroso de que me 
~rHlociernn alguna pieza como en e le "to me 
conocierun In capa del !JI'. Purgante. ::;:no éS

.c¡'upulizando justamente que aquello no era mio~ . ..., 

• 
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Y ,por' tanto no podía ni deLia enageflarlo., ,' 

Propuse, pues, conservar aquellos muebles 
hasta entregárselos al confesor, 'con intencion 
de pagar las pistolas que ve~dí, siempre que 
Dio8 me diera con qué,'y supiera de su queño. 

Con esta determinac:ion me salí cerca del 
~ 

anorhecer á dar una vuelta por las calles sin 
destino fijo. Pasé por el templo de la Profeo 

sa, que estaoa abierto: me entré á él con áni· 
mo de rezar una estacion y salirme. 

E staban puntualmente leyendo Jos puntoa 
de meditacion: me encomendé á Dios aquel 
nrto lo mejor que pude, y oí el ~el'mon que 
predicó \Jn sacerdote, harto sabio. Su asunto fue 
sobre la infeli~idad de los que desprecian 10's si,· 
timos auxilios, y la incertidumbre que ten-emojJ 
de saber cuál es el último. Concluyó el ora
dor probando que jamas faltan auxilios, y qu~ 
debemos aprovecharnos de ellos, temiendo n9-
sea alguno el último, y despreciándolo. ó nos 
corte Dios los pasos cerrando la medida de , 
nuestros crímenes, ó nos endurezca el cora
zon cayendo en la impeniteneia final. 

¡Pero con qué espíritu y energía esforzaba 
el orador estas verdadeFl! La mayor desgra
ci:l, decía lleno de un santo celo, la mayor 
desgracia que puede acaecer al hombre en es
ta vida es la impenitencia final. En tan infe
liz estado los cielos ó los infiernos abiertos se
rian para el impenitente objetos de la mas fria 
iT!diferencia. Su empedernido corazon na se
ria susceptible del amor ~ DioS ni del temor 

, 
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.de la ete'rnidad, y ~icrlo en que ha) - pl'cmios 
y castigo~ perdurabJ,es, ni aspiraria ~ ros unos, -
ni procuraria libQrtarse efe los otros. 

Llovian sobre ,Faraon y el Egipto las pla
gas: los castigos eran frecuentes, y Fnrnon per· 
severaba en Sl1 ciega ob'5tinacion, porque su 
corazon ~se habia endurecido, como nos dicen 
las sagradas Jet ras: indurntum est cor Frlrflo m 

nis. Por tanto, oyentes mios, si alguno de vo
sotros ha oido hoy la voz del Señor, si se sien
te inspirado por algun auxilio, no debe uespre
,ciarlo ni dilatar su C'onversion pura mañana, 

. pues no sabe si desprec iando este auxilio, ya 
no habrá otro y se endurecerá su corazon. 
Rodie si vocem Domini rl1ldieritis, noljte ob· 
durare corda veslro, nOR djce el santo rey pro
feta. Hoy, pues, en este mismo instante de
bemos abrir el carazon si toca á él la gracia 
del Señor: hoy debemos resp rmdcr á su voz 
si nos llama, sin esperar á mnf¡ana, porque 
no sabemos si mañana viviremos, f porque 
no sea que cuando querramos implorar la mi
sericordia de Dios, su J\fagestad nos desconoz
ca como á las vírgenes necias, y siendo inú
tiles nuestras diligencias, se cumpla en noso
'tros aquel terrible anatema C0n que el mismo 
Señor amenaza á los obstinauos pecadores en 
las divinas letras. Os llamé, les dice, os' lla
mé y no me ois-teis: toqué vuestro corazon y no 
me lo franqueasteis: yo tamMen á la h01°a de 
,vuestra muerte me ráré y me huda.,oé ,d-_ ;;ues
tr{')s ruegos. ' 

, 
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Por semejante estilo fue el sermon ' ~n,? 'o i, 

y que me llenó de t.a l pavor, que luego que 
(·d pC1 dre bél/) del púlpito, ' me·· entr~ tras él, y 
le supl iqué me oyera dos palabras de peni-

• 
teJI era. 

El buen saee'rclote coni~esecndió á mi sú
pli ca con la mayor dulzura y caridad; y lue
go que se informó de mi vicia, en cnmpen~ 
dio, y se sati :;;nzo de que era . ve rdadero ná 
propósito, me emplazú parft el dia signiente á 
las cinco y media de la mañana, hora en qu e 
.acababa de decir la misa de prima: prev!nié!l
dome que lo esperara en aquel mismo lugar, 
(lu e era un rincon obscuro de la sncristia. Que
damos en eso, y me fui al ITIPSOll mas conso-
lado. . 

Al dia siguiente me levanté temprano: oí Sil 

mjsa y lo esperé donde me dijo. 
'.No me qui;)Q confp.snl' entúncp.~, porflue me 

dijo que era necesario que hicie ra una con
fcs¡on genenu: que tenia una bella ocasion que 
aprovechar si queria, pues en esa tarde se co
menzabl) la tanda de ejercicios, Jos que él ha
bia de dar, y tenia proporcion de que yo en
trara si q~r¡a. 

y córrio que quiero, padre, le dije: si, á eso 
aspiro, á hacer urra buena confesion. Pues bien, 
me contestó: . dispong a -vd. sus r.osas, y á la 

-tarde venga: dígale su nomb¡'e ul padre por. 
tero v · no se meta en mas. _ 

• 
. Dicho ~sto se levantó; y yo . me retiré mas 

contento que la noche anterior; aunque no de ... 
, 

, 
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jó . de -admirnrme ; lo que me dijo el confesor 
de que dijera!lli nombre en la portería, pues 
él no "me lu ha:bfa p¡leglihtudo. 
~ No- obstante"uo ·me,'üietí en a"eriguaeioncs. 
Llegué al -mesan: comí ,á la hora regular:" pa
gué lo que debía: ' ;éncargué mi cabalJo, dejan
do para su comida, y á las tres me fui pa
ra la casa Profesa. ' 

CAPITULO IV. 

En el que Pe11 iquillo cuenta como entró , á ejer .. 
, ódos en la P1'Off:sa: su encrlerrtro con Ro· 
que: _ quien fue su confesor."' los favores que 
le debió, uo siendo entre estos (Jl menos ha* 
berZo acomodado en una Menda. 

, 

•• , ", 
nmediatamente que Hegué á la portería de 

la Profesa di el recado de parte del padre 
que iba á dar los ejereicio8. El portero me pre
g~ntó mi nombre: lo dije, vió entonceS' un pa
pel y me dijo estú bien, que metan Sil cama 
de vd. Ya está aquÍ, le dije: la traigo á cues
tas. Pues entre vd. 

r 
" -• 

En,tré, con él y me llevó á un cuar,to don
de estaba otro, diciéfldome: este cs' el cuar
to de, vd., y el señor Sil compañero. Diciendo 
esto se fue, y yo luego que le iba á hablar al 
compañero, conocí que era el pobre ' 'Roque mi 
condiscípulo, amigo y fi·mlUlo antiguo. ' El tam" 
bien me conorió, y desflues . que nos abraza
m9i con la t~rnura imaginable, nos prcgun· 

, 



, 

61 
• 

t\mos recíprocamente y nos dimos cuentá de 
, nuestrns aventuras. -

Admirado se qu~dó _ Ro_que . al - saber >missu~ 
cesos. , Xo...po.me admiré .. nlUcho 'de ,lds-su)'0S, 

pQrque', comq él . no h~,bi!l sido -tan . estraviaJ 
d9, ·comq yo, 1].0 h¿¡bia sufrido tanto, y sus~ 

. avell~urílla~ no , habían pasado de comunes. 
Al fin le dije: yo me " alegro mucho de que 

no~ háyamos enconu'~do en este santo claus
tro; y que l.oS que .al~u~ dia corrimus ju~tos 
por la 'senda de I~ InIqUidad, nos veamos Jun~ 
tos tambi~n aquí, l:!-lf~madQs de unos mismps 
sentimient~ para implorar la gracia. 

Yo tengo el mismo gusto, rile dijo Roque, 
y ' á este guSto añado la satisf~ccion que ten .. 
go de pedirte perdon,como de facto te lo pi
do, de aquellos malos consejos que t~ ~H: pue~ 
aunque yo )0 ' hacia por lisongearte r ~ran~ 
geurme mas tu proteccion, ostigado por mi tni· 

: seria, no es disculpa: ántes debería haberte 
aconsejado bien) y aun perdido tu casa y amisy 
tud, que haberte inducido á la maldad. 

Yo .poco habia menester, le dije: no ten
gas escrúpulo de eso. Creete que sin tus per
suasiones habria siempre obradu tan mal co
rno obré. , 

¿Pero at10ra tratas ya de mudar de ~' ida sé
riamente 1 me dijo Hoque: esa es mi inten
cion, sin duda, le ' contesté: y con este de~:j ' T
nio me he venido ·,á encerrar estos ocho d;¡~~ . 

l\1e alegro mucho, I cOlÍtinuú ' noque: pero, 
~l 'xnbre~ no sean . t~s~ co~as p0!';. J~ ViI'SC1':: )i.:.'" 

• 

• 
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$úlnOS 'grandes, y va tú ' le h,is' 'vístó a 1' 10bo 
tlo sojo las orejas sino todo 'el cuerpo; ' 'Y así 
l1ehes . pensa;r l (Son' seriedad~ , 

No me I (lisgu'sta' 'tu :(erv'or, le dije, sin du
da eres búeno para fraild, y te hahía de a'sen-
tal' lo misionei'o. ' . ,.. ' , . 

No pie'nso en ser 'predicador, 'me ' contestó: 
-porque no me considero ni con est~dios ni con 
;cl espíritu propio para el ,caso; pero sÍ' pien
so en ser ti-aile, ' y por eso he venidó á to~ , 
m&r estossanto5 ejercicios. Ya .estoyadmiti
do de -lego en San Francisco, y si Dios me 
ayuda y es su volunta.d, pienso salir de aquí 
y entrar al noviciado Juego luego. 

' Me ' alegro, Roque, me alegro. Tú has pen
sado COR juicio; aunque dice el refran qua 
el lobo harto de carne se mete á fi·aiJe. Ese 
es uno de tantos refranes vulgares y tontos 
que tenemos, decia Roque. Aun cuando qui
siera.s deeirme que despues que dí al mUlIdo 
las primicias de mi juventud, y ahora .... que ten
go un pie en la H'jez, quiero ~ujetarme al claus
tro y vivir bajo obediencia, no dirías mal; pe
ro i3cnso porque fuimos malos muchachos y 
malos jóvenes, hcmos de ser tnmbien malos 
viejos? No, Perico, alguna ,-ez se ha de pen':' 
S~l' con, juicio; jumas es taroe la convcrsion, 
y otro refi'¡m tattlm(;[f .arce, que mas vale taf~ 

I : 

He <¡ne llUller.. · " 
No, no te enfijes, Uoquillo, le (lije ~ hacc~ 

muy lJien: est~ es 'una chanza: ya conoces mi 
g.enio que l+Htu:- .. -Jmc.úw es jovi .. :l" y mas' é/ón 
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amigos de tanta confiallza ~omo ,tú ;' pero ne. ... 
ces muy bien en prmsar de esta suerte, y yo 
procururé' sacar frut.ó de . tQ .. eno.jo.! . 

¿Qaé enojo ni: qü~ calabaza? decía ,Roque' : 
ya conozco que . hablas con chocarrena; pero., 
te digo 10 que hay en el particular. 

En esto tocaron la campana, y nos fuimos 
á la plática preparatoria. 

Concluidos los ejercicios de aquella noche 
entró el portero á mi cuarto, y me dijo de par
te de mi confesor, que despues de la misa de 
prima en la capilla. lo esperara en la sacrís
Üa. Leimos yo y R.oque en los libros buenos: 
que haLia en la mesa hasta que fue hora d~ 
cenar, y despues de esto nos recogimos, ha .. 
bilitándome Roque de una sábana y una al
mohada. ' 

Al dia siguiente me levanté temprano: oí 
la misa ·de prima: esperé al padre, y comen
cé á hacer mi confesion general, enamorándo# 
me mas cada día de 1'a prudencia y sunvidad 
del confesor. . 

El séptimo se coneluyó la confesion á su
sisfaccion del confesor, y con harto consuelQ 
de mi espíritu. El padre me dijo: que al dia 
~¡guiente era la comunion genertil: que cOl1Jul
fara y no f~era á desD~'uljarme á mí cua rto, 
tóino '6. Sil aposento, que era el nÚIBcro 7 sa
liendo de b canilla sobre la derecha. Así se 

J 

10 promtti, y nos ~,eparamos. 
lncf<:ible sera, para quien no tenga conoci .. 

m ¡~ o !c' ~'; : e .:.,las4.:usa E, ,el gustQ J .Y- t:u;-.;i,e[;o ( :Ul) 
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.que yo dormí aquella noche. Parece que me 
habian aliviado de un enorme peso, Ó q'Je se 
habia disipado una espesa niebla que oprimia 
mi cor.azon, y así era á la verdad. 
. Al dia siguient.e nos levantamos, aseamOS y 
fuimos á Ja capilla, donde despues de Jos ejer. 
cicios acostumbrado!), se dijo )a misa de gra. 
cias con lá mayor solemnidad, y despues qUe 
comulgó el Preste, comulgamos todos por su 
mano llenos del mas dulce é inespricable jú. 
bilo. . 

Concluida la misa y habiendo dado gracias, 
fueron todos á desayunarse al chocolatel'9, y 
yo, despues que me despedí de 1.toque con el 
mayor cariño, fui á hacer lo mismo en com
pañia de mi confesor, que ya me esperaba en 

• • 

su aposento. 
i Pero cuál fue mi sorpresa, cuando creyen. 

do yo que era algun padre, á quien no conG
cia sino de ocho dias á aquella fecha, fui mi. 
rando que r;ra mi ·confesor el . . ll'!ap
tin Pelayo, mi viejo amigo y excelente cpn . 

• se1e1p. . 
.~ Al advertir que ya no era un Mar.tin Pe • 

layo ~ secas, ni un muchacho bailadQf y ato. 
londrado; sino un sacerdote sabio, ejomJ.>lnr y . , , -
circunspecto, y que a este y no a mI estranf) 
le habia .contado todas IJ.lis gracias, no dejé 
de ruborizarme: á lo rü~nos me lo debió co· 
nocer el padre en la cara, plies tratanuo de 
cnsun r· k,nne el spí ritll, lIle dijo: ¿qué no te 
nt~{J(!fd~I~, d~ 1JIÍ, Pc<.J ,.:to '~ ¿1I0 me d,l::i Ijfl abra· 

• 
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io? Vamos, dámelo, pero muy apretado~ ¡Cuán
tos deseos tema yo de verte y de sab€r tus 
av enturas! aventuras propias de un pobre mu
chacho sin esperiencia ni sujecion. Entonces 
no,; abrazamos estrechamente, y luego me hi ~ 
zo sentar á tomar chocolate, y continuó di- ' 
ciéndome: Toda vergüenza que tengas de ha
berte confesado conmigo, es escusada, cuan 
do sabes que he si~o peor que tú, y tan peor 
que fui tu maestro en la disipacion. Acaso mis 
malos consejos coadyuvaron á disiparte, de Jo 
q ue me pesa mucho; pero Dios ha I querido 
d arme el placer de ser tu director ~spirjtl1al, 
y de reemplazar con máx;imas de sólida mo
ral los perversos consejos que te dí algunas 
ve ces. . ' , 

Porque ese espíritu no se acobardara con 
la vergüenza, trl!.té siempre de confesarte en 
lo obscuro, y tapándome la cara cón el pa-

, ñuelo ; mas luego que .logré absolverte, quise 
manifes tarme tu amigo. Nada de cuanto me 
has d icho me coje de nuevo. Yo habré co
metido todos los ~rímenes que tú: ante Dios 
soy delincuente, y si no me he vis,to en los 
mismos trabajos, y me he sujetado un poco 
mas temprano, ha sido por un efecto especial 
de su misericordia. Conque asi; no estés '"'<le
lunte· de mí con vergüenza. En el confesona
rio soy tu padre, aqui soy tu hermilcHl ,: alli 
hago las v~('es de lIn juez, aqui desenlpeño 
el título de amigo ,que siempre he sido tu
yo, y ahora con doble motivo. En vista de es-

TOMO. v. 5 
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tó, me has de 
como allá. 
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tratar aqui como 

• 

• aqUJ, y alIé: 

Fácil es concebir que con tan suave y pru. 
dente estilo me ensanchó demasiado el espí. 
ritu, y comencé á perderle la vergüenza, mu

_ cho mas cuando no permitió que l~ hablara 
de ,-d., sino de tú como siempre. 

Entre la conversacion le dije: hermano, ya 
que te he debido tanto cuanto no puedo pagar
te, y me has dicho que el caballo, la manga, el 
sable y todo esto debo restituirlo; te digo, que 
lo deseo demasiado; porque me parece que 
tengo un Sambenito, y temó no me vaya á 
suceder con esto : otra burla peor que la que 
me sucedió con la capa del. Dr. Purgante. Cier
to es que yo no me robé estas cosas; pero 
sea como fuere, son robadas, y. yo no las"de
bo tener en mi poder un instante. 

Yo . quisiera quitármelas de encima lo mas; ' 
presto, y ponerlas en tu poder para que ó avi
sando de ello en ]a Acordada, ó al público . 
por medio de ]a gaceta, ó de cualquiera otra . 
manera, se le vuelva todo á su dueño lo mas· 
pronto, ó no se le vuelva; el fin es que me 
quites este sobrehueso, porque si lo bien . ha
bido se lo lleva el diablo; lo mal habido ya 
sabes el fin que tiene . . 

Todo eso está muy bueno, me dijo Pelayo; 
pero ¿tienes otra ropa que ponerte? Qué he de 
tener, le dije, no hay mas que esto, y seis pe
sos que han sobrado de las pistolas. Pues ahí 
tienes, decía l\lartin como por ahora no pue .. 

• 
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d,es deshacerte de todo; pues te hallas en es
trema y legítima necesidad de cubrir- tus .car
nes aunque sea con lo robado. Sin ' embargo 

_ verémos -qué ' se hace. Pero dime: ¿qué giro 
piensas tomar? ¿en qué quieres destinarte? ¿ó 
de qué arbitrio imaginas subsistir? porque -pa
r.a v.ivir es menester comer, y para tener q\le 

-comer es necesario trabajar, y á tí te es es
to tan preciso; - que mientras no apoyes en al
gun trabajo tu subsistencia, estás muy espues
to á abandonar tus buenos deseos, olvidar tus 
recientes propósitos y volver á la vidá antigua. 

No lo permita Dios, le dije con harta tris
teza; pero hermano mio: ¿que haré, si ,no ten
go en esta ciudad á quien volver mis ojos, 
ni de quien valerme para que me proporcio
ne un destino ó donde servir masque fuera 
de portero? Mis parientes me niegan por po
bre : mis amigos me desconocen por lo mis
mo, . y todos me abandonan, ya 'por cala vera, 
ó ya porque no tengo blanca, que es lo mas, 
ciert0; pues si tuviera dinero, me sobnuan ami
gos y parientes masque fuera el diablo, co
rno me han sobrado cuando lo he tenido; 'por
que loque estos buscan es dinero no conduc
ta, y como tengan que estafar nadie se me
te en averiguar de donde viene. Venga de don
de viniere, ~] caso es que haya que chupar, 
y aunque sea el chupado mas indigno que Sa
tanás/ . amasado con , Gestas y Judas, nada im
porta: ' los lisongeros paniaguados incen~arán 
el ídolo que 1"51 faHJrece por mas crimina1 que 

-

-
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sea, y con la mf.\.yor desvergüenza alabarán 
sus vicio~ como pudieran las virtudes ~ mas he-. / ' r OIcas. ' 

Lo siento, hermano; pero esto lo sé por una 
continua esperiencia~ Estos amigos píCaros que 

_me ' perdieron y que pierde~ á tantos en el 
rnlmdo, saben el arte maldito de disfrazar los 
vicios con nombre de virtudes. A la disipa
cion, llaman liberalidad: al juego, diversion ho
nesta, por mas que por mo'do de diversion se 

, pierdan los cat:ldales: á la lubricidad, cortesa
nla : á la embriaguez, placer: á la soberbia, 
autoridad: á la vanidad, eircunspeccion: á la 
grosería, fran'queza: á la chocarrería, gracia: 
á la estupide/z, prudencia: á la hipocresía Vil'tud,: 

. á la provocacion, valor : á la cobardía, recato: 
á la locuacidad, elocuencia: á la zoncera, hu
mildad : á la simpleza, senc.illez : á la .••• , pe
ro ¿para qué es cansarte, cuando sabes me
jor que yo lo que es ~l mundo, ' y lo que son 
tales amigos? En virtud de 'ef5to, yo no sé que 
haee r, ni de quien valerme? , 

No te apures, me dijo el padre l)elayo: yo 
haré por tí cuanto pueda. tia en la Suprema 
l) r~)V i (i'encia ; pel~~ no--te de~:cuides, porque he
mos de estar en esta triste vida á Dios ro-

, ' 

ganoo y con el mazo dando. J 

S 11 1Yhgestad te p"gue tu:.> consuelos y co~
se.ios, le d ije ; pero, hermauo, yo quisiera 'me 
te intcl'esarf1<) con tus amigos á ef~cto de que 
10gre ulqun ' destino, sea 1 el que fuere, seguro , 
de que no te haré queaar mal. -

, • 
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Ahora -mi~mo me- ha ocurrido una especie, 

me. dijo, espérame aquí. Al decir Sin) se fue 
á a calle, y yo me quedé leyendo hasta la8 
do t::e del dia, á cuya hora volvió mi amigo. 

En cuanto ~nt ró , me dijo: albricias, -Pedro-:_ 
ya hay destino. Esta tarde te llevo pata que 
te ajustes con el que ha de ser tu patron, con 
quien te tengo muy recomendarlo. El es a mi
go mio y mi hijo espiritual: COl! esto lo co-

o nozco, y estoy seguro -de sus bellas circuns
tancias. Vaya, tú debes dar á Dios mil gra-

o cías por este nuevo favor, y manejarte á SIl 

lado con conducta, pues ya es tiempo de pen
sar _con j.uicio. Acuérdate siempre de las des
gracias que has sufrido, y reflexiona en los pa- _ 
gos que da el mundo y los malos amigos. Va-

, ' ., . mos a comer; o • - o 

Le di los debidos agradecimientos: se puso 
la mesa, comimos, y _ c.oncluido esto rezamos 
un p atér noster por el -alma de nuestro infe
liz amigo J anual'io. Dormimos siesta, y á las 
cuattb, despues de tomarchoeolate, salí eh un 
c0che con el padre PeJayo á la casa del que 
iba á ser mi amo. - o 

En cuanto me vió parece que le confront~, 
porque me trató con mucha urbanidad -y ca

. r iño. T al . debió de ser el- buen informe que 
de lní le hizo nuestro confesor y ami~o. 

Era hombre viudo, sin hijos, -ric(> y-liberal: 
circunstancias que lo debían hacer buen amo, 
como lo fue en efecto. --

El destino era c.uidar como administrado¡' 
-

• 
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.e1 mesorr del pueblo llamado San Agustín de 
las Ouevas, que sabeis dista cuatro leguas de 
esta capital, y girar una buena tienda que te
nia en dicho pueblo, debiendo partir.se á me .. 
días las utilidades que ambos tratos produjeran 
entre 'mÍ y el amo. 

Se deja entender que aumití en el momen· 
to, llenando á Pelayo de agradecimientos: y 
habiendo quedado corrientes, y aplazado el 
dia en que debía recibir, nos fuimos yo y mi 
amigo Martin para la Profesa. . 

En la noche platicamos sobre varios asun""! 
tos, rematando Pelayo la conversacion con en
cargarme que me manejara con honradez y 
no lo hiciera quedar mal. Se lo prometí asi 

• 'y nos .'ecogml0s. . 
Al día siguiente me dejó mi ' amigo en su 

. aposento, y á poco rato volvió habilitado de 
géneros y sastre: lo hizo me tomara medida 
de capa y vestido, y habiéndole dado no sé 
que dinero, lo despidió. . 

Si me admiró la generosidad del padre Pe· 
layo, y si yo no h~llaria espresiones con que 
~ignificarle mi gratitud, fácil es conjeturarlo . 
El mo dijo: te he suplido este dinero y he he
cho estas diligencias en tu obsequio por tres 
motivos: porque no maltrates mas esa ropa 
que no es tuya: porque no te esponga ella mis
ma á un bochorne, y porque tu amo te trate 
como á un hombre fino y civilizado, y no ca .. 
mo á un payo silvestre. Hace mucho al caso 
-el trage en-este mundo, . y aunque no debe-

• 
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mos vestirnos con "profanidad, debemos vesti~ 
[lOS con decencia y segun nuestros principios y 
destinos. ~ 

A los tres dias vino . el sastre con la ropa: 
'me .planté gO~ capote y chaquetita; pero al 
estilo de México: Pelayo fue conmigo al me
son, donde 'le entregué el caballo y sus arne· 
ses: volvimos á la 'Profesa, hice una lista de 
:t?do ,lo que le entregaba, ,y al otro ~ia puso 
,Martm . todo aquello en poder del capltan de 
'la Acordada, para que este solicitara sus due
,ños ó viera lo que hacia. 

No restando ya mas que hacer sobre esto, 
y llegando el día en que habia de recibir la 
tienda y el meson, fuimos á San Agustin de 
las Cuevas: me entregué de todo á satisfa~. 
cion:: mi 'amo y el padre volvieron á Méxi-

'co, y yo me quedé en aquel pueblo maneján
dome con la mejor conducta, que el cielo me 
premió con el aumento de mis intereses y ulla 
serie de felicidades temporales. . 

, 
, 

CAPITULO V. , 

En el que refiere Periquillo su conducta en San 
Agustin de las Cuevas: la aventura del ami. 
go Anselmo con otros episodios nada ingrato~. 

, 

-

si como se dice, que el sabio venc,e su 
estrella, se pudiera deeir Con mas seguridad 
'lue ,el hombre de bieJl cQn ijU conducta cona-

, 
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iáiltemenfe arteg1'ada, :d0mina casi' síempre sU 

-fortuha , por siniestra que sea. 
Tal ,dominio esp~rimenté yo, aun las oca

siories que observé un proceder honrado por 
hipóc'resía; bien que ' luego que trastrabillaba 
y me descaraba , con el vicio, volvian mis ad
ver!as aven turas corno llovidas. 

. Desengañado con ' esta dolorosa y repetida 
observacion, traté de pensar sériamente, con-
8idf~rando que ya tenia treinta y . cinco anos, 

I edad harto propia para reflexionar ' con juició. 
, Procuré Inanejarme con honor y no dar que 

. -decir en aquel pueblo. . 
Cada · mes en un domingo veJ)ia á México, 

' me confesaba con mi amigo Pelayo, y con él 
me iba despues á pasar el restO' del día en 

- la casa y compañia de mi amO', quien me ma
. nifestabl'l -cada vez mas confianza y m8S ca
riño. A la tarde salia á pasear' á la AJame-

. da ú- á otras partes. . 
¡Cuántas veces me decia P elayo! sal, esplá

yate, diviértete. ~o está la virtud reñIda con 
la alegria ni diversion hone::;ta. La hermosura 
del campo para recreo , de los _ s~ntidos, y la 
comunicacion recípro~a de los hombres por me
dio de la esplicacíon de E'US conceptos para 
desahogo de BUS almas, es bendita por el mis
mo Dios: pues su Magestad crió asi la belle
za, aromas, ,sab!lres, virtudes y matices.de las 

: plántas, flores y frutos, como 'la ,'¡veza, gr,lcia , 
penetracion y sublimidad de los eritend·imientos, 
y todo lo hizo, crió y destinó .para . recreo y 

. ' 
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utítidád del hombre; y si ltó ¿á / qué fin' seda 
dotar á las criaturas subalternas de bellezas. 
y al racional de espíritu para percibirlas, si no 
nos habia de ser lícito ejercitar sobre ellas nues
tro talento ni sentidos? Seria una creacion in-, 

ú ti l por una parte, y por otra una tiranía que 
degradaria á la deidad, pues probaria que ha
bía creado entes espectables y ueliciosos, y nos 

'habia dotado de apetitos$ prohi biéndonos la apli
caCion de estos y lafruicion de aquellos. Pe
na que los gentiles la hallaron digna de ser 

, castigo infertlal para los ' crueles y ávaros co
mo Tántalo, á quien cOQcedieron la vista in
m ed iata de las manzanas y el agua~ que 'lle
gaban á su boca, y no podia satisfacer su sed 
ni su hambre. ' , 

Ya se ve que esto 'seria un absurdo pen
sarlo; pero, aunque sin malicia, no forman me
jor concepto de la Divinidad los que creen que 
se ofende 'de nuestras diversiones inocentes. 

El abuso y no el uso es lo que se prohi
be lwsta en las obras de virtud. Yo ter.go es
ta opinion por muy segura, y como tal te }a 
aconsejo: no ,p eques, y diviértete cuanto q1t ~'e-
1'a8, porque Dios nos quiere sant.os; no mo
nos, rid ículos, hurones, ni tristes. Eso quéde
se para los hipócritas; qUff los justos, en esta 
espresion del sant.o D avid, deben alegrarse y , 
r egocijarse en el Señ~r, y pueden muy bien 
cantar v saltar con su bendicion al son de la. 

" cítara, la lira y el salterio. ' 
Frases son estas . CQn que el santo rey e.s~ 

• 

• 
• 
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.plica que Dios ' no quiere mustíos ' ni z€>nzO's. 
·EI yugO' de la ley del Señor es suave y su 
carga muy ligera. Cualquier cristianO' puede g9· 
'zar de aquella diversion ' que no sea pecami
nO'sa ni arriesgada. Ninguna dejará de serlo, 
,ni la asistencia á 100s templO's, si el cO'razO'n 
está cO'rrompidO' y mal dispuestO'; .y cualquiera 

",no lo será, aunque sea un baile y unas bodos, 
. si asistimO's á ellas con intenciO'n recta, y con 
ánimO' de no prevaricar. Las ocasiones son próxi. 
mas y debemos huir los peligros cuando tene
mos esperimentada nuestra dehilidad. Conqw 
asi diviértete segun te dicte una prudente ob 

-servaClOn. 
FiadO' en estos y O'trO's -muchO's iguales do

<,cumentO's, me salia yo ·á pasear buenamente; 
._y aunque encontraba á muchO's de aquellos bri
:'boncillos que se habian llamado mis amigO's, 
"procuraba hacer que no IO's veia, y si no 10 
podia escusar, me desembarazaba cO'n decir
les que estaba destinadO' fuera oe MéxicO' y 
que me iba á la noche, con lo que perdian la 

. ·esperanza de estafarme ni seducirme. 
En una de estas lícitas paseadas me habló 

á la manO' un muchachitO' muy maltratadO' de 
ropa, perO' bonitO' dI¡ cara, pidiéndO'me un 80 4 1 

~orrO' por amor de Dios flara su pO'bre ma
·dre, que estaba enferma en cama y sin tener 
que cO'mer. . 

CQmo estas palabras las :zcor~pañaba con mu
chas lágrima~ y cO'n aqueIlp. sencillez propia 
.de ua niñ<> de seis años, lo creí, y compade-
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cÍén(Jome del estado infeliz que me pintó, ·1~ 
dije me llevara á su casa. 

Luego que entré en ella vi que era cierto 
cuanto me dijo, porque en un cuartó, que lIa. 
man redondo (que era toda la casa) yacía so
lire UROS indecentes bancos de ca.ma 'una se. 
ñora Cf»mo de veinticinco años de edad, sin 
mas colchon,sába'na'i ni almohada que un pe
tate, una frazada y un eovoltorio de trapos .á 
la eabecera. En . un rincon de la mismo. cama 
estaba ,1irado un niño Gomo de un año, ético 
y estenuado, Ciue' de cuando en cuando . esti
raba los secos peGhos de su dé. il madre e~· 
primiéndole el poco jugo que podia. . 
, Por el sucio aposentillo andaba una güe
rita de tres años, bonita á la verdad, pero he
cha pedazos, y manifesta.Jlido en lo descolo
rido de "su c,ara la , ham bre "que le habia rOe 

bado lo rozagante de sus mejIllas. 
En el brasero no habia lumbre 'ni 'para fu

mar uu cigarro, y todo el ajuar era correspon-
diente a tal , miseria. ' 

No pudo menos que COnm01'e1' mi sensibili
dad una escena tan infeliz; y asi sentándo
me junto á la enferma en su misma cama le 
dije: Señora, lastimado de las miserias que de 
vd. me contó este niño, determiné venir con 
él á asegurarme de su verdad, y por .cierto 
que el original es mas infeliz que · el retrata: 
que me hizo esta 'criatura. 

Pero pues estey satisfecho, no quiero que mi 
v-enida á ver · á~vd. le ¡¡ea · iní'ruc .. 
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(uosa." .Digame quién es, qué paiMce, y coriro 
ha llegado á tan deplorahle situaGion; pues aun
que' con esta relacion no consiga otra-: cosa. que 
disipar la tristeza que me parece la agovia, 
no será mal conseguir, pues ya sabe . que nuas

. tras penas ' se alivian cuando nos las comuni-
. camos con . confianza . 

. Señor, dijo la pobre enferma con una voz 
lánguida 'y harto triste: señor, mis penas son 
de tal mi.turaJeza, que ' .pienso que- el referir

,las, lejos dese.ryirme de ,algun con'sueló, ' re
noyará " las .llagas' ~e ~qu'e adolece mi corazon, 
pero r sin , embargo~ ,seria yo una ingrata des
cortés si; . aunque á costH de algun sacrificio; 
dejará . de ' satisfacer la curiosidad de. vd: .•• 
No, señora, le . dije: no permita Dios que yo ' 
exigier8: de "vd. ningun ·sacrífic i~. Creía que la 

. relucion de -sus desdichas le serviría de refri
gerio en medio de ellas;' pero nosiendo asi, no 
se aflija. Tenga vd. est(). poco que tengo en 
la . bolsa y sufra con resignacion sus tI abajos, 
ofreciéndoselos al Señor, y confiando en su am~ 
plísima Providencia que no la desamparará, pu~s 
es un Padre amante que cuando nos prueba, 
nos amerita y premia, y cuando nos castiga 
es con suavidad, y aun así le queda la mano 
adolol'ida. . . 

Yo tendré cuidado de que un sacerdote ami
go mio venga .-á ver á ~d . Y le imparta los 
auxilios espirituales y temporales que pueda. 

' Conque á Dios. . . . . 
Diciendo , esto, le puse cuatro pesos en la 

• 
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" " 

C3ma, y me levanté para salirme; mas la se· 
ñora no lo pe rmitió; antes ineorporándose co
mo mejor pudo en su triste lecho, con Jos ojos 
llenos de agua. me d ijo: no se vaya vd. tan 
In.,~sto, 'I1¡ i quiera "p rivar'f(te del consuelo que me -
dan sus palabras: Suplicó · á vd. que se sien
te: quiero conta"rle mis desv-enturas, y creo que 
ya me será · alivió el comunicarlas - á un suge
to, que sin mérito mio manifiesta tanto lnte
res en mi desgraciada suerte. 
. Yo me llamo Maria Guadalupe Rosana: mis 
padres fu eron· nobles y. honrados, )T aunque no . 
rice,s, tenian lo suficiente para cria·rme, como 
me cr iaron con regalo. N ad a apetecia yo en 
mi casa: era querida como hija y ~ontempla
da como hija única. Asi viví hasta la edad de 
quince Fl-ños, en· cuyo tiempo fue Dios servi. 
do de licvarse á mi padre, y mi madre no pu. 
d iendo ¡'esistir este golpe, lo sjguió al sepul
cro dentro de dos meses. 
. S eria largo de" contar los muchos trabajos 
que s ~fñ y los riesgos á que se 'vió espues
lo mi honor en el tiempo. de mi horfandad. 
H oy estaba en una casa, mañana en otra, aqui 
me hacian un desaire, alli me intentaban se
d ucir, y en ninguna encontraba un asi lo 8egu
ro, ni una proteecion inocente. 

Tres años anduve de aqui para allí, e8pe
rimentando lo que Dios sabe, hast a que can
sada de esta ,·¡qa, temiendo mi perdicion y de· 
seando asegurar mi honor y subsistencia, me 
reud í !Í las anlorosas y repetidas instancias de) 

, 
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pad.'e de estas criaturas. Me casé poJ't fin, y 
en cuatro ó cinco años jamás me dió mi es
poso motivo de arrepentirme. Cada dia esta
ba yo mas contenta con mi estado; pero ha. 
brá poco mas de un año que mi dicho espo-
9~, olvidado d~ sus obligaciones, y prendado 
de una buena muger que, como muchaE ) tuvo; 
arte para hacerlo mal marido y mal. padre, me 
ha dado una vida bastante infeliz, y me ha 
hecho sufrir hambres, pobrezas, desnudeces, 
enfermedades y otros mil trabaj(i)s, que aun son 
ROCOS para satisfaccion , de mis pecados. 

La disipacion de mi marido nos acarreó á 
todos el fruto que era natural: e!l5te fue la úl
tima. miseria en que me vd. y él se mita. 

Cuando fue hombre de bien sostenia . su ' 
casa con decencia, porque tenia un cajoncito' 
bien surtido en el Parian, y contaba con to
dos los géneros y efectos de los comercian
tes, en vü,tud del buen concepto que se te
nia grangeado con su buena conducta; pero cuan
do comenzó á estl'aviarse con la compañia de 
sus malos amigos, y cuando se aficionó de su 
otra señora, todo se perdió por momentos. El 
cajoncito bajó de crédito con su ausencia: el 
cajero hacia lo que quería, fiado en la misma; 
p9rque mi esposo no iba al Parian sino á sa .. 
car dinero, y no á otra cosa: la casa nuestra es
taba de lo mgs desatendida, los muchachos aban
donados, yo mal "ista, los criados desconten
tos y todo dado á la trampa. 

Es verdad que cuando á mí me pagaba ca-
, 
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sa de á diez pesos, y me tenia ~ducida á dos·
túnicos y á seis reales de gasto, tenia para pa
gar á su dama casa de veinte, dos criadas, _ 
mucha ropa, y abundafltes paseos y diversio-
nes ; pero así salió ello. . 

Al paso que crecían los gastos, se. menosca. 
baban los arbitriGs. El cajon dió al traste pron
tamente, y la· seíiorita en cuanto lo vÍó po. 
bre, lo abandonó y se enredó con otro. A ·se. 
guida, vendió 'mi marido la poca ropa y ajuar · 
que le habia quedado, y el casero oargó con 
el colchon, el baúl y lo poco que ~e habia re- ' 
servado, echándonos á la calle, y ent@nces no 
tuvimos mas recursos que abrigarnos en esta . 
húmeda, indecente é incómoda accesoria. 

Pero cqmo cuando los trabajos acometen á 
1.os . hores llegan de tropel, sucedió que los 
acree ores de mi marido, sabedores de su des"! 
cubierto, 'y satisfechos de que habia disipado 
el principal en ' juegos y buréos, se pres~nta
ron y dieron con · él en una prision, donde)o '. 
tienen ~asta que no les facilite un fiador de · 
seis mil pesos que ' les debe. Esto es: imposi- . 
ble, pues no tiene qqien lo fie ni en diez rea· 
les, . ni aun sus amigo~, que me deciá, que te
nia muchos, y algunos con pr~porciones; aun
que ya se sabe que en el estado de la tribula
cÍon se desaparecen los amigos. 

La miseria, la humedad de esta incómoda 
habitacion, y el tormento que padece mi es
píritu me han postrado en esta cama RO sé efe 
que mal, pues yo que Jo padezco no lo conozo: 

, 
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C'(l): , lo· ciewto es que creo que mi muerte se 
apmx ima por instp'ntes, y esta infeliz chlqui· 
ta espirará primero de hambre, pues no tie
nen mi,s enjutos pechos C0n que alimentarla: 
estas otras dos criaturas quedarán espuestas 
á , la mas dolorosa horfandad: mi esposo entre
g r1do á la crueldad de sus acreed9res, y todo 
sufrirá el trágico fin que le espera. 
- Esta, señor, es mi de~graciada historia. Ved 
si con razon dije que mis penas son de las 
que ' no se alivian con conta rlas. i Ay esposo 
mio' i AyJ Anselmo, á que estado tan lamenta· 
ble nos condujo tu desarreglado proceder! •••• 
. l)erdone vd. señora, le dije: ¿quién es ese 
Anselmo de que ~d. se queja? ' Quien ha de 
ser; ,señor, sino mi pobre marido, á quien no 
pu~do dejar de amar por mas que alguna vez 
me : fuera ingrato. 

Ese es un caracter noble, le dije, y á .se
guida me informé y quedé plenamente satis· 
fecho de que su marido era aquel mi amigo 
Anselmo, que no m~ conoció, ó no me quiso 
conoc:er euando imploré su caridad e'n.,medio 
de mi mayor abatimiento;" pero no acordán
dome entonces de su ingratitud, sino de su 

<-

desdicha y de la que paJecia su tl'iste é ino· 
cr.nte familia, procuré aliviarla co/n lo que pude. 

Consolé ot.ra vez á la pobre enre~'ma: hice 
1l,ilTIal' á una vieja vecina que la ql.l~lia mu
cho y solia IIcyarle un bocadito al medio día 
y ofrcc.iéndola un bllen salario, se ' quedó a11 
asistiéndo!a con mu~ho gu sto • 

• 
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S alí á la calle, vÍ á mi amo, le con~é el 
pasagc, le pedí dinero á mi cuenta, lo hice 
entrar en un c0che y lo llevé á que fuera tes
tigo . de la miserable suerte ' de aquellas- ~o~ 
centes víctimas de la indigencia. ' . . ) 
~fi a mo, que ,'era , muy .'sensible y. compa

s.ivo, luego que vió aquel triste grupo de, ifl
felices, manifestó su generosidad y el interes 
que tomaba en su remedio'; , 

Lo primero que hizo fue mandar llamar 
un médico y una , chichigua, para que se en
cargasen de la enferma y de la criatura. En 
esa noche envió de su casa colchan, sábanas, 
almohadas y varias cosas que urgian con ne
cesid ad iÍ la enferma. 

No me dejó ir á San Agustin por enton
ces, y al Jia siguiente me mandó buscar una ' 
viviendita en alto. La solicité con empeño, y 
á la mayor brevedad,mudé á ella, á la señora y 
á su familia. ' . -

Con el dinero que pedí, habilité de ropa á 
los chiquillos, y no restando mas que hacer 
par entónces, me despedí de la señora, quien 
DC> se ' cansaba de llenarme de bendiciones y 
dar agradecimientos á millares. Cada rato me 
preguntaba por mi nombre y lugar don:::le viv ia. 

, Yo , no q\:Jise darle raZOll, porque no era me
nester; antes le decía que aquella gratitud la me

' recia mi amo, que era quien la habia socorrido, 
pues yo no era sino un débil instrumento de 
que Dios se habia servido para el efecto. 

Sin embargo, dGcia. la pobre toda enterne-
TOM. v. 6 

, " 
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cida: sin embargo de que ese caballero haya 
gastado mas que vd. en nuestro favor, vd. ha: 
sido la causa de todo. S í, vd. le habló, vd. 
ló trajo -y par vd. logramos tantos favores. El 
es un hombre benéfico, no lo dudo, ni soy ca
p"az de:- agradecerle ni pagarle lo bueno que 
ha hecho conmigo y mis criaturas; pen> vd. 
es á mas de b.enéfico, generoso, pues gasta 
con libera)idad siendo un dependiente, y •••• 
Ya está, señ@ra, ya está, "le diJé: restablézcase 
vd. que es lo que nos importa, y á Dios hasta 
el domingo. ¿ Viene vd. el domingo á verme 
y á sus bijos? Si señora, vengo. Les compré 
fruta á los muchachitos, los abracé y me des
pedí no sin lágrimas en ]OS ojos por la ter' 
nura que me causó oirme tlamar de papá pOI 
aquellos inocentes niñitos, que no sabi¡Jn como 
manifestarme su gratitud sino apretándome las 
rodillas con sus bracitos y quedándose llorando 
rogándome que no me fuera. Trabajo me costó 
desprenderme de aquellas agrad:ecidas criatu
ras;. pero por fin me fui á mi destiooJ reen
cargándolas á mi amo y á Pelayo. 

Al domingo si~tliente vine sin falta, No es .. 
taba mi amo en casa, y así en cuanto dejé el 
cabalIo fui á ver como estaba la enferma y 
sus niños; pero ¡cuál fue mi gusto cuando la 
hallé muy restablecida y aseada, jugando en 
el estrado con sus niños! Tan entretenida es
taba con esta inocente diversion, que no me 
habia visto, hasta que di ciéndole yo: me ale
gro mucho, señorita, me alegro: alzó la cara, 



• 

• • • • • • 

· me vió y ~ conociéndome, se levantó, y llen. 
de un entusiasmo imponderable y de un gozo 
que le . rebosaba por sobre la ropa, comenzó 

· á gritar: Anselmo, Anselmo: ven ,breve, ven 
á conocer al que' deseas. Anda, ven: aquí f'stá 
nuestro aP,ligo, nuestro bienhechor y nuestro 

· padre. Lós niños se rodearon de mí, y esti
fnndome de la capa me llevaron al estrado al 
tiempo que salió de la recámara Anselmo. ' 

Sorprendiose al verme, fijó en mi la vista, 
y cuando se satisfizo de que yo era el mismo 
Pedro á quien habia despreciado y tratado de 
calumniar de ladron, luchando entre la grati
tud y I.a vergüenza, que~ia y no quería ha-

· . blarme: mas de una vez intent6 echarme las • • brazos al cuello, y doS' veces estuvo para vol. 
ver e á la recámara. 

• 

En una de estas, mirándome con ternura y 
r ubor me e.lijo: S r-ñor.... yo agradezco. ~ •• ' 

, y no pudiendo pronunciar otra palabra bajó 
los ojo¡:, Yo ctmecienao el contraste de pa
siones con que batallaba aquel pobre corazon,-

· procuré ensancharlo del mejor modo; y asi 
, tomando á mi amigo de un brazo y estre

chándolo entre los mios le dije: ¡qué señor ni 
" que· droga! ¿No me conoces, Anselmo? ¿no 

conoces á tu antiguo amigo Pedro Sarmiento?' 
· iPara qué son esas estrañ~zas ni esas vergiien

Z.lS con quien te ha amado tanto tiempo? Va
mos; depon ese rubor, reprime esas lágrimas, 
y reconoce de una vez que S{)y tu amigo. 

EJltonces Ansehno que ~habia estado oyén ... • 

, 

, , 

I 
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dome con , la cabeza reclinada sohre mi hom· ' 
.bru izquierdo, alentado con mis palabras, alzó ' 
la cara y volviénnose á su esposa ·le díju:, iY 
tú sabes, querida mía, quien es este hornbre be,; . 
néfico que tanto llOti ha favorecido? No, no. 
he .itellldo el gusto de saberlu, dijo la señora: 
solo reco nozco en él un singular bicnhechor, 
~.t quien todos debernos la vida, la subsisten. 
ci:l y el ho JOr. PlH-: S sahete, hija mia, que 
este sei'íor es Don ' Pedro Sarmiento, mi un
t ;~ )· uo amí~'o, á qu ien debí mil favores, y á 
qu' n lc correspoud l con la mayor villanía en 
la" circun tan cias mas/ críticas en que nece· . 
s' taha. Illí auxilio. ' 

lincose á este tiempo, y abrazándome tier-
P 'mente me decia: PerdónaplC querido Pedro: I 

s >y un vil y un ingrato; mas tú eres caba. . 
l ino y el lIlico hom )1'e digno del dulce título 
de amigo. Desde hoy te reconoceré por mi 
p¡ldl'c, pOI' mi libertador y por el amparo de 
mi espo. a y de mis hijos, á quienes hice dei
graciarJos por mis excesos. No te acuerdes de 

. mi ingratitun: no paguen csto:s inocentes lo que 
yo s'''o m ,reeÍ. . •• serémos tus esdavos •••• 
nlle 'trJ. dicha consistirá en senirte .••• y .. ~ . 
Por Dios, Anselmo: basta, le dije, levan t.án- , 
dolo y apretándolo en el pecho. Basta, soy tu 
amigo. y lo seré siempre que me honres con 
tu amit;tad, Serénate y h blemu de otra cosa. 
Acaric.ia á tus niüos qu 11 ran porque te ven 
norar. Con~ 1 1 -la á e_.il scfiura que te atiende 
entre la aíliccion y l.a sorpresa. Yo no lle 

• 

• • , 
• 
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hecho sino cumplir en muy poco con los na
turales sentImientos de mi corazon. Cuando 
hice lo que pude por tu famiha, fue condo
lido de su infeliz situacion, y sabiendo que 
era tuya, cuya sola circunstancia sobrab~ para 
que cumpliendo con los deberes de la amistad, 
hiciera en su obsequio 10 posible. Pero des
pues de todo, 'Dios es quien ha querido so
correrte; dále á su Magestad las gracias y 
no yuelvas á acordarte de lo pasado por vida 
de tus niños. 

Queria yo despedirme, pero la señora no . 
10 'consintió; tenia el almu~rzo prevenido, y 
así me detuvo á almerzar. 

Nos sentamos juntos 'muy gusto~os, y el~ 
la mesa me informaron como P elayo y mi amo 
habían desempeñado tan bien' mi encargo, que 
no contentos con socorrer á la enferma y su 
familia, solicitaron á los a~reedores de An
selmo, y á pesar de hallar á algunos inexo
rables,4<.rogaron tanto y se empeñaron tanto, ' 
que al fin consiguieron la remision de la deuc/a 
hasta mejora de fortuna; y para que Anselrilo 
pudiera sostener ti su familia, lo colocó mi amo 
de mayordomo en una de sus haciendas, á 
donde debia partir luego que se acabara de 
restablecer su esposa. 

Estas noticias l'ne colmaTon de gozo, conside
rando que Dios se habia valido de mí para hacer 
feliz á aquella pobre familia, á la que le dí los 
plácemes, y luego me desperlí de todos entre 
mil abrazos, lágrimas y cariñosas eipresiones ~ 

) 
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A mi amo y á Pelayo les dí tambien u .. 

chos agradecimi~ntos por ]0 que habian he
Chih y á la tarde me volví á mi destino, sin .. 
,tiendo no sé qué dulce satisfaccion en mi 
~orazon por el mucho bien que haI.ia resul
tado á aquella triste familia por mi medio. 
La contemplaba dentro de ocho dias tan otra. 
de como la habia hallado. Ella, decia yo en
tre mí, estaba sepultada ea la indigencia. El 
padre entregado sin honor y sin rec\lrso á la 
voracidad de sus acreedores, y confundido con 
la escoria del pueblo en un lóbrego calabozo: 
su muger con el espíritu atormentado y des
fallecida de hambre en ulla accesoria inde .. 
cente: las criaturas desnudas, flacas y espues
tas á morirse ó á perderse, y ahora todo ha 
cambiado oe semblante. Ya Anselmo tiene li-

\ 

berraJ: su esposa salud y marido: los nifios, 
padre, y --todos entre sí disfrutaD 105 mayores 
consuelos. ¡Bendita sea la infinita Providencia 
tic Dios que tanto cuidado tiene de sus cria
turasl v bendita sea la caridud de mi amo 

v 

y de Pela yo, que nrrancó de las crueles gar-
ras de la miserin á esta familia desgra~iéld:1, 
y Ja restituyó al seno de la felieidad en que 
se encuentrJn! ¡Cómo se acordará el Todo
poderoso de esta accion parct recompensarla 
con J c tnHs:a en la hora inevitabl e de su muerte! 
¡Con qué indcleules ca1'3der~s BO e51 ará ll cs
crito3 en el libro de la vida los pasos y gastos 
que ambos hun dado y erogado en su obse· 

lUlO! ¡Qué felic es son los ricos Que emplean 

I 
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:tan santamente' sus mone.das , y .. las -atesol\3a 
en 10s/ sacos que no cQrróe la polilla! iY de 
qU,é dulces placeres no se privanJos que no 
sabell. hacer bien á sus semejante~~ porque lit 
complacencia que siente el CQrazon sensible 
cuando hace un ' beneficio, cuando socorre una 
,miseria ó de cualquier modo enjuga· las lá.
grimas del afligido es' imponderable, y solo 
el que la ésperimenta podrá, no pintarla' dig
namente, pero á lo menos bosquejarla · con 
:algun colorido. , 

No hay remedio: solo los dulées transpor
tes que siente la alma cuando 'acaba de ha
cer un beneficio, deberian ser un estímulo PQ
deroso para que' todos 16s hombres fuetan be
néficos, aun sin la esperanzª, de Jos premios 
eternos. No sé como hay avaros, no sé como 
hay hombres tan crueles que teniendo sus co
-fres llenos de pesos, ven perece,r Gon la n~a
yor frialdad á sus desdichados semejantes. EIlQs 
miran con ojos enjutos ]a amarillez con que 
la hambre y la enfermedad pintan las caras 
de muchos miserables: escuchan como una' sua· 
ve música los ayes y .gemidos de la viuda y 
el pupilo: sus manos nQ se ablandan aun re· 
gadas con las ]ágrlmas del huérfano y del opn • 

. mido. • • • en una palabra, su corazon y sus 
sentidos son de bronce, duros, impenetrables 
é inflexibles á la pena, al dolor del hombre 
y á las mas puras sensaciones de la Latu-
raleza. ' 

Es ~erdad que hay mendigos fal~os y po .. 

• 

, 
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bl'es á quíen~s no se les debe dar lllnosna' ~ 
pero tambien es 'verdad que hay l;nuchos le. 
gítimamcntc necesitados, especialmente entre 
tantas familias decentes, que con nombre de, 
vergonzantes gimen en silencio y sufren eS
condidas sus miserias. A estas debian buscarse 
para socorrerse, pero estas son á las que me-
nos se atiende pór lo comun. . 

Entretenido en estas setias consideraciones, 
llegué á . S. Agustin de las Cuevas. 

En el tal pueblo procuré manejarme con arre· 
glo, haciendo el bien que' podia á cuantos me 
ocupaban, y grangeándome de esta suerte la 
benevolencia general. , 

Así como me sen tia incl inado á hacer bien, 
no me olvidé de restaurar el mal que' habiH, 
causado. Pagué cuanto debia.á los ca seros y 
al tio abogado; aunque no volví á admitir la 
nmistad de este fli de otros amigos ingratos, in
teresables y egoistas. 

Tuve la satisfaccion de ver á mi amo siem
pre contento y descansando en mi buen pl'O
ceder, y fuÍ test igo de la reforma de Ansel
mo y felicidad de su familia, pues la hacien
da en que estaba acomodado se me entregó 
en administracion. 

Solo al pobre trapiento no lo hallé por mas 
que )0 solicité para pagarle Sil generoso hospe
d~lge , )0 mas que conseguí fue suber que se 
llamaba Tudeo. ' . 

Tampeco hallé á nana Feli pa la fi el criada 
de mi madre ni á otn~s personas que me fa- . 

• 

, 
, , 
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vúl'eciei'on algun dia . . De un~s me dijeron qu~ 
habían muerto, y de otras que no sabia n su 
paradero; pero yo hice mis diligencias por hq-
lIada.s. 

Continuaba ) irviendo á mi amo y sirvién
dome á mi en mi triste pueblo, muy gusto
so con la ayuda de' un cajero fiel que tenia 

.acomodado, hombre muy de bien, viudo y que 
segun me contaba, tenia una hija como de ca
torce años en el colegio de las Niñas. 

Descansaba yo enteramente en su buena ~on
ducta y ]0 procuraba grangear por lo útil que 
me- -era. 1.1amábase Don HilarÍo, y le daba tal 
aire ar -trapiento, que mas de dos veces estu
ve por creer que era el mismo, y por desen
gañarme le hacia dos mil preguntas, que me 
respondia. ambigua ó negativamente, de modo 
que siempre me quedaba en mi duda, hasta 
que un impensado accidente proporcionó des
cubrir quien era en realidad este sugeto. 

CAPITULO VI. 

• 

En el que refiere Perico la aVéntura del Mi-
sántropo, la historia de este, y el desenla
ce del paradero del Trapiento que no es 
muy despreciable. 

• 

unque mí eajero era, corno he dicho, muy 
hombre de bien, esactísimo en el cumplimien-

• 

• 

• 
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lo .de su obllgacion,y poco amigo de pasear, 
los domingos que no . v;enia yo á la cÍltdad, cer
raba .la . tienda por la, tarde, tomaba mi esco
peta, le hacia llevar la suya, y nos saliamos 
á :divertir por los arrabales del · pueblo. 

Esta amistad y agrado mio le era muy SR-

· tisfactorio á mi buen dependiente, y yo )0 ha
cia C0n estudio; pues á . mas de que él se lo 
· me loecia, consideraba yo q \le sin perde r· nada 
grangeaba mucho, pues veria aquellos intere-. 
.ses mas como de un. amjgQ que corno de un 
amo, y así ' trabajaria con mas gusto. Jamas 

. ;, . ... . 
,me equIvoque en este JUICIO, nI se . eqUivoca-
rá en el mismo todo el que sepa hacer dis
.tincion entre sus dependientes, tratando á los 
hombres de bien con amor y particular cou-

· fianza, seguros de que los harán mejores. . 
En una de las tardes que andábamos á ca· 

.za de conejos, vimos venir ácia nosotros un 
caballo desbocado, pero en tan precipitada car
rera, que por mas que hicimos no fue posi
ble detcIlerlo; ántes si no nos hacemos tÍ un 
lado, nos arroja al suelo contra nuestra . vo
luntad . 
. ' Lástima nos daba el, pobre ginete, á quien 
no yalian nada las diligencias que hacia con 
las riendas para contenerlo. Creimos Stl muer
te próxima por la furia, de fiquel ciego bru
t@~ y mas cuando vimos que de~,·iándose del 
camino real, corrió derecho por una vereda, 
y. encontrándose con una cerca de piedras de 
la huerta. de un indio, quiso saltiula, y no pu-

• 

• • 
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diendo, cayó en tierra cogiendo. debajo la pier-
na del ginete. . 

El golpe que el caballo llevó fue tan gran
de, que pe mos que se habia matado y al 
ginete tambien,. porque ni uno ni otro se mo-

• 
VJan. 

Compadecidos de semejante desgracia cor
rimos ' á favorecer al hombre; pero este, ape
nas vió que nos acercábamos á él, procurQ 
medio enderezarse, y arrancando una pistola 
.de la siHa, .·Ia cazó dirigiéndonos la pu·ntería, 
:y con uJ;1a ronca y colérica voz nos dijo: ene
Imgos malditos de la ~specie humana, matad
.me si ~ eso venis~ y arrancndm~ esta vida 
infeliz que arrastro •••• ¿Qué ha~ejs, perver
sos? ¿pOI' qué os deteneis. crueles? . Est.e bruto 
no ha podido quitarme la vida que detesto, 
nj 80n- los brutos célpa.ces . de hacermG tanto 
mal. A vosotros, animales feroces, á vos6tr05 
está reservado el destruir á \'ucstros seme-
• 
Juntes. 

l\f7'entras que aquel hombre nos insultaba 
con estQS y otros iguales baldones, yo lo ob
se rvaba con mierlo y atencion, y cierto que 
su figllra imponia temor y lástima. Su vesti
do n egro y ton roto, que en partes descubría 
sus carnes blancas: StLt cara descolorida y po. 
blada de larga barba: sus ojos hundidos!. tris
.tes y furio sos : su cabellera descolltpuesta: su 
voz ronca: su ademan desesperado, y tocio él 
manif(~stabu el estado mas lastimoso de su suer-

• • 

.te y de su espíritu. 
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Mi cajero me decia: vámonos, dej~mos lt 

este ingrato, no sea que perdamos ]a vida cuan
do it'ltentamos darla á este monstruo. No, ami
mo, le dije: Dios que ve . nuestras sanas inten
ciones guar~ará nuestra vida. Este infeliz no 
es ingrato como vd. piensa. Acaso nos juzga 
ladrones porque nos ve con las escopetas. en las 
manos, ó será algun pQbrecito que ha perdi
do el juicio ó está para perderlo por alguna 
causa muy grave; pero sea lo que fuere, de 
ninguna manera conviene dejarlo en este es-

. tado. La humanidad y la religion nos mandan 
socorrerlo. Hagámos]o. ., ' 

Esto platicamos fingie'ndo que no lo veiflmos 
y que quisiéramos retirarnos, mientras él no 
cesaba de injuriarnos lo peor que podia; pero 
viendo que no le hacíamos caso y le teniamos 
vueltas las espaldas, procuró sacar la pierna 
azotando con el latigo al caballo para que se 
levantara; mas este no podia, y el hombre de
seando desquitar su enojo le disparó la pistola 
en la cabeza, pero en vano porque no dió fuego. 

Entúnces registró la cazueleja y hnllándoJa 
s1n púlvora, trataba de cebarla, cuando, apro
vechando nosot ro." aquel instante fllvorable cor
rimos ácia él, y afianzándole los brazos, le qui
tó mi cajero las pistolas, ' yo alcé al caballo 
de la cola y sacnmos de esta suerte de debajo de 
él al triste roto, que enfurecido mas con la vio
lencia que reconocido al beneficio que acaba
ba de recibir, se esforzaba á maltréitarnos di- . 
éoiéndonos: Os cansais en vano, ladrones inso-

, 
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lentes y atrevidos. Nada tengo queme 1Jew~is. 
Si qut:reis el caballo y estGS truposHevaoslos 
y quitadme la vida como os diJe, . seguros< en 
que me hareis u,n gran favor. l ' 

No somos ladrones, caballero, le dije: som9s 
unos hombres de honor que paseándonos :por 
aquí hemos visto b desgracia de vd., y 'obli. 
gados por la humanidad y la religion, hemqs 
querido aliviarlo en su mal, y asi no pague 
con injurias esta prueba de la verdadera amis
tad que le profesamos. 

Barbaros, nos re~pondió el hombre puesto 
en pie: bárbaros ¿aun teneis descaro para pro
fanar con vuestros impuros labios las sagradas 
voces de honor, amistad y religion? ¡Cl'uéles! 
esas palabras no están bien en la indigna bo
ca de los enemigos de Dios y de los hombres. 
, Seguramente este pobre está loco como vd. 

ha pens~do, me dijo mi eajero. Entónces se 
le encaró el roto y le dijo: no, no estoy lo
co, iQdigno: pluguiera 'á Dios que jamas hubie
ra tenido juicio para no haber tenido tanto que 
sentir de,vosotros. ¿ De llosotl'OS, preguntaba muy 
admirado mi enjero? S i, cruel;', de vosotros 
y de vuestros semejantes. ¿Pues quiénes sa
mos nosotros? ¿Q,uiénes; sois? decia el roto. Suis 
unos ¡mpio., crueles, ladrones, ;ngratos , asesi
nos, sacrílegos, aduladores, intrigantes, avaros, 
mentirosos, inicuos, malvados, y cuanto malo 
hay en el mundo. Bien os conozco, infames. 
Sois hombres y río podeis dejar de ser lo que 
os he dicho, purquc todos los hombres lo son. 
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Sí viles, sí, os conozco, os detesto, os ,abomi~ 
no: ~Ipartaos de mí Ó lt1atadme, porque vues
tra presenc'ia me es mas fastidio~a que la muer .. 
te misma; pero : .id asegurados en que no es
toy loco~ sind cuando miro á los hombres, y 
recuerdo sus ma.quinaciones infernales, sus pro
cederes . malditos, sus dobkces, sus iniquidades 
y e .JUnto me han hecho padecer con tOd'18 ellas. 
Idos, idos. 

• 

Lejos de incomodarme con aquel infeliz, Jo 
compadecí de corazon, cmlOciendo que si no 
estaba loco. estaba próximo á serlo; y mas lo 
compadecí cuando advertí por sus palabras quc 
era un hombre fino, que manifestaba Lastnn
te talento, y si aborrecía al género humano, 
no procedia esta fatal misuntropía de malicia 
de CQraZOll, sino de los resentimientos que obra
b,lll en su espíritu furiosarnente cuando se acor
daba de Jos agravios que le habiaR hecho su
frir a Igunos de los muchos mOl'tales inicuos que 
viven en el mundo. . 

Al tiempo que hacia estas ~onsirJeracioncs, 
refioxionaba que no es buen medio para aman
sar á un demente oponerse á sus ideas, sino 
contemporizar con ellas por estravagantes que 
sean; y asi aproyechando este recuerdo, le di
je al cajero: el señor dice muy bieRo Lo.s hom
bres generalmente son depravarlos, odIOSOS y 
malign(,)s. Días ~la que ' se lo he dicho á vd. 
Don Hilari(). y vrl. me tenia por illjustn ; pe
ro gracias {l Dios que encontrarnos á otro hom
bre que piense con el acierto que yo. 
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"fal es la esperiencia que tengo de enos '~ 

<ilijo el misántropo, y tales son los males que 
me han hecho. Si vamos á recordar agravios, 
le dije, y á aborrecer á los hombres por los 
que nos han inferido, nadie tiene mas moti
vo para odiarlós que yo, porque á nadie han: 
perjudicado como ' á mí. 

Eso no puede ser, contestó el misántropo: 
nadie ha sufrido mayores daños ni crueldades 
de los malditos hombres que el infeliz' que vd. 
mira. Si supiera mi vida •.•. Si oyera vd. mis 
aventuras, le cOJ)testé, aborrecería mas á los 
pésImos mortales, y confesara que debajo del: 
,01 no hay quien haya padecido mas que yo. 

Pues bien, decia: refiérame los motivos que 
¡eHe para aborrecer á los hombres y qu€jar
le oe ellos, y yo le contaré los míos: y en
tonces veremos quien de Jos dos se queja con' 

o o o 

lnas JUstICIa. , . .' 
Este era el ptmto á donde queria yo redu

cirlo; y asi le dije: convengo en la propues
ta; )1ero para eso es necesario que váyamos 
á casa. Sírvase vd~ pasar á ella y contesta. 
remos. 

Sea en hora buena, dijo el misántropo: va
mos. Al d él r el primer pase cayó al suelo por-o 
que estnba muy lastimad@ de un pie. Lo le
vant \:] mos entre los dos, y apoyándose en nues
tros trazos lo llevamos á casa. 

Fuimos ~ntrando al pueblo, representando 
la escena mas. ridícula, porque el enlutado ro· 
to iba rengueando en medio de nosotros d"s,. 

• 
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~l1e 10 l1evábamos con nuestras escopctas al 
hombro y . estirando al caballo. flaco y cojo tam · 
bien, que tal quedó del porrazo. 

Semejante (ls pectúculo concilió muy presto 
la curiosidad dd vulgo no,'clero, y como con la 
o (:asion . d~ huber fi estas en el pueblo habia con
currido mucha gente, en un instante nos vi
mos rodeados de ella. 

Algo ' s~ íncomodó el misántropo con seme
jantes testigos, y mas cuando uno de los mi· 
rones dijo en alta voz: sin duda este era un 
gran ladl'Onazo y estos señores lo han cogido, 
y lastimado lo llevan á la cárcel. 
. Entonces brotando fuego por los ojos me dijo: 
¿ve vd. ,quienes son los hambres? ¿ve vd. qué 
fáciles son para pensar de sus semejantes del 
peor modo? Al instante que me ven me ti~
nen por ladn;m. ¿POlo qué no me juzgan en
fermo y desvalido? ¿por qué no c reen' que vds. 
me socorren, sino que antes su curidad la su
ponen justicia y rigor? ¡Ah! malditos sean los 
hombres. 

¡,Quién hace caso, le dije del vulgo, cuando 
sabemos que es un monstruo de muchas; ca
bezas, con muy poco ó ningun entendimien
to? El vulgo se compone de la gente mas idio
ta del pueblo, y esta no sabe pensar, y cnan
di) piensu .alguna cosa es casi sie mpre mal, pues 
no conocieudo las leyes de la crítica discur
re p~f las primeras apariencias que le minis
tr,lll los objetos muterial~s que se le presen
tan, y como sus discurso n,o se arreglan á 
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la recta raZOll, las mas veces son desatinados, 
y los forma tales con la misma ignorancia que 
un loco; pero así 'como no debemos agraviarnos 
por las injurias que nos diga un loeo, porque no 
sabe )0 que dice, tarúpoco debemos hacer apre
cio de los dicterios tÚ opiniones perversas del 
vulgo, porque es un loco y no sabe lo que píen. 
su ni lo que habla. 

En esto llegamos á ]a casa: hice desensi
llar al caballo, y dIspuse que al momento' 
]0 curasen con el mayor esmero. Vinieron los 
albeitares, lo reconocieron, )0 curUion: hice que 
]e pusieran caballeriza separada: ]a, mandé asear 
y quo se le echara mucho maiz y cebada, y 
destiné un mozo para que lo cuidara prolija
mente. Todo esto fue delante del misántropo, 
quien admirado del cuidado que me debía su 
bestia me dijo: mucho aprecia vd. á los ca
ballos. Mas estimo á los hombres, ]e dije. ¿Có
mo puede ser eso, me dijo, cuando no ha vein
te minutos que me dijo vd. que los aborrecia? 
Asi es~ le contesté: aborrezco á los hombres 
malos, ó mas bien las maldades de los hombres; 
pero á los hombres buenos como vd. los amo 
entrañableme.'lte: los deseo servir en cuanto 
puedo, y cuanto mas infelices son, .mas los amo 
y mas me intereso en sus alivios. 
f' Al oir estas palabras que pronuncié con el 
posible entusiasmo, advertí, no sé que agrada
ble mlltacion en la frente del ' mjsántropo, y 
sin darle lugar á r~flexiones, lo metimos á mi 
sala donde tomamos chocolate, dulce yagua. 

TOM. y. 7 
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Concluido el parco refresco, me preguntó mis 

desgracias, yo le supliqué me refiriera las su
yas, y él procediendo con mucha cortesía, se 
determinó á darme guste, á tiempo que un 
mozo avisó que buscaban á Don Hilario. Sa
li8 este, y entretanto el misántropo ' me dijo: 
Es muy larga mi historia para contarse con 
la brevedad que deseo; pero sepa vd. que yo, 
lejos de deber ningun beneficio á los hombres, 
de cuantos he tratado he recibido mil majes. 
Algunos mortales numeran entre sus primeros 
favorecedores á sus padres, gloriándose d~ ello 
justamente, y teniendo sus favores por justí
simos y necesarios; mas yo, j infeliz de mí! 
no puedo lisonje~r mi memoria con las cari
cias paternales como todos; porque no cono
cí á mi cruel padre, ni aun supe como era 
mi indigna madre. , . 

No se escandalice vd. con estas duras es
presiones hasta saber los motivos que tengo 
para proferirlas. A· este tiempo entró mi ca
jero muy contento; y aunque quise que me 
descubriera el motivo de su gusto no lo pu
de conseguir; pues me dijo que acabaria de 
oir al misántropo, y Juego me earia una nue
va que no podia menos de darme gusto. 

Ved aqui exeitada mi curiosidad con dos, 
motivos. El pri,mero por saoer las aventuras 

, del misántropo, y el segundo por cerciorar
me de la buena ventura de mi dependiente; 
mas como este queria que aquel continuara, 
se lo rogué y continuó de esta suerte • 

• 
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Dije, señor~ prosig,!ió el misántropo, que ten

go razon para aborrecer entre los hombres en 
rimer lugar á mi padre y á mi madre. ¡Ta
es fueron conmigo de ingratos y desconoci

dos! Mi padre fué el marques de Baltimore, 
sugeto bien conocido por su título y su ri-

-queza. 
Este -infame me hubo en Dt>ña Clisterna 

Camoes, oriunda de Portugal. Esta era hija 
de padres muy nobles, pero pobres y v irtuo
sos. El inicuo _marques enamoró á Clisterna 
por satisfacer su apetito, y esta coincidio cón 
SR persuasion mas por su locura que por creer 
que se cailaria con ella el marqm~s ; pues sien
do rico y título no era fácil semejante enia
ce, pues ya se sabe que los ricos muy rara 
vez se casan con Jos pobres, mucho menos 
siendo aquellos titulados. Ordinariamente los 
casamientos de los ricos se reducen á tajes y 
bin vergonzosos pa€tos, que mas bien se po
dian c!;(lebrar en el ~ons_ulado por lo que tie
nen de comercio, que en el provisorato por 
la que tienen de sacramento. Se consultan ;OS 

caudales primero que las voJulltades y calid;.¡
des de Jos novios. No es mucho, segun lal 
sistema, ver tan frecuentes pleitos matrimnn.a
les originados por los enlaces que bRee el in
teres y n.o ]a inclinac.ion de los contTflyfmtes. 

Como el marques no enamoro á Clisterna 
con los fines s~ntos que exige elmatrimonlo, 
sino 'p0r satisfacer su pasion ó ap(~tj,o; l1J P~o 
que lo contentó y esta le dijo que eltaba grá-

-
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vida, buscó un pretesto de aqueTlos que los 

I hombres ha.lIan fácilmente pura abandon¡lr á 
las mugel'es, y ya no la volvió á ver" ni á 
a::-orriarse del hijo que dejaba dopesjtado en 
SU:3 entrañas. ¿A este cruel podré amarlo ni 
nombrarlo con el tierno nombre de padre? 

La tal Clish~rna tuvo harta habilidad para di· 
siruular el entumecimiento de su vientre, hacien
d ~) pasal' sus liáscas y achaques por otra enferme
dlld de su sexo, con los auxilios de un médico y 
una criada que haoia terciado en sus amores. 

No se descuidó en tomar cuantos estimu
lantes pudo para abortar; pero el cielo no per-
mitió se lograran sus inicuos intentos. ' 
~e llegó el plazo natural en que debia yo 

ver la luz del mundo. El parlO fue feliz por
que Clistcl'na no padeció mucho, y prontamen
te se halló desembarazada de m í, y libre del 
ries,go de que, por entonce~, se descubriera su 
liviandad. Inmediatamente me envolvió en unos 
trapos; me puso un papel en que decia que 
era hijo de buenQ., padres y que no estaba 
bautizano, y me entregó i su confidenta ~8ra 
que me sacara de casa. ¡,l\ferecerá esta cruel 

• el tierno nombre de maure? ¿será digna de 
mi amor y gratitud? ¡Ah, O1uger impía! tú con 
e~eándalo de las fieras y con horror de la na
turaleza apenas contra tu , voluntad me paris
te, cuan.do me arrojaste de tu casa. Te aver
gOll7.aste de parecer maure; pero depusiste Cl 
rl~bor pura serlo. Ningun rc"pe to te contuvo 
para prostituirte y concebirme; pero~ pü.l'a pa-

• • • 
, 

, 
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rirme, ¡cuántos! para criarme á tus pechos ¡qué 
imposibles! Nada tengo que agradecerte mu": 
ger inicua; y mucho porque odiarte mientras 
me dure la vida; esta vida de que tantas ve
ces me quisiste ' priyar con bebedizos •••• pero 
apartemos la vista de este monstruo, que por 
desgracia tiene tantos semejantes en el mundo. 

La bribona criada tan cruel como su ama, 
como á las diez da la noche salió conmigo y 
me tiró en los umbrales de la primera acce-

• • 'sorJa que encontro. 
. Alli quedé verdaderamente espuesto á mo
rirme de frio, ó á ser pasto de los hambrIen
tos perros. La gana de mamar ó la inclemen
cia del aire me obligaban á llorar naturalmen
te, y la vehemencia de mi llanto despertó 
á los dueños de la casa. Conocieron que era 
recien nacido por la voz: se levantaron, abrie
ron, me vieron, me recogieron con la mayor ca
ridad, y mi padre (así lo henombiado toda mi 
vida, dán,dome muchos besos, me dejó en el re
gazo de mi madre, y á esa hora salio cor'riendo 
á buscar una chichigua. . 

Con mil trabajos la halló; pero volvió con 
ella muy contento. A otro dia trataron de bau
tizarme, siendo mis padrinos los mismos que 
me adoptaron por hijo. Estos señores eran 
muy pobre3 ; pero muy bien nacidos, piadosos 
y cristianos. ' 

Avergonzándose, pidiendo prestado, endro
gá ndose, y vendiendo y empeñando cuanto po .. 
co tenían, lograron criarme, educarme, darme 

, 

, 
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estudios y hs<.'erme hombre; y yo tuve la· dut
Cie satisfaccion, d .... spues que me vÍ colocado 
con un regular sueldo en una oficina, de mane 
tenerlos, chiquearlos, asistirlos en su enferme
dad, y cerrar 10!J ojos de cada uno .con el ver· 
dadero cariña de hijo. 

Ellos me contaron del cruel marques y de 
la impía Clisterna todo I() que os he dicho, 
despues que al cabo de tiempo lo supieron de 
boca de la misma criada, de quien tan ciega 
confianza hizo Clisterna; al refel'írmelo me es· 
trechaban en sus brazos: si me veian conten
to, se alegraban: si triste, se compungian y ~o 
sabia n como . alegrarme: si enfermo, md aten. 
d ian con el mayor esmero, y jamas me nom· 
bnuon sit-lo con el . amable epíteto de hijo; ni 
yo podia tratarlos sÍno de padres, y de este 
misf'!1o modo los amaba •••• i Ay, señores! ¡y 
no tuve razon 'de hacerlo asi? Ellos desempe
ñaron por caridad las obligaciones que la na
turaleza impuso á mis legítimos padres. Mi pa
dre suplió las veces del marques de Baltirno. 
re, hom bre indigno no solo del título de m~u"· 
ques, sino de ser contado entre los hombres 
de, bien. Sil esposa desempeñó muy bien el 
ofiicio de Clisterna, muger tirana á quien .ia
m as daré el amable y tierno nombre de madl"e. 

CU,ando me vÍ sin el am paro y sombra de 
mis am,mtes padrinos, conocí que los amé' mu
cho y que eran acreedores de mayor amor del 
que yo fui capaz de profesarles. Desde entónces 
no he conocido ni tratado otros mortales mas !tin· 
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ceros,. mas inocentes, mas benéficos, ni mas 
dignos de ser amados. Todos cuantos he tr~.
tado han sido ingratos, od iosos y malignos, has
ta iloa muger en quien tuye la debilidad de 
depositar tod9S mis afectos entregándole mi 
corazon. 

Esta fue una cruel hermosa, hija de un ri
CO, con quien tenia celebrados contratos ma
trimoniales. Ella mil veces me ofreció su co·-

, 
razon y su mane.: otras tantas me aseguro que 
me amaba y que su fe seria eterna; y de la 
noche á la mañana se entró en un convento, 
y perjura indigna Qfreció á Dios una alma que 
habia jurado que era mia. Ella me escribió una 
carta llena de improperios, que mi amor no 
merecía: ella sedujo á su padre, atribuyéndo
m~ crímenes que ' RO habia cometido, para que 
se declarara, como se declaró mi eterno y po- . 
deroso enemigo, y ella, en fin, no contenta. 

• * • ~ 

con ser mgrata y perjura, comprometIo contra 
mí ~ cuantos pudo para que me persiguieran 
y dañaran, contándose ontre estos un D. Ta
deo hermano suyo, que afectándome la mas 
tierna amistad, me habia nicho que tenclri a 
mucho gusto en llamarse mi cuñado. i Ah , 
crueles! 

Mientras que el misántropo contaba su his
toria, advertí que mi cajero lo atendia con 
sumo cuidado, y desde que tocó el pnht.o de 
sus mal correspondidos amores, mudaba su sem
blante ' de color á cada rato, hasta que no pu
diendo sufrir mas, le interrumpió, dicJéndole: 

• 
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,Dispense vd. señor:' ¿ cómo se llamaba esa se
ilóra de quien vd. est~ quejoso? Isabel. " ¿Y 
vd.? Yo, Jacobo al servicio de vd.-

Entónces el cajero se levantó y estrechán
dolo entre sus brazos le decia con ]a mayor 
ternura: buen Jacobo, amigo desgraciado: yo 
soy tl1 amigo Tadco, sí, yo soy el hermano 
de ~a infeliz Isabel tu prometida amante. Nin
guna queja ebes tener de mí ni de ella. Ella 
,murió amándote, .ó mas bien, murió en fuer~ 
,za del mucho amor que te tuvo: yo hice cuan
to pude por informarte de su' suerte, de. su 
fallecimiento y constancia; pero no fue posible 
,saber de tí por mas que hiee. 

Cuanto padeciste tú, mi hermana y yo, fue 
ocasionado por el ¡nteres de mi padre, -quien 
.por sostener el mayorazgo de mi hermano Da
'mian impidió el casamiento de Isabel, forzó 
á Antonio á ser clérigo, y á mí me dejó perecien
do en compañia de mi infelice madre que . Dios 
perdone. Conque no tengas queja de)a pobre 
Isabel, ni de tu buen amigo Tadeo, que quizá la 
,suma Providencia ha permitido este raro en
cuentro para que te desagravie, te a,livie y re
compense en cuanto pueda tu virtud. 

A todo esto estaba como enagenado el misán
tropo, y yo, acordándome del-cuento del trapien
to, y oyendo que el dicho cajero no se lla
maba Hilarío sino Tudeo, y que concordaba 
bien cuanto me contó aquel con lo que éste 
acababa de referir, le dije: D. Hilarío, D. Ta
deo ó como vd. se llama, dígame vd. por vi-

, 
• , 
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da suya y con la 'ingenuidad que acostumb.ra, 
¿se ha visto vd. alguna vez (~alumniadQ de fa
dron? ¿ha vivido en alguna accesoria? ¿ha te
nino ó tiene mas hijos que la piña que m~ 
dice? y por fin ¿~e llama Tadeo ó Hilarío? Se
ñor, me dijo: me he visto calumniado de la
dron, he vivido en accesoria, he tenido dos ni-, 

ños, á mas de Rosalia, que han moerto, y en 
efecto me llamo Tadeo, y no HilarÍo. ',. 

Pues sírvase vd. de decirme como fue esa 
, , 

calumnia. Estando. yo' una tarde, me dijo, pa~ 
rado en un zaguan :,cerca del Factor yen' eJ -
pelage mas despreciable, un mocetoncillo que ' 
iba con unos soldados se afirmó en que yo le 
habia dado á vender una capa de golilla, que 
resultó robada, con la que se habian robado 
unos libros, una peluca y que sé yo ,que mas. 
Loa soldadbs me llevaron ante el juez, este 
por fortuna me conoció y 'á toda mi familia: 
sabia cual era mi cOHducta y la causa de mis 
desgracias, y no dudó asegurar que estaba y~ 
inocente, y prometió probarlo siempre que se 
le manifestara al que me calumnió; pero es
to. no pudo ser porque los sold;;t.dos ya lo ha
habia áoltad~: con esto me dejaron en li-
bertad. ' , 

¿Y qué hizo vd. D. Tadeo., le' pregunté, He
gú "d. á ver á su calumniador? ¿Supo quién 
era? y si lo vió ¿qué ' hizo para vindicarse1 es 

, regular que lo. pusiera 'rd. en la cárce1. No., 
señor, me dijo: pasó en la misma tarde p0r mi 
casa, lo co.noCÍ, lo metí en ella, y cuando. l? 

, 
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... aonvencí de que era hombre de bien, 10 hos

pedé en mi casa ~sa noche, mi madre le 
curó unas ligeras roturas de cabeza y lo de-
" . 

,Je Ir en paz. 
. ¿Y cómo se llamaba ese pícaro que calum
nió á vd.? le pregunté, y D. Tadeo me con· 

. testó <fue no lo sabia ni se lo habia querido 
"preguntar. Entónces yo lleno del júbilo que no 
soy bastante á esplicar . me abrecé de D. Ta
Ideo, y el misántropo, satisfecho del buen pro
ceder de su amigo, y creyéndome algo bue
no, se abrazó de nesotros, y en un nudo que 
espresaba el cariño y la confianza, se enla
zaron nuestros brazos: nuestras lágrimas ma· 
nifestaban los sentimientos de ' la gratitud, la 
reconciliacion y la amistad, y un enfático si
lencio aclaraba elocuente las nobles pasiGnes 
de nuestras almas. 
. Yo, antes que todos, interrumpí aquel éxta
sis mi sterioso, y dije á Tadeo: yo, yo soy, no
ble amigo, aquel mismo que cuando me pros
tituí agravié á vd. imputándole un robo . que 
no habia cometido: yo soy á quien benefic ió 
-el estremo de su caridau, yo quien sé todas 

desgracias, yo quien lo he tenido por mi 
sirvientp., y yo. por último, soy quien tendré 
por mucha honra· que desde hoy me asiente 

• 
entre sus am igos. 

E sta mi sincera co~ fes 'on no hizo mas que 
confirmar á aq ue llos señores en q ue yo (' ra ho m
·bre d p. bien á tod ~1 p J' \cba, y a:si { (" : pues tie 
que ma~ despacio no;:; contamos llU~~tra8 a ven-

• 
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turas, confirmamo. nuestras amistades y juramos 
conservarlas para siempre. -

El misántropo, enteramente mudado, dijo ': 
cierto, señores, que tengo mucho que agradecer 
'á mi caballo, porque me condujo á un pueblo á. 
~onde;yo no pensaba venir .... ; pero ¿qué hablo? 
al cielo;- á la Providencia; al Dios de las bon. 
'~a4~s es á quien ,debp agradecer semejante 
Ímpcmsado beneficio. Por uno de aquellos es~ 
tudiados designios de la Deidad, que los hom~ 
bres necios llamamos contingeAcias, se desbo:' 
có mi caballo á tiempo que' vds. me ' víerorl 
y porfiar<ln por traerme á su casa, en don .. 
de he visto el desenlace de mis desgracias CGá 

,una felicidad no esperada; pues es felipidad sa .. 
tisfacerme, aunque tarde, de la constante fide · 
lidad de mi amada Y' de mi buen amigo Ta .. 
deo. Ya conozco que es un desatino aborre~ 
cer al género humano ' por las ingratitudes de 
muchos de sus individuos, y que por mas ¡ni· 
cuos ..... que haya, no f.'lltan algunos beneméritos, 
agradecidos, finos, leales, sensibles, virtuosos y 
hombres de bien á toda prueba. Es menes· 
ter hacer justicia á los buenos por mas que 
abunden los malos. Yo lo conozco, yen prue. 
ba de ello pido , á vds. que me perdonen del 

. loco concepto que me debían. 
Deja eso, dijo Tadeo,[yo he sido, soy y se

ré tu amigó mientras viva. Estoy persuadido 
de que 1a mi~ma bondad de tu génio, tu sefl· 
cillez, tu sensibilidad y tu virtud te hicieron 
ereer que todos los hombres se manejaban co-

, 

, 
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mo debian, segun el órden de la razon, y ha
biendo esperimentado que no era asi, incurris
te en otro error mas grosero, creyendo q~e 
no habia hombre bueno en el mundo, ó cuah-

,do menos, que estos eran demasiado raros, y 
segun esta equivocacion, "nQ era muy estra
ña tu misantropía; pero ya ves que RO es co
mo lo has pensado, y que susceptible al er
ror, creiste que yo é Isabel te fuimos ingra
tos, al mismo tiempo que esta murió por amar
te, y yo no he perdonado diligencia por saber 
de tí y confirmarte en mi amistad. 

Yo "tambien pensaba que los hombres pros
tituidos al vicio jamas podian mudar entera
mente de conducta: creia que conservando los 
resabios del libertinage les seria muy dificil el 
sujetarse á la razon y ser benéficos, y hoy con 
la mayor complacencia me (;}a desengañado mi 
amo y mi amigo D. Pedro, cuya conducta en 
el tiempo que le he servido me ha edificado 
con su arreglo ..•• 

Calle vd. señor D. Tadeo, le dije, no me aver
güence recordando mis estravios y elogiando mi 
debido proceder. :Mucho menos me trate de 
amo sino de amigo, de cuyo título rne lison
geo. Yo acomodé á \'d. en mi servicio sin sa
ber quien era, yen el t.iempo que me ha acom
pañado tengo harto que agradecerle. En este 
tiempo todas han sido felicid ades para mí, sien
do la última el feliz encuentro y satisfaccion 
del caballero D. Jacouo. 

No es la última felicidad que vd. sabe, me 
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dijo mi cajero: aun resta otra que vds. dos es
cucharán con gusto. Oigan esta carta que aca
bo de recibir. Dice" así: Señor D. Tadeo lVla
yoli. México 10 de octubre &c. Mi amigo )t 
señor: Ha fallecido su hermano de vd. el señor 
D. Damian, y debiendo recaer en vd. el ma
yorazgo que poseía por haber muerto ~in su
cesor, la real audiencia ha declarado á vd.· ]e
gítimo heredero del tal vínculo, por lo que, 
despues de darle los plácemes debidos, le su
plico se sirva venir cuanto antes á la capi
tal para enterarlo del testamllnto de su s~ñol' 
hermano y pOBel']o en posesion de sus inte
reses, en cumpl~mie:nto de la órden superior 
que para el efecto obra en el, oficio de mi 
cargo. 
, , Aprecio esta ocasion para ofrecerme á la 
disposicion de vd. como su afectísimo amigo 
y atento , servidor Q. B. S. M. Fermin Gu
tierrez. 
;' Este sugeto es el escribano ante quien se 
otoJ'g~ el testamento. En virtud de esta car
ta tengo que partir para México cuant<o an
te,s. A vd. señor Don Pedro, mi amigo, mi 
amo y ' favorecedor le doy las gracias por el 
bien que me ha hecho, y por el buen trato 
que me ha dado en su casa, ofreciélldole mis 
cortos haberes, y suplicándole no olvide en 
cualquier fortuna, que soy y he de ser su ami
go; y .á tí, querido Jacobo, te ofrezco mis in
tereses con igual sinceridad, y p~ra desenojare, 
te de los agravios que te infirió mi padre ne-

• 
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gánclote á mi hermana por ser tú pobre, pon. 
go á tu disposicion mis haberes con la mano 
de mi hija si la quisieres. Es muchacha tierna, 
bien criada y nada fea. Si gustas, enlázate con 
ella, que ya que no es Isabel, es Rosalia, quiero 

. decirte que es rama. del mismo tronco. 
El misantropo, ó D. Jacobo, no sabia c()mo 

agradecer á Tadeo su espresien; pero se ha
Baba avergonzado por ser pobre, y por dudar 
si seria agradable á su hija, mas este lo en
sanchó diciéndole: no es defecto para mí la 
pobreza donde concurren tan nobles cualida
des: aun no eres viejo y creo que mi hija te 
amará, así que yo la informe de quien eres. 

Pasados estos cariñosos coloquios, tratamos 
de.- vestir con decencia á Jacobo, y al dia si
guiente hizo Tadeo traer un coche y se fue
ron en él para :México~ dejándome bien tris. 
te la ausencia de tan buenos amigos. 

A pocos dias me escribieron haberse casa
do Jacobo y RosaJia, y que vivían en el seno 
del gusto y la tranquilidad. 

Murió á poco el administrador de la hacien
da en donde estaba Anselmo, y mi amo me 
'escribió mandándome que fuera á recibirla. 

Con esta ocasion fui á la hacienda, y tuve 
la agnHlable satisfaccion de ,'er á mi amigo 
y á su familia que me recibió con el mayor . - . 
CRnlJO y espresJOn. 

Desde aquel dia fhe Anselmo mi dependip.n
te, y yo un testigo de su buena conducta. Los 
hombres de fina educaciún y entendimiento cuan-

• 
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do 'se resuelven á ser hombres de bien, casi 
siempre desempeñan este título lisongero. 

Yo me volví á S. Agustin y viví tranqui-
lo muchos años. . 

CAPITULO VII. 

En tl que Periqulllo cuenta- sus segundas nup
cias y otras cosas interesantes para la inteli
gencia de esta verdadera historia. 

o me quedé muy contento con la ausen
cia de D. Tadeo: su falta cada dia me · era 
mas sensible, porque no me fue fácil hallar un 
dependicnte- bueno en mucho tiemp0. Varios 
tuve, pero todos me salieron averiados, pues 
el que no era ébrio, era jugador: el que no 
era jugador, enamoraba: el que no enamoraba, 
era flojo: el que no tenia este defecto era in~ 
til, y el que era hábil, sabia darle sus desco
nocidas al cajon . 

• Entónr.es advertí cuán dificil es hallar un de
pendiente e~lteramente bueno, y cómo se de
ben apreciar cuando se encuentran. 

Sin embargo de mi soledad, no dejaba yo 
de venir á México con frecuencia á "mis ne
gocios. Visitaba á mi amo, á quien cada dia 
merecía mas pruebas de confi:mza y amistad, 
y. no dejaba de ver á Pelayo ya eR )a igle
sia, ya en su casa, y siempre)o hallaba pa
d-re y amigo verdadero. 
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Casualmente encontré un tlia al padrs ca

pell¡¡n de mi a11l0 el chino en el cuarto de 
nii amigo Pelayo. Este padre capellan tenia 
ml1eha retentiva ó conservaba fija mente las 
ideas · que aprendia con viveza, y como por mí 
disfrutaba el acoll1odo que tenia, y fue causa 
de que saliera yo de la casa de su (Jatron, 
retuvo · muy bien en su fantasía mi figura, y 
al instante que me vió me conoció, y miran
do que el padre P~Jayo me· hacia mucho apr:e
cio, . me habló con el mismo, y satisfecho de 
la rnutacion de mis costumbres por sus pre
guntas, por el asiento de mi conversacion y 
por el informe de Pelayo, se me dió por co
nocido, alabó mi reforma, procuró confirmar
me en ella con sus buenos consejos, me dió 
los gracias por el influjo que habia tenido en 
su colocacion, me aseguró eH su amistad y me 
llevó á la ('.asa del asiático, á pesar de mi re
sistencia, porque le tenia yo mucha vergüenza . 
. Luego que entramos le dijo el capellan: aquí 

tiene vd. á su antiguo amigo y dependiente 
D. Pcclro Sarmiento, de qui en tant.as veces 
hemos hecho memoria. Ya es digno de la amis
tad de vd., porque no es un jóven vicioso ni 
atolondrado; sino un hombre de juicio y de 
una conducta arreglada á las leyes del honor 
y de la religion. / 

Ent{mces mi amo se 1evnntó de su butaque, 
y dándome un apretado abr¡lzo me dijo: .mu
cho gu~to tengo de v{' rte otra vez, y de sa
ber que por !in te has enmendado y has sa-
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bido aprovecharte del ente-ndiíniEmto qú"e ' te dio 
el ciclo. Siéntate: hoy comerás conmigo; y cree!. 
te que t~ serviré en cuanto pueda, mientras 
que seas hombre de bien; porque desde qu~ 
te conocí te quise, y por lo mismo sentí tú 
ausencia, deseaba verte, v -hoy que lo he conl. • • 

seguido estoy harto contento y placentero. : 
Le dí mil gracias por su faver; comimos, 

lo informé de mi situacion V en donde esta-
• 

b'l, le ofrecí mis cortos haberes, le supliqué que 
honrara mi casa de cuando en cuando; v des-

~ 

pues de recibir de él las mas tiernas demos-
-traciones de cariño, me marché para mi San 
Agustín de las Cuevas; aunque ya no se di
solvió la amistad .recíproca entre el asiático, 
su capellan y yo; porque los visitaba en Mé
xico, los obsequiaba en mi casa. euando me 
visitaban, nos regalábamos mutuamente y n08 
llegamos á tratar con la mayor afabilidad . y 
cariño. " 

Tambien en uno de los días que venia a Mé
xico encontré al pobre Andrecillo muy roto 
y despilfarrado: me habló con mucho respeto 
y estimacion, me llevó casi á fuerza á su ca
sa, me dió su buena muger dea]morzar, y el 
pobre no supo que hacerse conmigo pam ma
nifestarme su gratitud. 

Yo me compadecí de su situacion, y le pre
gunté que ipor qué estaba tan de caida,que si no 
valia nada su oficio, que si él j,uga ha ó era 
muy disipadora su muger? Nada de eso hay, 

,señor." m~ dijo Andrés, yo ni . conozco · la ba-
TOM. v. 8 

" 
• 

• 
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raja, no soy tan chambon en mi oficio, y mi 
rnuger es inmejorable, porque se pasa de eco
nómica á mezquina; pero está México, señor. 
hecho una lástima. Para diez. que se hacen la 
barba,. hay diez mil barheros, ya sabe su mer
cé que en las ciudades grandes sobra todo, 
y así croque hay mas barberos que barbados 
en. México. Solamente loo domingos y fie~tas 
de guardar rapo quince ó veinte de á medio 
real, y en la semana no llegan á. seis. EstQ 
de dar sangrías, echar ventosas ó sanguijue
]as, curar aáusticos y cosas semejantes, a pe:"' 
Das 1.0 pruebo:. con esto no tengo para man" 
tenerm.e,. porq.ue en la ciudad se gasta doble 
qlJe en los pueblos, y como primero es co.
mer que nada, cate vd. que lo, poco que ga
nE) me lo como, y no tengo ni con que vestirm~ 
ni con que pagar Ja accesorill .. 

Condolido yo con la sencilla narracion de 
Andrés, le propuse que si queria irse á mi ca
sa, IQ acomodaria de cajero, dándole lugar á 
que buscara lo, que pudiera con su oficio. 

El infeliz vió el I cielo abierto C011 semejant~ 
propuesta, que admitió en. e l momento, y 
desde Juego dispuso sus rosas de modo. que eu 
el mismo dia s(;! fue conmigo. 

El era vulgar pero no tonto. Fácilmente 
aprendió el mecanismo de una tienda, y me 
salió tan hombr€ de Lien, que en puntos de des
pacho y fidelidad no estJ'a~laU8. yo á mi buen 
amigo D. Tadeo, á quien tampoco dejé de. vi· 
sitar ni á su yerno D. J'ucobo, á ~ien visité 

• 
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en su casa con frecuencia,y tuve el gusto de 
verlo casado y contento con la señorita Doña 
Rosalia, á la que vi muy niña cuando.]a co-
nocí por hija del trapiento.. , 

Estas amistades de ~~ombre de bien tuve y 
conservé cllando fui mbre de bien, y jamas 
tuve motivo. de arrepentirme de ellas. Prue
ba evidente de que la buena y verdadera -amis
tad no es tan rara como. pa.rece; pero esta 
se h¡::tlla entre los buenos, no entre lo.s pícaros, 
adu)adof(~'s y viciosos~ 

No. me acuerdo si cuatro ó seis años viví 
muy contento en el' estado de viudo. en San 
Agustin de las Cuevas, adelantando ~ mi amo 
su principal: co.ntando quieto. y sosegado ~eig 
ú ocho mil pesos mios: visitandQ muy gusto
so á 'mi amo., al chiflo, á RQque, á Pelayo, á 
Jacobo y á Tadeo, y durmiendG con aquella 
tranquílidad que permite , una conciencia libre 
de remordimiento.s . 

• 

Una tarde, estando. pa~eándome bajo ]es por .. 
tales~e la tiimda, vi llegar al meson, que es
taba inmediato., una pobre muger estirando un 
b1!rro, t:l que corrduáa á un viejo miserable. 
El burro ya no podía and'ar, y si daba argu
no.s pasos, era aeosad"o @r una mu~ha('h iJJ a 
que venia tal1¡lbíen azotándole las ancas eon 

, 

una vara. . , 
, ED!-raro.n al ' meso.n, y á Po.co. rato. se me 
pres~ntó la niña, que era C9mo de catOlrce' 
añós, muy blanca, rota,. , d'esc~iza, m ly bo.nita, 
y llena, de cOJlgoja, ,tartamudeando las palabras 

• 
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Y derramando lágrimas en abundancia me di
jo : Señor: sé que vd. es el dueño del me son: 
mi padre ' viene muriéndQse y mi madre tam
bien. Por Diós, denos vd. posada, que no te~' 
nemos ni medio con que pagar, porque nQS 
han robado en el camino. 

He dicho que yo debí á Dios una almu sen .. 
sible y me condolia de los males de mis ~e
snejantes en medio de mis locuras y ~s.travios. 
Segun esto "fácil es concebir que en este mo .. 
mento me interesé desde luego en la suerte 
de aquellos infelices. En efecto, me pal'ecilá 
muy poco el mandar al0jarlos en el meson, 
y asi respondí á la mensagera: niña: no llo
res: anda y haz que tu madre y tu padre ven
gan á mi casa, y diles que no se aflijan. 

La niña se fué corriendo muy contenta, y 
á pocos minutos volvió con sus ancianos pa
dres. Los hice entrar en mi casa, ordené que 
les dieran un cuarto limpio, y que los asistie
ran con mucho cuidado. 

Conforme á mis. órdenes, Amires dispuso 
fIue les pusieran camas, y que les dieran de 
cenar muy bien, sin perdonar cuanto gasto 
consideró necesario á su alivio. 

Yo me alegré de verlo tan liberal en los 
casos eH que una estrema necesidad lo exigia, 
y á las diez de la noche, deseando saber quie- I 

n eran mis huespedes, el tré á su cuartito y 
ha é al pobre viejo acostado sobre un CQlchQu
cito de paja: su esposa, qne era una señora 
como de CUalrenta años Ó poc9s menos, esta--
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ba junto á su 'cabecera, y la niña sentada á 
los pies de la misma cama. \ 

Luego que me vieron, se levantaron la se· 
ñora y la niña, y el anciano quiso hacer lo 
mismo; mas yo' no lo consentí, antes hice sen· 
tar á las pobres mugeres, y yo me acomodé 
inmediato al enfermo . 
• 

, Le pregunté ¿de donde era, qué padecía y 
cuando ó cómo lo habian robado? 

• 

El triste anciana, manifestando la congoja 
de su espíritu, suspiró y me dijo: señor, los 
mas de los acaecimientos ' de mi vida son las
timosas : vd. á lo qúe me parece, es bastante 
com pasivo, y para los corazones sensibles ' no 
es Qbsequio el referirles lástimas. 

Es cierto, amigo--;- le contesté, que para lQS 

que aman como deben á sus semejantes, es 
ingrata la relacion de sus miserias; pero tam. 
bien puede ser motiv'O de que esperimenten 
nlguna dulzura interior, especialmente cuando 
las fJ'tleden aliviar de algun modo. . 

Yo me hallo en este caso, y asi quiero oír 
los infortunios de vd. nQ por meta curiosidad~ 
sino por ver si puedo serIe útil de alguna ma .. 
nera.' 

Pues señor, continuó el . pobre anciano, si 
ese es solo el piadoso designio' de vd., oiga 
en compendio mis desgraciag, 
. l\fis padres fueron nobles y rkos, y yo hubie
ra gozado la herencia que me dejaron si hubiera 
mi albacea sido hombre de bien; pero este disipó 
mis haberes y me vi redUCido á la miseria, 
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En este ' estado serví á -un caballero ric@ que 
me quiso como padre, y me dejó cuanto tuvo , 
á su fallecimiento. Me incliné al comercio, y 
de resultas de un contrabando, perdí todos mis 
bienes de la noche á la mañana. Cuando co
menzaba á reponerme, á costa de mucho tra
bajo, me dió gana de casarme, y lo verifiqué 
con esta pobre scftora, á quien he hecho des
graciada. Era hermosa: la llevé á México: la 
vió un marques :, se apasionó de eIJa: halló una 
honrada resistencia ,en mi esposa, y trató de 
vengarse con la mayor villanía: me imputó un 
crÍmen que no habia cometido y me redujo á 
una prision. Por fin, á la hora de su muerte le 
tocó Dios, y me volvió mi honor y Jos intere
ses que 'perdí por su causa Salí de la pri
sion y ...• Perdone vd., seuor, le interrumpí 
diciéndole: ¿ Cómo se llama vd? Antonio.
¡Antonio! Sí sellor. ¿Tuvo vd. algun ami
go en la cárcel á quien socorrió en los últi
mos dias de su prision? Sí tuve, me dijo, á un 
pobre jóven, que era conocido por Periquillo 
Sarniento: muchacho bien nacido, de fina edu
cacion, de no vulgares talentos y de buen ro· 
razon, harto dispue!sto para haber sido hom
bre de bien; pero por su desgracia se dió á la 
amistad de algunos picaros, estos lo pervirtie
ron, y por su causa se vió en aquella cárcel. 
, Yo, conociendo sus prendas morales, lo qui
se. le hice el bien que pude, 'y aun le encar
gué me escribiera á Orizava S!l paradero. El 
mismo encargG hice á su escribano, un tal 
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Chanfaina, á quien le dejé cien pesos para que 
agitara su negocio y le diera de comer mÍen
tras estuviera en la cárcel; pero ni uno ni..ntro 
me escribieron jamas. Del escribano nada sien
to, acaso se aprovecharia de mi dinere ; pero 
de Periquillo siempre' sentiré su ingratitud. 

Can razon, señor, le dije, fue un ing)'uto: 
debía haber conservado la amistad de un hom
bre tan benéfico y liberal corno vd. Quién sa
be cuales habrán sido sus fines; pero si vd. lo 
fiera ahora, lo quisiera como antes? . 

Si lo quisiera, amigo, me dijo, lo amaría co
mo siempre. ·¿Aunque fuera un pícar.o? Aun
que fuera. En los hombres debemos aborre
cer los vicios no las personas. Yo desde que 
conocí á ese mozo viví persuadido en que sus 
crímenes eran mas bien imitados de sus malos 
amigos, que nacidos de mali~ia de su carne
ter. Pero es menester advertir, que asi como 
la virtud tiene grados d~ bondad, asi el vicio . 
los tiene de malicia. Una misma accion bue
na puede ser mas ó menos buena, y una ma
la, mas ó menos mala, segun las circunstan
cias que mediaron al tiempo dé su ejecucion. 
Dar una limosna siempre es bueno; pero dar-
la en ciertas ocasiones, á ciertas personas, y 
tal vez darla un pobre que no tiene nada su-
~perfluo, es mejor, ya porque se dá con mas 
órden, y ya porque hace mayor sacrificio 
el pobre 'cuando da limosna que el rico, y por 
consiguiente hace· ó tiene mas mérito. . 

Lo mismo ' digo . de las acciones malas. Ya 
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sflbemo s que robar es malo; pero el robo que 
hace el pobre aeosado de la necesidad, es me
rlOS malo, ó tiene menQS malicia que el robo 
Ó defraudacion que hace el rico que no tiene 
necesidad ninguna, y será mucho peor ó en 
estremo malo si roba ó defrauda á los pobres. 
~si es que debemos examinar las circunstan
cias en que los hombres hacen sus acp,iones 
sean las que fueren, para juzgar con justicia 
de su mérito ó derBérito. Yo conocí que el 
tal muchacho Periquillo era malo por el €stí .. 
mulo de sus malos amigos, mas bien que por 
la malicia de su corazon, pues vivia persuadi
do de que quitándole estos provocativos ene
migos, él de por sí estaba bien dispuesto á la 
,virtud. 
. Pero, amigo, le dije: si 10 viera vd. ahora 
en estado de no poderlo servir en lo mas mí
nimo, ¿lo amára? En dudarlo me agravia vd. 
me respondió: ¿pues qué vd. se persuade á que 
yo en mi vida he amado y apreciado á los 
hombres por el bien que me puedan hacer? 
eso es un error. Al hombre se ha de amar 
por sus virrudes particulares, y no por el in
t~res que de ellas nos resulte. El hombre bue
nó, es acreedor á nuestra amistad aunque no 
sea dueño de un real; y el que no tenga un 
corazon emponzoñado y maligno, es digno de 

., , 
.nuestra conrnlseraClon por mas cnmenes que 
·cometa, pues acaso delinque ó por necesidad 
ó por ignoranci:¡, como creo que la hacIa I11i 

Periquillo, á quien abrazariüsi ahora lo viera . 

• 



121 
Pues, digno all!igo, le dije ' arrojándome á 

sus brazos; tenga vd. la satisfaccion que desea. 
Yo 'soy Pedro Sarmiento, aquel Periquillo á 
quien tanto favor hizo en ]fl cárcel: yo soy 
aqU(~l jó,-en estraviado: yo el ingrato . ó tonto 
que ya no le volví á escribir, y yo el que 

·desengañado del mundo, he variado dé c(ln: 
ducta y logro la inesplicable satisfaccion de apre
tarlo apora entre mis brazos. 

El buen viejo lloraba enternecido al escu
char estas cosas. Yo lo dejé y [uÍ á abrazar 
y consolar á su muger, que tambien lioraba 
por ver enternecido á su marido, y la inocen
te criatura derramaba sus lágrimillas sabien
do apenas , por qué. La abracé tambien, la hi- . 
ce sus sorroclocos; y pasados aquellos prime
ros transportes, me acabó de contar D. An
tonio sus trabajos, que pararon en que vinien
do para l\féxico á poner á su hija en un con
vento, con designio de radicarse en esta ca
pital, .J¡abiendo realizado todos sus bienecillos 
que habia adquirido en Acapulco, en el cami
no le salieron unos ladrones, lo robaron y lé 
mataron al viejo mozo Domingo, que los sir
vió siempre con la mayor fidelidad. Que ellos 
en tan deplorable situacion se valieron de un 
relicario de oro que conservó su hija ó se es
capó de los ladrones, y el que vendieron pa .. 
fa comprar un jumento, en el que llegó á mi 
casa D. Antonio muy enfermo de disenteria, 
habiendo tenido que caminar los tres sin un 
medio real como treinta leguas, manteniéndo--

• 
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se ' de limosna hasta que llegaron á mi casa. 
, Cuando mi [¡migo D. Antonio concluyó sU 

'Conversacion, le dije~ no hay que afligirse. Es
ta l casa Y cllímto tengo es de vd. y de toda su 
familia. A toda la amo de corazon· por ser de vd. 
y desde hoy vd. es el amo de esta casa .. 

En a<¡uella hora los hice pasar á mi recá
mara: les dí buenos colchones: cenamos juntos 

• y nos , recogImos. ' 
, Al dia siguiente saqué géneros de la tienda 

y mandé que les hicieran ropa nueva. Hice 
traer un médico de l\{éxico para que asistie
ra á D. Antonio y á su muger, que tambien 
estaba enferma, con cuyo auxilio se restable. 

• • 
Cleron en poco tIempo. 

Cuando se vieron aliviados, convalecientes 
y refaljudos de ropa enteramente, me dijo D. 
Antonio. Siento, mi buen a¡jJigo, el huber mo
lestado á vd. tantos dias: no tengo espresio
nes para manifestarle mi gratitud, ni cosa que 
lo valga para pagarle el beneficio que nos ha he
cho; pero seria un imp~lítico y un necio si per
maneciera siéndole gravoso por mas tiempo; 
v asi me voy en mi burro como antes, rogán
dole que si Dios nllidare mi fortuna, vd. se 
sirva de ella como propia. 

Calle vd., señor, le dije. ¿Cómo era capnz 
que vd. se fuera de mi casa atenido á una 
'suerte casual? Yo fui favorecido de vd. fui su 
pobre, y hoy soy su amigo, y si quiere ser€' 
su hijo y haremos todos una misma familia 
He examinado y observado,las bellas prenda: 

, 
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de la niña Margarita, tiene edad suficiente, la 
amo con pasion, es inocente y agradecida. Si 
mi honesto deseo es compatible con la vol un· 
tad de vd. y de su esposa, yo seré muy di· 
choso con tal 'enlace y manifestar~ en cuan· 
t. pueda, que á ella la adoro y á vds. los estimo. 

El buen viejo se quedó algo suspenso al es· 
cucharme; pero pasados tres instantes de sus
pension me dijo: D. Pedro, nosotros ganamos 
mucho en que se verifique semejante matri· 
monio. A la verdad que, considerándolo on 
arreglo á nuestra infeliz situacion, no 10 po e
mos esperar mejor. La muchacha tiene cerca 
de quince años, y 8S algo bonitílla: ya yo es
toy viejo y enfermo, poco he de durar. Sil 
pobre · madre no está sana, ni cuenta con Hin· 
guna proteccion pura sostenerla despues ae mis 
días. Por lo regular si ella nu -se casa mien
tras vivo, ~caso quedará para pasto de lobos 
y será una jóven desgraciada. _Pensamiento es 
este ~e me quita el sueño muchas noches. 

Esto es decir, amigo, que yo deseo casar 
á mi hija cuanto antes; pero como padre al 
fin, quisiera casarla no con un rico ni con un 
marqués; pero sí, con un hombre de bien, COA. 

esperiencia de] mundo, y á quien yo conocie
ra qtie se casaba con ella por su virtud, y ne 
por su tal cual hermosura. 

Todas estas cualidades y muchas mas ador· 
nan á vd. y en mi concepto lo hacen digno 
de muger de mejores prendas que las pocas 
que me parece tiene l\'largarita; pero es pre-

• 

• 
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ciso consideral'; que vd. tendrá- cuarenta -años 
'segun su nspecto; edad bastante para ser pa
.~re 4e la novia, y esto puede detenerla pa
ra querer á vd. ,-Sé dos COlsas bien comunes. 
La una, que un moderado ex:ceso en la edad 
de un hombre respecto á la de la muger, tan 
.lejos está de ser defecto, que antes debería ver
s.e como circlln~tancia precisa para contraet' .. · 
~e Jos matrimonios, pues. cuando Jos jóvenes 
~e casan tan muchachos como sus novias, por 
)0 regular sucede que acaban .nal los rhatri· 
monios, porque siendo mas débil el sexo feme e 

nino que el masculino, y teniendo que sufrit 
mas demérito en el estado . conyugal que en 
otro alguno, sucede que á los dos o tres par· 
tos se pone fea )a muger, y como, en el ca. 
so de que hablamos, los muchachos no tienen, 
por lo comun otra mira al contraer el matri· 
monio que la posesion de un objeto hermo
so, sucede tambien. por lo comuu, que acaba
~a la belleza de la muger; se acaba el amor 
del hombre, pues cuando es de treinta ó trein,,
ta y seis años, ya su muger parece de ciJi· 
cuenta: )e es un objeto despreciable y la abor-
rece injustametlte. . 

Esta razon f entre otras, deberia ser ]a mas 
poderosa para que ni los hombres se casaran 
muy temprano, ni las niñas se enlazaran ('on 
rnJlchachos; pera es ardua empresa el sujetar 
la incIinacion de ambos sexos á. la razon eH 
una edad en que la naturaleza domina con 
tanto imperi9 en los hombres. Lo cierto es, que 

• 
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los matrimonios que celebl'an los viejos son Ti-, 
dículos, y los que hacen los niños, desgracia-~ 
dos las mas veces. Esto quiere decir que yo 
apruebo y me parece bien que vd. se case . 
con mi hija; pero ignoro si ella 'luerrá casa.r~ 
se con vd. ' 

Es verdad, y esta es la otra cosa que sé, 
es verdad que ella es muy d6cil, muy inocen-:, 
te, me aOla mucho, y hará lo que yo le man-' 
de; pero jamas la obligaré á que abrace' 
un estado que no la incline, ni á que se una 
con quien no quiera, en caso que elija el ma-. 
trimonio. ' 

En virtud de esto, vd. conocerá que el en-' 
lace de vd. con mi hija no depende de mi' 
arbitrio. En ella consiste: yo la dejaré en en
tera libertad sin violentar para nada su elec
cion, y si quisiere, para mí será de lo mas
hsongero. , 

Concluyo D. Antonio su arenga, y yo le di
j~: S eiior, si solamente estos SOI1 los reparos 
de vd., todos están allanados á mi favor, y des
de luege mi dicha será cierta si vd. y la se-, . 
ñora su esposa 'dan su beneplácito; porque 3n-·· 
tes de hablar 'á,' vd. sobre el particular, exa
riJiné el caracter de su niña, y no sin admi-. . . " . - . raCIQnencontre en tan tIernos anos una VIr-
túd 111Uy sblida y unos sentimientos muy jui-

• 
CIOSOS. · " . 

. Ellos rtlé ,: an prendado mas que su hermo
sura, pues esta aca ba' con la edad, ó se dis-' 
minuye -eón- los achaques y enfermedades que 

, 
• 
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no respetan á las bellas. De buenas á prime
ras manifesté á su niña de vd. mis sanas in
tenciones, y me conte~tó con estas palabras 
que conservaré siemp,:e en la memoria~ Señor" 
me dijo, mi padre dice que vd~ es hombre de 
honor, y otras veces ha dicho que apetecería 
para mí un hombre de bien aunf]ue no fuera 
rico. Yo siempre creo á mi padre porque no 
~abe m~lltir, y á vd. lo quiero mucho despucs, 
que ha soconido á mis queridos padres, me 
parece que con casarme con vd. aseguraria á 
mis pobres . padres su descans9; y asi ya por 
no verlos padecer mas,. y ya porque quiero 
á vd~ por lo que ha hecho con, e,lIos, y porque 
es hombre de bien como dice 'mi padre, me 
casara ('on vd. de buena gana;-. pero no sé si 
querrá mi padre y madre, y yo tengo vergüen
za de deeírsclo. 

Esta fue I'a sencilla reipuesta ,de su niña de 
vd., tanto mas elocuente cuanto mas desnuda 
, 

de nrti'ficio. En ella descubrí un gran fonoo-
de sinceridad, de ínocencia"de gratitud, de amor 
filial, de obediencia y de respeto á sus padres 
y bienhechores. Pensaba como significarle á 
~ d . mi deseo; mas queriendo vd~ separar
se de mi casa me he precisado, á descubrir., 
me. De parte , de los prometidos todo está he
cho, resta solo el consentimiento de vd. y de 
su mamá que fes suplico. 

D. Antonio era se rio. pero afable; y así des. 
pues que me oyó Re sonrie\ y dándome 'una 
palmada eu .. el homhro me dijo: ¡O amigo! Si 

, 
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ya vds. tenian hecho su enjuague, hemos gss: .. 
tado ' en vano la saliba. Vamos, no hay. mu
cha<?ha tonta para su conveni~ncia. Apruebo 
su ,leccion; todo está corriente por nuestra par .. 
te; pero si lo ha pensado vd. bien, apresura 
el paso, que nQ ' es muy seguro que dos que 
se . " 'sea con fines lícitos, vivan por 
mucho tiempo desunidos bajo de un mismO. 
techo, . , 

Entendí el fundado y cr~tian(j escrúpu
lo de mi suegro, y -encargándole el cuidado. 
de la tienda y del mesori, mandé en aquel mo-

o mento ensillar mi caballo y marché para Mé.· 
• • 

neo. . . 
Luego que· negué, conté á mi amo todo el 

.pas~ge, dándole parte de mis des.ignios,. los que 
aprobó tan de buena gana que se me ofreció. 
,para padrino. A Pe~ayo, como á *mi confesor 
Y' como á mi amigo, . le avisé ;tambien de mis 
intentos, yen. prueba de cuanto le acomoda
[()n, interesó sus respetos~ y en el término de 
ocho. dias sacó mis licencias bien despachadas 
del provisorato •. • 

. En este tiempo visité á mi amo el c~ino y 
al padre capellan, á D. Tadeo y á D~ Jacobo t 

convidándolos á todos para mi boda. Asimis
mo mandé convidar á Anselmo con su fami-

• 

lia : compré las donas ó arras qtle re~alé á mi 
novia, y como tenia dinero,.. facilité. desde es .. 
ta capital todo el que era menester para la 
·disposicion ·del festejo. o • . ' -

Un comboy de coches salió conmigo 'para 
• 
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• 

San Agustin de las Cue~as el dia en que de -
terminé mi casamiento. Ya Anselmo estaba 
en mi casa eon su familia; y su esposa, que 
elegí para madrina, habia vestido y adornado 
á :Margarita de todo gusto, aunque no de ri
garosa moda, porque era discreto y sabía que 
el festin habia de celebrarse en el campo, y 
yo quería que luciera en él la inocencia y la 
abundancia, m.as bien que el lujo y ceremonia. 
Segun este sistema y con mis amplias facul,: 
tades, dispuso Anselmo mi recebimiento y el 
festejo segun guiso y sin perdonar gasto. Co
nlO á las seisy media de la mañana llegué á 
S. Agustín, y me encontré en la sala de mi 
casa á mi novia vestido. de túnico y mantilla 
negra, acompañada de sus padres: á Anselmo 
con su esposa y familia: á Andres con la suya, 
y los criados de siempre. . 

Luego que pasaron las primeras salutaciones 
que prescribe ' la urbanidad, envió Anselmo á 
a visar al señor cura, quien inmediatamente tue 
á casa con las padres vicarios, los monacilloS 
y todo lo rrecesario para darnos las manos. Se 
nos leyeron las amonestaciones privadas, se nos 
ratificó en nuestros dichos, y se concluyó aquel 
acto con la mas general complacencia. 

Al instante pasamos á la ig lesia á recibir 
las bendic~ones nupciales y á jurarnos de nue
vo nuestro constante amor al p ie de los al
tares. 

Ctlnc1uido el august@ snc ri ficio, nos volvimos 
á esperar. o al sellor cura y á los padres-v1ca-
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rios. Se dp.snudó mi esposa de aquel trage, 
y mientras que la madrilla la vestia de bo
da, entré yo á la cocina para ver qué tal dis
posicion tenia Ans~]mo; mas éste lo hizo to
dp'° de . tal suerte, que yo que era el dueño de 
la funcióp me sorprendia con sus rarezas. 

Una d ellas fue n0 hallar ni lumbre en el , 

bracero. . alí á bus , arlo bien avergonzado, 'y 
le dije: ho'mbre ¿qué as hecho por Dios? ¡Tan
ta gente . de mi estimacion en casa y no ha
ber á estas horas ni prevencion de almuerzo! 
¿No te escribí que no te pararas en - dinero 
para gastar cuanto se ofreciera? ¡ Voto á mis 
penas! ¡qué vergüenza me vas á hacer pasar, 
Anselmo! Si lo sé no .me valgo de tí segura
mente. 

¿Pues cómo ha de ser, hijo? ya sucedió, me 
respondió con mucha flema; pero no te apu .. 
res: yo tengo . una familia que me _ estima en 
este pueblo, y allá nos vamos á almOl'zar to
dos, luego que lleguen el señor cura y los vicarios. 

Esa es peor tontera é impolítica que todo, 
le dije: ¿no consideras ' que cómo nos hemos 
de ir á encajar derrepente mas de veinte per
sonas á una casa, donde tal vez, no tendré 
yo el mas mínimo conocimiento? y luego á 
almorzar y sin haberles avisado. 

Como de esas imprudencias se ven todos los 
dias en el mundo, decia Anselmo: en los ca
sos apurados es menester ser algo sinvergüen
zas para no pasarlo tan mal. 

Renegaba yo de Anselmo y de su flema, 
o TOMO. V. 9 

-
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• 

cuando nos llamaron' diciéndonos que ya es-
taban en casa los padres. 

Salí á cumplimentarlos bien amostazado, y 
me !tallé con mi esposa t1"ansformada de cor
tesana en past01'a de la Arcadia; porque la ma
drina la vistió con un túnico de muy fina mu
solina bordada de 'oro: la puso zapatos de Jama 
del mismo' metal: la atravesó una banda de se
lla azul celeste con franjas de ' oro: tenia el pe
lo suelto sobre la espalda y recogidp en la ca
beza con un lazo bordado, v c.ubierta con un 

~ . 
sombrerillo de raso tambien ~zúl con garzo-

. tas blancas. _ 
. Este sencillo trage me sorprendió tambien, 

y me serenó algo la cólera que' me habia d(;l
do el descuido de Anselmo; porque como mi 
novia era hermosa y tan niña, me parecia con 
aquel vestido una ninfa de las qüe pintan los 
poetas. A todos les pareció lo, mismo y la ce-
lebraban á porfia. . 

CuandC}~ Anselmo me vió un poco sereno, 
dijo: vámonos, señores, que ya es tarde. Sa
lieron todos y yo con ellos al 'lado de mi es
posa, pensando con qué pito iria á salir el so
,carron de Anselmo; pero i cuál fue mi gusto 
cuando llegando á una gran casa de campo, 
qu~ era pe un conde rico, fui mirando lo que 
DO e~peraba! 

No quiso Anselmo que nos diJataramos en ver 
la casa, sino que IlOS llevó · con derechura á 
la hlJf~rta, que era muy hermosa y muy bien 
cultilada. 

• 

I 

I 



• 

• 
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Al momento que entramos en ella salió á 

recibirnos una porcioo de jovencitas muy gra
ciosas como de doce á trece años, las que ves
tidas con sencillez y gallardía; teniendo todas 
ramos de flores en las manos, formaban unas 

• 

contradanzas ' muy vistosas al , compás de dos 
farnosos golpes de rriúsica de viento y de cUer
da que para el caso estaban prevenid~s. 

Esta alegre comitiva nos 'condujo al cerltro 
de la hnerta, en el que habia colocadas con 

.,hnrta simetría muchas sillas decentes, y asi
misino el suelo estab:.l entapiz~do con alfom bra s. 

Se gozaoa del aire fresco sin que los rayos 
del sol incomodaran para nada, porque pf.n
dientes de los árboles estaban varios pabelio
nes de dan13scos encarnados, amarillos y blan
cos, que daban' sombra y hermosura á aquel 
lugar en '1ue se respiraban las -delicias mas pu-

, - . 
ras e mocen les. 

Pasado un corto 'rato salieron de un lado : , , 

de Ut huerta porcion de criadas y criados moy 
aseados, y tendiendo sobre las alfombras los 
manteies nos sentdmos á la redonda y se nos 
sirvió u!1.aJmuerzo bast:~ntemei.t~ !impio, abllO
d ,)nte y sazonado, durante el cual rjOS divir-

, ti,:) la música con sus (aJend::s, y hls mUlha
chas ('on la suavidad de sus -voces con qee 
caritnron muchos discretos <:.pitalamios á mi 
esp' :r.a. 

Acabado el almuerzo; nos fuimos á pasear 
po!" la hnert~, hasta que fue hora de comrr, 
lo que tamuien se h~o aHi por gusto de loQuS. 
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A " 1~ siete de la noche se sirvió un buell 

refresco; hubo un rato de baile hasta las do
ce, hora en que se dió la ceQa, y " concltúda 
nos recogimos todos muy contentos. 

Al dia siguiente se despidieron los señores 
convidados dejándome mil espresiones~ d.e afec
oto, y ofreciéndoseme con el mismo á mi dis .. 
posicion y de mi esposa. Mi padrino, que sa
ben vds. que fue mi amo, entendido de que 
Anselmo habia corrido coil el gasto general 
de I la funcion, le pidió la cuenta para pagar~ 
la, deseando hacerme a]gun obsequio; pero 
se "admiró demasiado cuando esperando haBar 
tma suma de seiscientos ó mas pesos, segun la 
abundáu?ia y magnifice~cia de la pesta! ~ncon .. 
tró que t~do ello no habla pasado" de dOSCIentos. 

Apenas 10 creía; pero Anselmo lo aseguró 
en que no era mas, y le decia: Señor, no son 
los festejos mas lucidos los que cuestan mas 
dinero, sino " los que se hacen con mas órden, 
y como la ,mejor disposicion no es inc0'.!1pati
ble con la mayor economía, es claro '1ue pue
de haeerse ,una funcion muy solemne sin des
perdicios, que son en los que no se repara y 
10J; que hacen las funciones mas costosas sin 
"hacerlas mas espléndidas. ' " 

Es mucha verdad, dijo mi amo, y supues
to que el gasto es tan corto, que lo laste mi 
ahijado, que yo me reservo para mejor oca· 
síon el hacerJe su obsequio IÍ mi ahijadita . Di·" 
ciendo esto, se fue 1Í Mp.xico, Anselmo á su 
de::lunú, y " yo á mi tienda. 

" 

• 
" 
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Con el mayor consuelo y satisfaccÍon vivía 

en mi nuevo estado; en la amable compáñía 
de lni esposa y sus padres, á quienes amaba 
con aumento, y era correspondido de todóB 
con el mismo. ' 

Ya mi esposa os habia dado á luz, queridos 
hijos mios, y fuisteis el nudo de nuestro amor, 
las delicias de vuestros abuelos, 'y los mas dig
nos objetos de " mi atencion; ya eontabas tú, 
Juanit.a, dos años de edad, y tú, Cái'los, uno, 
cuando vuestros abuelos pagaron el tributo de
bido á la naturaleza, llevándose pocos meses 
de diferencia en el viage uno al otro. 

Ambos murieron con aquella resignacion y 
tranquilidad con que mueren los justos. Les dí 
sepultura y honré sus funerales segun mis pro
porciones. Vuestra madre quedó iFlconsolable 
con tal pérdida, y necesitó valerse de todas 
las c.onsideraciones con que nos alivia en ta
Jes lances " la religion católica, que puede mi
nistrar ~mxil ios sólidos á los verdaderos dolientes. 

Pasado este cruel fI'lvierno, todo ha sido pri-
mavera, viviendo juntos vuestra madre, yo y " 
\'Ol'otros, y disfrutando de una paz y de unos 
piaceres inocentes en una medianía honrada, 
que sin aba~tecerme para superfluidades, me 
ha" dado todo 10 necesario para no desear la 
suerte de los señores " ricos y potentados. 

Vüestro padrino fue mi amo, quien mientrae 
vivió os quiso mucho, y en su muerte os confir
mó su cariño COIl una accion nada comun que 
sabreis en el capítulQ que sigue. 
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CAPITULO VIII . 
• 

En el que Periqw'Uo 'refiere la' muerte de su 
amo, la despedida dd chino, su última en· 
ferinedad, y el editor sigue contan.do-lo de
mas hasta la muerte de nuestro héroe. 

, 
• 

... 1scusemos circunloquios y vamo's á la sus
tancia. Murió mi amable amo, padrino, com
padre y protector: murió sin hijos ni herede
ros forzosos, y tratando de darme las últimas 
pruebas del cariño que me profesó, me dejó 
por único heredero de sus bienes, contándose 
eFltre estos la hacienda que administraba yo en 
cOIIlpañía de Anselmo, bl1jo bs condiciones que 
espresó en su testamento, y que yo cumplí co· 
mo su amigo, como su bvorecido y como hom. 
bre de bieJ1, que es ' el título de que mas nos 
debemos lisonjear. ' 

Si scntí la muerte de este bucn hombre, 
• 

no tengo para que pondernrlo, cuando era ne-
cesario haber sido mas que bruto pum no ha
berlo amado con justicia. 
. Leí el testamento que otorgó :í mi favor, 
y al Ilegal' á la cláusula qU E.' deeia, que' por' 
lo bien quc lo habia servido, lo suti sfccho qlle 
estaba de mi honrada conducta, y por cum
plir el obsequio que habia ofrce ido á su ahi
jada, q ue era mi esposa, me donaba ton()!" sus 
bienes, &c., no pude menos que regar aqueo. 

• 
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1108 . renglones : con (mis lágrimas nacidas de 
amor y gratitud. . . 

Asistí á sus funerales: vestí luto con toda 
mi familia, no por ceremonia, sino por mani
festar mi justo sentimiento: cumplí todos sus 
comunicados esactarpente, y habiendo p-ntra
do en posesion de la herencia, disfruté de ella 
con la bendícion de Dios y la suya. 

No por verme con algun capital propio me 
desconocí, como habia hecho otras veces, ni 
desconocí á mis buenos amigos. A todos los 
traté como siempre, y los serví en 10 que. pu
de, especialmcnte á aquellos que en algun tiem-
1;)0 me habian favoreciqo de cualquier ·modo. 

Entre estos tuvo mucho lugar en mi e8ti. 
macion mi amo el chino, á quien restituí co
mo tres mil ,y pico de pesos que le disipé 
cuando viví en su casa; pero él no los quiso 
admitir, ántes me escribió, que era muy rico 
en su tierra, y en la t:J1ia no le faltaba nada: 
qUk se daba por satisfecho de aquélla del !da, 
y me los devolvia para mis hijos. Concluy() 
esta ·carta diciéndome, que estaba pura regre
sarse a su patria sin querer ver mas ciuda. 
dcs ni reinos que el de América por dos ra
zones : la primt-'ra, porque se hal la ba qlJebran
tada su salud: y la segu·nda, porque seg-un las 
obsel'vaciones que habia hecho no poaia me
nos el mundo que / ser igual en todll ~ partes, 

·con muy poca diferencia, pues en todas par-
tes los hombres eran hombres. -

Yo admití su favor dándole las debidas gra-
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cias por su generosidad, y el <ita que no le 
esperaba, llegó á mi casa en un coche de ca
mino precedido de mozos y mulas que con· 
ducian su equipage. - . -

Hizo que parase el coche á ]a puerta de 
la tienda, y desde aHi se despidió s~bre la 
marcha. No lo permití yo; ántes valiéndome 
de la suave yiolencia' que sabe usar la amis
tad, lo hice bajar dé] coche y que descal'ga
ran las mulas. A estas, á los mozos y coche
ros se les asistió en ~I meson, y á mi amo 
en casa, . en la que se espresú mi esposa pa
ra agasajarlo. 

~l'u cho platicamos ese dia, y entre tanto co
mo hablamos le pregunté: ¿qué' escribia tan
to cuando yo estaba en su casa1 Si lo vie
ras, me dijo, acaso te incomodarías, porque 
]0 que escribí fueron unos apuntes críticos de 
los abusos que he notado en tu patria, am
pliándolos con las noticias y esplicaciones que 
oia al capellan, á quien despues daba los cua
dernos para que los corrigiera . 

¿ y qué se han hed=io esos cuadernos, se
ñor1 ¿los lleva vd. a.hí1 No los llevo, me di. 
jo : nos años ha que se los remití á mi her
mano el tutan, con algunas cosas particulares 
de tu tierra. 

Pues tan lejos estaria yo de incomodal'me, 
. señor, con lo tales apuntes, que úntes apre
ciaria. demasiado su lectura. ¿ Qui ' n tiene los 
borradores1 El mismo capellan se queda con 
ollos, me respondió; pero no sé por qué los 

• 



131 
l'eserva tanto que á nadie 19s ha querid() pres .. 
~r. Propuse en mi interior no omitir diligen
cia alguna que me pareciera <?portuna para IQ
grar los tales cuadernos . . Se ' hizo hora de co
mer, y cómÍ con mi familia en compañía de 
aquel buen cáballero. . . ' 
. A la tarde fuimos al campo á divertirnos 

con las escopetas, y pasando por donde tiró 
el caballo ó se cayó con el misántropo, le con
té la aventura de este, que el asiático escue 
chó con mucho gusto. - , 

A la noche volvimos á casa, se pasó el rae 
to en ....... buena conversacioI) entre nosotros, el 
señor cura y otros señores que me favorecian 
con sus visitas; y cuª-ndo fue hora de cenar, 
lo hicimos y nos fuimos á recoger. . . 

Al siguiente dia madrugamos, y fui á dejar 
á mi querido amo hasta Cuernavaéa, desde 
donde me volví á mi c~~a, despues de haber
me despedido de él COlr lijs mas tiernas espre-
siones de amór y gratitud. . 

No pude olvidarme de los cuadernos que 
~scribió, y desde Juego 'comencé á solicitar. 
los con todo empeño por medio de mi buen 
amigo y confesor Martín Pelayo, como que 
sabia la amistad que nevaba con el Dr. D. 
Eugenio, d {pellan que fué de mi amo el chi
no, y comentador ó medio autor de dichos pa'
peles. 

No me han disuadido claramente-de mi so. 
• • • 

licitud; pero hasta ahora no los puedo ver en 
mis InaI)OS ; porque -dice el padre capellan que 

-
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los está poniendo en limpio, y que luego que 
concluya esta di ligencia, me Jos prestará ... El es 
"qmbre de pien, y creo que cumplirá su palabra. 

Algunos mas años viví en paz en mi pue
blo, visitando á ratos á mis amigos y recibien
do en correspondencia sus visitas, entregado 
aJ cumplimiento de mis obligaciones dom~s
ticas, que han sido las únicas que he tolerapoj 
pu~s aunque varias v~ces me, han querido ha
cer juez en el pueblo, jamas he accedido á es
ta solicitud, ni he pensado en obtener ningun 
empleo, acordándome de mi ineptitud y de 
(Iue muchas veces los empleos infunden cier
tos humillos que desvanecen al que los ocu
pa, y acaso dan al traste con la mas constan
te vIrtud . 

.l\fis atenciones, como he c1ieho, solo han si
do para edur.aros, asegurar vuestra sub~i sten
cia sin daño de tercero, y hacer el poco bien 
que he podido e.Jl \ reemplazo del escándalo y 
perjuicio que causaron mis estravios; y mis 
diversione,s y placeres han sido los mas pu
ros é inocentes, pues se han cifrado en el amor 
de mi muger, de mis hijos y de mis buenos 
amigos. Ultimamente, doy mfjnitas gracias á 
los cielos porque á lo menos no ... me envejet í 
en la carrera del vicio y la pros~~tueion, ~ino 
que aunque tarde, conocí mis yerros, los de
testé, y evité caer en el precipicio á donde 
me despeñaban mis pasiones. . 

Aunque en reH!jd:Hf oe verdad nnnca eR tar
~e para el arrepentÍllllenlo, y mientras que 
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vive el hombre siempre está en tiempo opor· 
tuno para justificarse, no debemos vivir en 'es, 
ta confianza, pues acaso en castigo de nues 
tra pertinacia y rebeldía nos faltará esa opor
tunidad al tiempo · misnw de desearla. 
, Yo os he escrito mi vida sin disfraz: os he 
manifestado mis errores y los 'motivos de ellos 
sin disimul@, y por fin os he .,descubierto en mí 
mismo cuales son los dulces premios que ha
lla el hombre cuando se suje,ta á v~vir con
forme á la. recta razon y á los sanos principios 
de la sana moral. . ~ 

No' permita Di'os que despues de nlis aias 
os ' abandoneis al vicio, y tomeis' solo el mal 
ejemplo de vuestro padre, quizá con la necia 
esperanza de enmendaros como él , á la mitad 
de la carrera de vuestra vida, ni dj~ais en el 
secreto de vuestro COTazon: !:ligaillos á nues-, 
tro padre en 'sus yerros, que despues lo se-
guiremos el) la mudanza de su,cqnducta , pues 
tal vez no se log¡:an esas inicuas esperanzas. 
Consagrad, hiJos mios, á Dios las primicias de 
vuestros ,años, yasi lograreis per-cibir tempra
no los dulces frutos de la 'Virtud, honrando la 
/memoria de vuestros padres, escusanaoos las 
desgracias que ,acompañan al crimen, sienJ o úti
les al estado, y á vosotros mismos, y pasan
dó de una felicidad temporal á gozar otra ma
yor que no se acaba. Corté ~1 hilo de mi his
toria; pero acaso no serán muy inútiles mis 
últrnlls di~resiones. ) - . 

Algunos años mas, de!ipues de ·la ausencia da 
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mi amo el chino, viví en San Agustin· de lag 
Cuevas, hasta que me vi precisado. á realizar 
·mis intej'eses y radicarme en esta ciudad, ya po.r 
ver si en ella se restablecia mi salud debilitada 
po.r ia edad· y asaltada por uná ahasarca ó hi
dropesí~ general, y ya po.r po.ner aquellos á cu
bierto. de las resultas de la insurreccio.n qué 
se suscitó en el reino. el ~ño. de 1810. ¡Epoca 
verdaderamente fatal .y desastro.sa para la N 00-

va España! ¡Epo.ca ·de ho.rro.r, de crímen, san-
gJ e y ~eso.lacion!. . . 

¡Cuantas reflexIOnes pudIera hacero.s so.bre 
el o.rigen, progreso.s y pto.bables fines de esta 
guerra! Muy fácil me seria haceros una re
seña de la histo.ria de la Amé·rica, y dejaros 
eJ campo abierto para que reflexio.narais de 
part~ de quien de Io.s co.ntendientes está la ra
zon; si de la del go.bierno español ó de los 
americanos que pretenden hacerse independien
tes de la España; pero es mliy peligroso. es
cribir io.bre esto y en México. el año de l H13. 
No. quiero. co.mpro.meter vuestra seguridad, ins
truyendo.os en matel'ias políticas que no estais 
eR estado ~e co.mprender. Por ahora basteos 
saber que la guerra es el mayor de todos los 
males para cualquiera nacion ó reino.; pero. ¡m
co.li1parablemente son mas perjudiciales las con-

_ mociones sangrientas dentro. de un mismo pais, 
pues la ira, la venganza y la crueldad ~nse. 
parables de toda guerra se ceban en los mis
mos ciudadano.s que se alarman para destruir
ie mútuamente. 
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Bien conocieron esta verdad los romanos co

mo tan -ejercitados con estas calamidades in
testirHis. Entre otros son dignos de notars'e 'Ho
racioy Lucano. El primero, reprendiendo á. 
sus conciudadanos e~furecidos les dice: ,,¿A don
"de vais .malvados? ¿para qué empuñais IQS ar-- . 
,rmas? ¿Por ventura se han teñido poco los cam
"pos y los mares con la sangre romana? Jamás 

_,,,los lobos ni los leones han acostumbrado como ' 
• • • 2,'vosotros, ejercitar su encono 6mo con otra¡ 

"fieras sus desiguales ó diferentes en' especie. 
"Y por ventura, aun cuando riñen, ¿es ·su fu-

. "ror mas ciego que el vuestro? ¿es su rabia ' 
"mafi acre? ¿es su culpa tanta? Responded. ¿Pe
"ro qué habeis de responder? Callais: vuestras 
"caras se cubren de----una horrorosa amarillez, 
"y vuestras almas se Jlenan de terror conven. 
"cid as por vuestro mismo crÍmen. . 
.' De semejante modo se espresaba el sensi·. 
ble Horado; y Lucano hace una viva descrip
cion de los daños que ocasi.ona una _ gúerra. 
civil,~en unos versos que os traduciré libre
!Dente al castellaño. Dice, pues, ' que ~n las 

-

• 

• 

conmociones populares . _ . . 
• 

Perece la nobleza con la plebe, . 
y anda de aqui acullá la cruel espada. 
Nmgun pech~ se libra de sus filos . 
. La roja sangre hasta las piedras mancha 
De los sagrado~ templos; no defiende 
A ninguno su edad: la vejez cana 
Ve abrevi<1l'se sus dias, y el triste Íllfante 
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Muere al pl'incipio de su vida ingrata. 
¿Pero por qué Qelito lel pobre 'viejo 
Ha 'de morir, y el niño que no dañan? 
i Ah que solo vivir en tiempos tales 
Es' grande crimen, sÍ, bastante causa! 

, 

, , 

Con mas valentía pinto Erasmo todo el ho/
ror de 13: guerra, y se esfuerz<J cllando habla 
de las civiles. Comun cosa' es, dice, el pelea!': 
despedázase una gente con otra, tln 1'eino 
con otro reino, ' príncipe con príncipe, pueblo 
con pueblo, y lo que aun ,{os Ethn-icos tienr-n" 
por i'lllpío, el deudo con el deudo, hermano con 
hermano, el hijo con el padl"e;, y finalmente, 
lo que á mi parecer es mas atroz, un cristia
no con un hombrt~: y ¿qué seria [digolo p01" la 
mayor de las atrocidades 1 si' .fu{~se un cristia
no con otm cristiano? Pero ¡ó cet::uedad de mU~9-
tro e11tendimiento! iqué en lugar de abOJninm .. 
esto, haya quien lo aplauda, qitien con álabanzas 
lo ensalce, quien la cosa mas abominable de, 

" mundo la llame santa, y avioolF'O el el1l?jo dt 
, los príncipes cebe el fuego !tasta que suba a. 

cielo la llama! ' 
Virgilio conoció que nada bueno habia en 

la guerra" que iodos d~biarno8 pedir á Dios 
la duracion de la paz. Por .~so esr.ribió. 

-
- . ~ 

Nut a salus bello, pacem te poscimus omnes . 
• • 

De tocto_ esto debeis inferir, ~uán ~ran mal 
es la guerra, cuáu justas son las razoü~s que 
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militan para e,scusarla y. que el buen ciuda
dano solo debe tomar las armas cuando se in
terese -el bien ,comun de la patria. 

Solo' en este caso ''Se debe empuñar la es
pada y embrazar el broquel y no en otros, 
por mas lis~:mgeros que sean los frnes que se 
propongan los comuneros, pues dichas fines son 
muy contingentes y aventurados, y las desgra
cias consecutivas á Jos principIOs y á los me
dios son , siempre ,ciertas, funestas y general .. 
m"ente perniciosas •••• Pero apartemos ]a plue 

, ma " de un asunto tan odi0so por su naturale
._za, y no querramos manchar las páginas de 

mi , historia con los recuerdos de una época te. 
ñida con' sangre americana. 

Despues d~ realizados mis bienes y radica-
• 

do en ,México, traté de ponerme en cura, y 
los médicos ' dijQron que mi enfermedad era 
incurable. Todos convenían en el mismo falJo, 

, 

:y hubo pedante que para desengañarme de to-
da esperanza, apoyó su aforismo en la vejez, 
diciéndome en latin que Jos muchos años son 
una enfermedad muy grave. 

, 

Senectus ipsa est mórbus. 
, 

" 

Yo, que sabi~ muy bien que era mortal y. 
que ya habia ,,'¡vido mucho" no me dilaté en 
creerlos.\. Quise que no q\1ise', me conformé con 
la sentencia de los médicos, eonoCiendo qlle 
el conformarse con la voluntad de Dios á ve-, ' 

ce.:) , es trampa legal, pues quer.rumos que no 
, 

, 
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querramos se ha de cumplir en nosotros;' hi
ce, como suelen decir, de la nece.~jdad vIrtud, 
y. ya solo traté de conservar mi poca salud 
paliativamente; pero sin esperanza de restable-
cerla del todo. - . . 

En este . tiem po m.e visitabán mis ' amigo_s, 
y pflr una casualidad tuve otro nuevo que fue 
un tal Lizardi, padrino de Cárlos para su con· 
firmacion, escritor desgraciado en vuestra Pa
tria y conocido del público con el epíteto con 
que se distinguió cuarido escribió en estos ~mar· 
gos tiempos, y fue el del Pensador Jlfexicano. 

Yo lo he tratado y conocido mas ha de un 
aJío, y he advertido en él poca instrucción, 
men~)s talento, y últimamente ningun mérito 
(hablo con mi acostumbrada ingenuidad); pero 
en cambio de estas faltas, sé que no es ecr.
hustero, falso, adulador ni hipócrita. 1\le cons· . 
ta qué no se tiene ni por sabio ni por virtuo .. 
so: conoce sus faltas, las advierte, las confiesa 
y las detesta. Aunque es hombre, sabe que lo 
es, que tiene mil defectos, que está lleno de 
ignorancia y amor propio, que mil veces no ad
vierte aquella- porque este lo ciega, y últi· 
maménte, alabando sus producciones algunos 
sabios en mi presencia y en la suya, le he 
oldo decir mil veces: señores, no se engañen, 
no soy sabio, instruido ni erudito, sé cuanto 
se necesita para d~se¡;npeña.. estos títulos, mis ' 
producciones os des!úmbran, leidas ·á la prime .. 
ra vez; pero todas ellas no son mas que oro
pel. Yo mismo me avergüenzo de ver impre' .. 
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sos errores que no advertí al tiempo de esen- 
birlos. La facilidad con que escribo no prueba 
acierto. Escribo mil veces en medio de la dis
traccion de mi familia y de mis amigos; pe
ro esto no justifica mis elrores, pues debia 
esáibir con 'sosiego y sujetar mis escritos á 
la lima, ó no escribir, siguiendo el ejemplo de 
Virgilio ó el consejo de Horacio; pero despues 
que he escrit() de este modo, y despues de que 
conozco por mi natural inclinacion que no ten
go paciencia para -leer mucho, para escribir, 
borrar, enmendar, ni consultar despacio mis
escritos, confieso que no hago como ' debo, y 
creo firmemente que me disculparán . los sa
bios, atribuyendo á calor de mi fantasía la pre
cipitacion siempre culpable de mi pluma. Me 
acuerdo del juicio de los sabios, porque del de 
los necios no hago caso. - , 

Al escuchar al Pensador tales espresiones, 
lo marqué por mi amigo, y conociendo quc' 
era hombre de bien, y que si alguna vez er
rabft, era mas por un entendimiento pertur
bado que por una depravada "oluntad, lo nu
meré entre mis verdaderos amigos, y él se grafl
geó de tal modo mi afecto, que lo hice due-

- ño de mis mas escondidas confianzas, y tanto 
nos hemos amado que puedo decir que soy 
uno !Dismo con el Pensador y él conmigo. 

Un dia de estos en que ya estoy demasía
da~ente enfermo, y en que apenas puedo es
eribir los sucesos de mi vida, vino á visitar
me, y estando sentada mi esposa . en la ori-

'10M V. 10 
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na de mi cama , y vosotros al rededor de ena~ 
advirtiéndome fatigado d.e mis dolencias, y que 
no podia escribir mas, ]e dije: tama esos cua
dernos para que mis , ,hijos se aprovechen de 
ellos despue& de mis dias. 

En ese instante dejé á mi amigo e] Pen
, sador mis comunicados, y estos cuadernos pa
ra que ]os corrija y note, pues me hallo muy 
enfermo ••• 0 , 

, ' 

, 

, 

, ---eoo-

NOTAS DEL PENSADOR 
, 

Hasta aquí escribió mi buen amigo D. Pe .. 
rll'O Sarmiento, á quien amé como á mí 'mismo, y 
lo asistí en su enfermedad hasta su muerte 
con el mayor cariiío. 

Hizo llamar al escribano y otorgó su tes
tamento con las formalidades de estilo. En él 
declaró tener cincuenta mil pesos en reales efec- " 
tivos puestos á réditos seguros en poder del 
conde de S. Telmo, segun constaba de] d~. 
cumento que manifestó certificado por escri .. 
bano y debía obrar cosido con el testamen-

" to origina!, y segtiia. 
It. Declaro que es mi voluntad que pnga

das del 'Quinto de mis bienes las mandas for-
• 

zosas, y' mi funeral, se distribuya lo sobran-
t.e en favor de pobres decentes, hombres de 
Lien y casados, de este modo: si sobran Due
'\i e mil y pico dPo pesos, se fioeorrerfú, á oue'. 

• 
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ve pobres de los dic~os que manifiesten al 81 
bacea que queda nombrado, eertificaeion del 
cura de su parroquia en que conste son hom
bres de conducta arreglada, legítimos pobres, 
con familias pobres que sostener, enn algl1n 
ejercicio ó habilidad, no tontos ni inútiies , y 
á mas de esto con fianza de un sugeto abo
nado que aseguf'e co.n sus bienes ' responder 
por mil pesQs que se le entregarán para que los 
'gire y busque su vida con ellos: bien ent en- . 
dido de que el fiador será responsable á di-
cha cantirlad siempre que se le p'ruebe que 
su ahijado la ha malversado; per~ si sepe!"
diere por suerte del comerci6, robo, quema
zon, ó cosa semejante, quedarán libres de res
ponsabilidades ' así el fiador como _el agra.; 
ciado. . 

Declaro: que' aunque pudiera con nueve mil 
pesos hacer limosna á veinte, treinta, eien~,o 
ó mil pobres, dándoles á cada uno una friolera 
como suele hacerse, no lo he determinHdo, por
que" considero que estos no son socorros ,'er
duderos; y sí Jo serán en el modo ql1e digo, 
pues es mi voluntad, que despues que los so
corridos hagan su nego('jo y asegurb'n su snb
sistencia, devuelvan los mil pesos para que se 
socorran otros pobres. . ' 

Declaro tambien: que aunque pudiera dejar 
limosnas á viudas y á doneellas, no lo ha~o, 
porque á estas siempre les dejan los mas de 
los ricos, y no son las primeras ne':fsitada s; 
sino los pobres hombres de bien, de quienes 
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jamas ó rara ,pez se acuerdan - en Jos testa
mentos, creyendo, y mal, que con ser hom
bres tienen una mina abundante para sostener 
sus familias. 

De este modo fueron sus disposiciones tes
tamentarias. Concluidas, se trató de adminis~ 
trarle los s3ntos sacramentos de la Eucaristía 
y Ext.rema U ncion. Le dió el viático su muy 
útil y verdadero amigo el padre Pelayo. Asis
tieron á la funcion sus amigos D. Tadeo, D . 
Jacobo, Anselmo, Andrés, yo y otros muchos. 
La música y la solemnidad que acompañó es
te acto religioso infundia un respetuoso rego
cijo, que se aumentó en todos los asistentes 
al ,'el' la ternura y devocion con qu~ mi ami" 
go recibió el Cuerpo del Señor Sacramentado. 
El perdon que á todos nos pidió de sus es
cándalos y est.!'a \1.0S, la exhortac.ion que nos 
hizo y la uncion que derramaba en sus pa
labras arrancó las I;lgrimas de nuestros ojos, 
dejándonos llenos de edifieacion y de con
suelo. 

Pasados estos dulces transportes de su ~l· 
ma, se recogió, dió gracias, y á las dos ho· 
ras .hizo que entraran á su recámara su mu
ger y sus hijos. 

Sentado yo á la cabecera, y rodeada su 
fa.milia de la cama, les dijo con la mayor tran
quilidacl: ,.Esposa mia, hijos: mios, no dudareis 
tIque siempl'e os he amado, y que mis desve-
1.lo ~ se han cons3grano constantemente á. vues
"tra verdadera felicidad. Y i.1 es tiempo que me 

-
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"aparte de vosotros para no verH~S hasta el úl· 
"timo dia de los siglos. El Autor de la "' natu· 
"raleza llama ya á las puertas de mi vida: él 
"me la dió cuando quiso, y cuando quiere cum· 
"pie la naturaleza su término. No soy árbi
"tra de mi existencia: conozco que mi muer
"te se acerca, y muero muy conforme y re
"signado en J~L divina voluntad. Escusad el ex
"ceso de vuestrIJ sentimiento. Bien que sintais 
"la falta de mi ~ista como pedazos que ha beis 
l,sido de mi corazon, debereis moderar vues
"tra afliccion censiderando que soy . mortal y 
tIque tarde ó temprano mi espíritu debia des
"prenderse de la masa corruptible de mi 
"euerpo. " 

"Advertid que mi Dueño y el Dueño de mi 
,.vida es el que me la qtlita porque la natu
"raleza es inmutable en cumplir CGn Jos pre
"eeptos de su autor . . Consolaos con esta cier
"ta consideracion y decid: el Señor me dió un 
"esposo, el Señor nos dió un padre, él nos 
"Ió' quita, pues sea bendito el nombre del Se
"ñor. Con esta resigllacion se consolaba el hu
"milcle Job ea el estremo de sus amarguísiR10S 
"trabajos. 

o "Estos pensamientos no inspiran el dolor ni 
,,]a tristeza; sino ántes unos consuelos ~ rego
"cijos sólid?s, que se funoan no ménos que en 
"la palabra de Dim;, y en las máximas de la 
"sagrada religion que profesamos. Quédese la 
"desesperacion para el impío, y para el incré
ndulo la duda de nuestra futur~ existencia, 
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"mientras que el católico nrrep&ntido y bien 
"dispuesto cantia con mucho fundamento ~ue 
"Dios, "en cumplimie~to de su palabra, le tic· 
une perdonados sus delitos,' y sus deudos, con 
."Ia misma, seguridad p' mente creen qu~ 
·",no ha muerto, sino que ha á mejGr 
""ida. . . . 
- "Conque no Boreis,. pedazos mios, ,no llorei~. 
"Dios os queda para fa"oreceros y ampara
"ros, y si cumplis sus divinos preceptos y con
"tiais -en su ' altísima Pro"idencia, estad segu~ 
"ros Ide q~le nada, nada os faltará para ser 
"felices en esta y en la otra "ida. , 

"Procurad, sí, manejaros en la presente con 
;,juicio y con honor en cualquiera que sea el _ 
"estado que- abrazareis. Tú, l\fargarita, si pa. 
"sares á segundas nupcias, lo que no te impi. ' 

. "do, trata de conocer el caracter de tu esposQ, 
"álltes tIe que sea tu marido, pues hay mu .. 
"chos Periquillos en el mundo; tmnque no to
,!dos conoeen y detestan sus vicios como yo. 
"Una vez conocido por homhre de bien y de 
"virtud, y con la aprobacioR de mis amigos, 
'"únete con él enhorabuena; pero procura siem
"pre captarle la "oluntad alabándole sus vil'
"t.udes, y disirjlulándole sus defectos. Jamas te 
"opongas á su gusto con altanería, y mucho 
"ménos en las cosas -que te mandare jus;tns: 
"no disipes en modas, paseos ni estravagullcias 
"lo que te dejo para que vivas: no tomes por 
\,modelo de tu conQuctn á las mngefes vanas, 
"soberbias y loc.as: imita tí las prudentes y "ir-

• 

• 
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"tuosas. Aunque mis hijos ya son grandes, si tu .. 
"vieres otros, no prefieras en el cariño á ningu
"no: trátalos á todos igualmente, pues todos son 
"tus hijos, y de este modo enseñarás. á .tu ma~ 
"rido á portarse bien con los mios: los harás 

, "á todos hermanos y evitarás las env'idias que 
"suscita en estos casos la preferencia: sé eco
"nómica, y no desperdicies en bureos )0 que te 
,,dejo ni lo que tu ma.rido adquiera: sábete que 
"no es tan fácil ganar mil pesos, como decir tuve 
"mil pesos; pero decirtuve en medio de la miseria ' 
"es sobre manera doloroso: últimamente, hija 
"mia, haz por no olvidar las máximas que te he 
"inspirado: huye la maldita pasion de los ce
"los, que Jéjos de ser útil es perniciosa á las 
"infelices illugeres, y la total y última causa 
"de su ruina: aunque tu marido por desgracia, 
"ten:ga un estl'avio, disiinú láselo, y entonces 
"haz le mas cariño y--mas aprecio, que yo te 
"aseguro que él conocerá que tu mérito se aven
"taja al de las prostitutas que adora, y al fin 
~;~e ,f educirá; te pedirá perdoll y te amará. con 
"doble estremo. ' 

"A vosotros, hijos de mi cornzon, ¿qué pue
"do deciros? Que seais humildes, ate ntos, a fa- . 
"bIes, benéficos, corteses, honrados, veraces , 
"sencillos, juiciosos, y enteramente hombres de 
"bien. Os dejo escrita - mi vida, para que vea ¡s; 
"donde se estrella por lo comun la juventud 
"incauta: para que sepais donde están los prin. 
"cipios para huirlos, y para que conociendo 
"cual es la virtud y cuantos , los dulces frutos 

-
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"que promete, la prefeseis y " la. sigais -desde 
"vuestros primeros años. 

"Por tanto: . amad y honrad á Dios y obser~ 
"vad sus preceptos: procurad ser útiles á vues~ 
"t.r03 semejantes: obedeced á los gobiern()~ sean 
"cuales fueren: vivid subordinados á las potes
"tades que os mandan en su nombre: no ha. 
"gais á nadie daño, y el bien -que podais no 
"os detengais á hacerlo. Guardaos de tener mu
"chos amigos. Este consejo os lo recomÍendo 
"con especialidad: ved que os hablo con espe
"riencia. Un hombre solo, por malo que sea, 
"sí anda solo y sin amigos; él solo sabe sus c.rÍ
"men~s: á nadie escandaliza en lo particular, 
.. ,y ninguno es testigo de ellos; cuand,o por el 
"contrario, el truchiman y el pícaro lleno de 
"amigos, tiene muchos á quienes dar mal ejem
"plo, y muchos que testifiquen sus infamias. 

"Fuera de que, como vel'eis en mi vida, hay 
"muchos amigos, pero pocas amistades. Ami
,.gos sobran en el tiempo favorable; pero po
"cos ó ningunos 'en el adverso. Tened cuida
"do con los amigos y esperimentadlos. Cuando 
"hallareis uno desinteresado, verdadero y á t-o.." 
"das luces hombre de bien, amadlo y conser
"vadlo eternamente; pero cuando en el amigo 
"advirtiereis interes, doblez ó mala conducta, 
"reprochad lo y jamas os fieis de su amistad. 

"Por último: observad los consejos que mi 
"padre me escribió en su última hom cuando 
"yo estaba en el noviciado, y os quedan es~ 
"eritos en el capítulo XII tomo l.o de, mi his-

• 
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~,toria~ Si cumplís BU observancia esactamen." 
"te, yo os aseguro que sereis mas felices que 
"vuestro padre." . 

Pasados estos y otros coloquios semejantes, . 
abrazó D. Pedro á sus hijos y á su muger, 
les dió muchos besos y se despidió de ellos, 
haciéndome llorar amargamente; porque los es .. 
tremos de la señora y los niños desm intieron 
toda la filosofia del ¡'azol1amiento preventivo. 
J .. os llantos, las lágrimas y los estremos fue. 
ron lo mismo que si el enfermo no hubiera 
hablado ulla palabra. 
- Por fin quedó el paciente solo y me dijo: 
ya es tiempo de desprenderme del mundo y 
de pensar solamente en que he ofendido á Dios 

. y que deseo ofrecerle los dolores y ansias que 
padezco en sacrificio de mis iniquidades~ Haz 
que venga mi confesor el padre Pelayo . . Co
mo este eclesiástico era buen amigo no fal· 
taba del lado de los suyos á la hora de la 
tribulacion. Apenas se desnudó la muceta, cuan
do V'Olvió á casa á consolar á su hijo espiri
tual. Antes que yo saliera de la recámara en· 
tró él, y preguntó á Don Pedro que ¿cómo 
se sentia? Voy por la posta, dijo el enfermo: 
ya es tiempo de que no te apartes de mi ca
becera, te lo rup.go encarecidamente: no por
que tengo miedo de los diablos, visiones 'ni 
fantasmas que dicen que se aparecin á esta 
hora á los mori~undos. Sé que el pensar que 
todos lo} que ,mueren ven estos espectros es 
una vulgaridad, porque Dios no necesita va"! 

• 

• 
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lerse( de estos títeres aereos para castigar l1l 
aterrorizar al pecador. La mala conciencia y 
los remordimientos de ella en esta hora son 
Jos únicos demonios y espantajos que mira el 
alma, conflimlida con el recuerdo de su mala 
vida, su ui-Hguna peniteneia, y el temor ser
vil de un Dios irritado y justiciero: lo dernas 
son creederas del yulgo ' necio. " 
, ~1 ' Para" lo que quiero que estés conmigo,' es 
para que me 'imp'artaslosauxilios necesarios 

. en está hora, y derrames en mi ' corazon el sua
ve bálsamo de tus exhort~iones y consuelos. 

No te apartes de luí hasta. qu~ espire, no 
sea que entre aqui algun devoto ó devota que 
con el Ramillete ú otro formulario semejante, 

. me empie(ie á jesusear, machacándome el al· 
ma con su frialdad y sonsonete, y quebrán
dome la cabeza con sus gritos desaforados. 

No quiero decir que DO me digan Jesus, ni 
Dios permita que hablara yo tal idioma. Sé 
muy bien que este dulce nombre es sobre to-

. do nombre: que á su invocacion ' el cielo se 
goza, la tierra se humilla y el infierno tiem
bla; pero lo que no quiero, es que se me pian
te á la cabecera aIgun buen hombre con un Ji. 
britó de los que te diga: que tal vez empiece á 
deletreªr, y no pudiendo, t~me la ordinaria can· 
tinela de Jesus te ayud€~ Jesus te ,ampare, Je
sus te favorezca, no salien(,io de ~sto par~ na· 
da, y que conociendo él mismosu frialdad quie
ra . inspirarme fervor á fuerza de gritQs, como 
lo he observado en otros moribundos. Por Dios 

• 
• 
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ahligo, no consientas á mi 'lado 'estos, que le
jos de ayudarme á, bien, morir, me ¡ayudarán á 

' morir mas presto. Tú sabes;' que en esto.s mo. .. 
mentos lo. que importa es mover al enfermo á 
cQIÍtricio.n y ,confianza en la divina mise';' 
'vicordia: hacerlo. que repita en su co.razoIt lo.S ' 
acto.s de fé, esperanza y: carida,9: ensanchar-

- 'le el espíritu co.n la memo.ria de l~ bo.ndad di
Vina, acordándo.le ,que JéS~CíÍ.sto."' derramó pÓ'r 
él su ' sangre y es su inedianero, y ,poÍ' fiA ejer
citándo.lo en acto.s de amor á Dio.s, y av~ván-

, do.le los deseo.~ de ver á su Magestad. en la 
gloria. " . , 

1 Esto propiamente es ayudar á bien morir, 
p'ero no. pueden, hacerlo to.dos, y Io.s - que tie
nen instruceio.n y gracia para ello., no. se va· 
len de aquello.s grito.s co.n ,gue los tontos, le
jo.s de auxiliar al moribundo, ID espantan é in-
comodan. ' 

, Tambien te ruego. que no. co.nsientas que las 
señora::; -- \"iej~s me acaben de despachar, con 
bueña intencion, echándome en la boca y 'en 
el estado. de ago.nizante', caldo. de sustancia 
ni agua de la pulata. Adviérteles que esta es 
una pl'eocupacion con , que abrevian la virla del 
erlfprmo, y lo hacen morir con do.bles ansias. 
DiJes que, tenemós dos caño.nes en la garg~m- . 
ta llamados esofago y laringe. Por ' el uno. pa-

, Sd el aire al pulmo.n, y po.r el o.tro. el alimélÍ
to al estómago.; mas es meJi'1estel' que les ad
viertas,.q~e el cañon por donde , pasa" el aire 
Citá primero que el otro , Po.r" do.nde pasa el 
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a1Ímento. En el" de sanidad, cuand.o tl'a~ 
gamos tapamos eop -una v.aJbuJitll, . ql,l{) se 110,;
ma glQtis, el Qa.i\on del aire, iY qu~da,ndo c~~ 
rado con ella., Ra~a el alimento par encima. 
al cañon del estóm~go como por sobre un puen
te. Esta oper~ci9n ,se hace apretando la lengua 
al. paladar en el acto de tragar, de modo que 
nadie trag~rá una poc~. de saliva sin apretªf 
la lengua para· tapar el c,!ñon del , aire, y cuan... . 
do por un des~uido no se hace esta diligen
cia y se ya aunque sea una gota de agua, lo 
'1ue llaman irse aJ . galillo, el pul mon que ne 
consiente mas que el aire, al momento sacU
de aquel cuerpo estraño, y á veces con tal 
violencia que se arroja hasta · por las narices 
dicho cuerpo si es líquido. Cuando la agua v. 
g., que se ha ido al pulmon pes~ mas que el aire 
que hay dentrQ~ se ahoga el paciente; y si es 
muy poca, la arroja este, como se ha . dicho. 

Despues que hagas esta esplicacion á las vie
jas, adviérteles .que el agonizante ya no tie
ne fuerza, y . acaso ni conocimiento para apre:. 
tar la lengua; , de con.siguiente, cuanto le echan 
en la boca se va al pulmon, y si no tose es 
Ó porqu~ esta entraña está dañada, ó porque 
ya no tiene fuerza para sacudir, con lo que 
espira el enfermo mas breve. Diles todo esto~, 
y que lo mas fseguro es humedecerles la boca 
con unos algo ones mojado~; aunque todas es
tas diligencias son mas para (,'onsuel-o de los asis· 

_ tent.es que para alivio de los enfermus. . 
En fin, Pela yo, por vida tuya haz que ve~ 
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len mi eadltver d~ dias, y'- no le den sepul.'· 
tura hasta que no estén bien satisfechos de que-, 
estoy verdaderamente , muerto, pues no quie- -
)'0 ir á acabar dty morir al campo santo, eo· 
IDO han ido tánto~" esp~cialmente mugeres par· 
turientas, .que no teniendo sino un JaJ:go sÍn·' 
cope, han muerto ante,s de tiempo, y los ha 
enterrado vivos la precipitacion de los do-
lientes. , , 

Acabó Don Pedro i:le hablar con el padre 
confesor estas cosas, y me dijo: Compadre, ya 
me siento demasiado <iébil, creQ que se. acerca 
:la hora de la partida, ·haz llamar al vecino D . . 
Agapito (que 'era un excelente músico). y dile 
que ya es tiempo. de que haga lo qUQ le he 
prevenido. 
/ JLuegó , que el músico recibió el recado, sa· 

lió á la calle, y á poco rato volvió con tres 
niñ@s 'Y seis músicos de flauta,violin y clave, 
y entró con ellos á la recámara. 

N QS sorprendimos todos con esta escena ines
pera<}1l, y mas cuando comenzando á agQnizar 
el enfermo comenzaron tambien los niños á en-

• 

tonar con sus dulces voces, y acompai18dolJ 
de la música, un himno compuesto para esta 
hora por el mismo D. Pedro • 

. Nos enternecimos bastante en medio de la 
• 

Ildmiracion con que ponderabamos el acierto 
con que nue'stro amigo se hacia menos amar
g9 aquel funesto paso .. EJ padre PeJayo decia: 
vean vd.s., mi .amigo si ha sabido el arte de 
8yudar~e á bjeD · m01~¡r. Con. .cualquier 'PQCO 



158 
conocimiento que conserve ¿cómo' no le des
pertarán estas dulces voces y esta harmoniosa 
música los tiernos afectos que su devocion ha 
cons3¡grado al Sér Sup1'emo? 

En efecto el himno que se cantó fue el si-
• 

gUlente. 
/ 

HIMNO AL SER SUPREMO. 
• • 

• 

Eterno Dios, inmenso, -Omniponente, sabio, justo y santo, 
Que conservas' benigno 
L os séres que han salido de tus manos. 
Salve, tres veces salve 
Porque has sido mi escudo, -tú flli amparo. 
En las tribulaciones 
y en los' p.eligros mil que me han rodeado t 

y porque generos.o y compasivo, 
Habiéndote ofendido ¡t()nto! ¡tanto! 
Tú, señor, me lib-raste . 
1 te morir, como p1,Jde, encenegado 
En los vicios infames, . 
Que causarme ' pudieran tanto daño. 
Yo, señor; los detesto ' 
y me pesa de haberlos perpetrado; 
y en esta hora terrible 
No te a-cuerdes, mi Dios, que he sido ingrato. 
Acuérdate te ruego, .' 
Que soy un infeli21, un vil gusano 
y un pecaool'; mas tu hijo: 
Si te he ofendido mucho, mucho te amo. 
"rú eres mi amante _padre; . 

• 
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Y asi en esta confianza descansando, 
'J;us piedades invoco , 
Creyendo sÍ, que ya -me has perdonado, 
Segun tISO infalible. 
De tus miseric0rdi'as. En tus manos: 
·Mi espíritu . encomiendo. 
Descanse para siempre en tu regazo. 

1;>os veces se repitió el tierno. himno, y en 
la segunda, al llegar á aquel verso que dice:. 
En tus manos mi espíritu :encomiendo, lo en
tr~ó nuestro Pedro en 'las manos del Señor 
dejándonos r llenos de ternura devocion y con
suelo. 

A la noticia de su muerte, se estendió el do
lor por toda la casa, manifestándolo en lágri
mas no solo su t:'1milia, sino sus amigos, sus 

. criados y favorecidos que habian ido á ser tes-
tigos de su muerte. -

Se veló el cádaver, segun dijo, dos días, 
na desocupándose en ellos la casa de sus ami
gos y..beneficiados que lloraban amargamente 
·la falta de tan buen padre, amigo y bienhechoro 
Por fin se trató de darle sepultura. 

• 
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CAPITULO IX. 

En el que el P ensad01' refiere el entierro de 
Perico, y ol'ra .~ cosas que llevan al lector por 
la mano al fin de esta ciertísima historia. 

los dos dias se procedió al funeral, ha. 
ciéndole las honras con · toda solemnidad, y 
concluidas, se llevó el cadáver al éampo san
to, d('mde se le dió sepultura por especial en-
cargo que me hizo. . 

El sepulcro se selló con una losa de Te
cál, especie de mármol que compró' para . el 
efecto su confesor, haciendo ántes esculpir en 
ella dos epitafios que el mismo difunto com
puso ántes de agravarse. Uno era latino y otro 
castellano. Los pondré aquí por si agradaren 
. á IQS lectores. El latino decia: 

• 

• 

• 

HIO IACET PETRUS 

COGNOMINE SARMIENTlfs 

PECCATOR VITA. , 

NIL MORTE 

TU, QUISQUIS, ADDES, 

DEUjJll ORA, 

IJT IN LETERNUM V ALEA T. 

-

• 
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Lo que en castellano dice: 

• 4 • 

¡\QUI YACE PEDRO 
• 

POR SOBRENOMBRE . SARMIENTO. 

PECADOR EN SU VIDA. 
\ 

NADA EN SU MUERTE . 
• 

• 

TU CUALQUIERAQUEAQUI LLEGUES 

RUEGA A DIOS 
, 

QUE DESCANSE EN PAZ .. 

El epitafio castel1~no era una décima y dec;:ia: 

Mira, considera, advierte, 
-Por si vives descuidado, 

• 

Que aqui yace un estraviado 
Que al fin logró 'santa muerte • . 

No todos tienen tal suerte; 
Antes debes advertir, 
Que si es lo comun morir 
Segun 4a · sido la vida, 
Para no errar la partida 
Lo seguro es bien vivir . 

• 

-

A todos sus amigos agradaron los epitafios, 
y celebraron su propiedad y sencillez. El pa
dre Pelayo tomó un cárbon del incensario, y . 
en la blanca pared del campo santo escribió, 

. curre'llte cálamo, ó · de improviso el siguiente 

11 

• 
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SONETO. 

Yace aqui un Periquillo, que en su vida 
Fue malo la mitad, y la otra bueno. 
De la virtud estuvo tan ageno, 
Que intentó ser al fin hasta suicida. 

Tocole Dios, su gracia halló acogida 
En su pecho sensible, y lo hizo ameno 
Vergel de la virtud. El murió lleno 
De caridad al fin de su partida. ' 

¡Cuántos imitadores, ó querido, 
Tienes en la maldad! pero no tantos . 
Enmendados hasta hoy te habrán seguido. 

Vamos tras del error y sus encanto,s 
De mil en. mil, y al hombre arrepentido 
¿ Lo imitan muchos? No, solo unos cuantos. 

Con razon ó sin ella alabamos todos el so-• 

neto del padre Pelayo, unos por cumplimien-
to, y otros por afecto ó inclinacion al poeta. 

• 

A imitacion de este ese.ribió su amigo An-
selmo la siguiente . 

• 

• 

• 

DECIMA • 
• 

Ante este cadáver yerto 
Me avergüenzo de mi trato. 
Fui con él amigo ingrato, 
y le debo aun cuando muerto 

. Mis alivios. Bien adviert.o 
Que fue mi mejor amigo • 

• 



-

. 16S 
De su virtud fui testigo,. 
y .creo Dios )0 perdonó, 
Pues en mí favoreció 
y 'perdonó á su enemigo. 

, 
Como tenemos todos un poco de coplpros; 

á lo menes, fuimos escribiendo en la humil. 
dísima pared los versuchos que se nos venian 
á la imaginacion y á la mano. Leida la dé. 
cima anterior, tomó el carbon su amigo D. 
J acobo, y escri5io esta 

OCTAVA. 

A este cadáver que una losa fria . 
Cubre de polvo, yo debí mi suerte: 
Encontreme con él un feliz dia, 
Me libró del oprobio y de la muerte. 
Dicen que malo fue, no lo sabia; 
Su virtud soJo supe, y ella advierte, 
Que el que del vicio supo retirarse , 
Es digno de sentirse y de llorarse. . 

• 

D. Tadeo le . quitó el carbon á Jacobo y 
escribió la siguiente 

, 

• QlJ IN'TILLA • 
• 

• 

• 

Ya~' '1Iqui mi . buen amigo 
, Que me clllumnió imprudente. 
Fui de su virtud testigo, 

-

, 
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,E'I me , socorrió ' demente, 
y hoy I su memoria bendig6. 

, Se le rodaban las lágrimas al maestro An
dr~s, al l€er los elogios de su, amo, y elpa
dre Pelayo, conociendo cuanta debia de , amar· 
lá, por ver.llo que producia" le dio al carbon, 
y ' por mas 'que el pobre se escusaba de reci
birlo" nos rodeamos de él instándoJe que es· 
,cfibiera alguna cosita. Ello nos costó trabajo 
persuadido; pero por fin, ostigado ~on, l)ues.
tras súplicas, cojió el tosco pincel y escribié 

, 

esta ' " 
DE-CIMA. 

, 

-

Me enseñó á rasurar perros 
Este mi amo: á sacar muelas 
A las maJditas agüe las, _ 
y cuatrocientos mil yerros. 
Pero no tendrá cencerros 

, 

De escrúpulos el mortono, 
, Porque ta:n~bien es notorio 
Que ' me enseñó buenas ' s, 

- y tendrá palmas ' gloriosa-s ' 
Si sale· de,1 purgatorio.. " 

. ' \ ' 
, . . 

, 

Celebramos como era justo la décima del 
, buen Andres, y seguí yo-á' escribir mi copla; 
pero antes de , comenz~r me. dijo el padre clé· 
ri~o : Vd, ha de escribir un soneto, pero no Ji
br~, sino:con consonantes qti~ final,icen 'err ente, 
ante, unto y anlfl • ...E~ es much'o pedir-padre 

• 

• , 

, 

, 

, 
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CHpetlan"le dije: sobre que me conozca cham
boncÍsimo para esto de vp.rsos, i cumo qu iere 
vd. que haga un soneto? y luego ,con conso-" 
nantes forzados. Sin tantas fuerzas es la com· 

o ' 

posicion del soneto el castigo que Arolo en~ ' 
vió á los, poetas, segun ,dijo Boileau : conque' 
¿qué ..... será con los arritrancos que vd. pide? A 
mas de que esos acrósticos, laberintos; pies 
forzados, equÍvoc6S, retruécanos y semejm'.ltes 
chismes ya o presc!,ibieron: y con mil razones, 
y solo han quedado para ejemplares de la bar
baridad y gerigonza de los pasados siglos. 

Todo eso está m~y bien y es cornQ vcf. lo 
dice,íne contestó el padrecito ; pero como va 
vd. á escl'ibir esto entre amigos, en un ('~m
po santo, y no para lucir en ninguna acade
mia, está vd. autorizado para hacer lo que pue
da y darnos gusto. Algo hemos d~, hacer mien
tras que se acaba de colocar la piedra del se
pulcro. 

Pareciome impolítica porfiar, y así contra 
mi voluntad tomé el catbon y escriIJÍ este en-
demoniado " 

, o 

. 

SONETO. • 
, 

, ¡ , 
, 

, 

Por mos que fu ere el hombre delincuente, 
Por mas qtJe esté de la virtud distante, 

, Por mas malo que sea y estraV'agante, 
Desesperar no debe neciamente. ' 

, Si ~e convierte verdaderamente~ 
Si á Dios quiere seguir con fé constante. 

, 
, 
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'S¡-su vÍrtud ne es fal y vacilante, 
Dios Jo perdonará seguramente. 

Segun esto es feliz nuestro difunto, 
Pues si en su mocedad lo ofendió tanto, 
pespues fué de virtud un fiel trasunto. 

Es verdad que pecó, mas con su llanto 
Sus errores la\'ó de todo punto. 
Fué pecador, pero murió hecho un santo. 

Alabaron mi ve'rso como 'los demas: va se 
• 

vé ¿qué cosa hay por mala .que sea que no 
tenga algun admirador? Con decil' que aJaba
ron el Verso de Andres y la siguiente coplilla 
que le hicieron escribir al , indio fiscal de 'San 
·Agustin de las Cuevas, se dijo todo. . 
- La dicha copla, clespues de muchos comen-
-tos que sobre eIJa hicimos, á causa de que es-
-taba ininteligible por su maldita letra, sacamos 
-en limpio que decia: 

, 

Con'-esta -y no digo mas: 
Aquí murió Señor~. Pegros, 
Que nos hizo mil favores, . 
So mercé no olvidaremos. 

, 

Ya no hubo quien quisiera escribir nada des
pues que oyeron alabar ]a copla del indio; y 
asi nos entretuvimos en copiar Jos versos con 
la ayuda de un lápiz que por fortuna , se en
contró en la bolsa de D. Tadeo. 

Jamas esperaba yo que semejantes mamar- ' 
rachos tuvieran la aceptacion que lograron. De ' 

, 

• 
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unas en atras se aumentaron tanto las copia~t 
que en el dia pasan seguramente de trescien
tas las que hay en ~fé",ico y fuera de éh 

Acabaron de poner la piedra., . y habiendo 
el padre l)elayo y otros sacerdotes que fue
ron convidados, dicho los últir,nos responsos so
bre el sepulcro, tomamos los coches y pasa
~os á dar el pésame y á cumplimentar á la 
señora viuda. 

Todos los nueve dias estuvo la casa mor
tuoria llena de los Íntimos amigos del difunto, 
y entre estos fueron m!uchos pobres decentes 
y abatidos, á quienes . en silencio. 

Ignorábam'os hasta s que diera tan~, 
tas limosnas y tan bien distribuidas. En su tes:,, ' 
tamento dejó un legado de dos mil pesos pa~ 
ra que yo los repartiera á estos sus pobres, se· 
.gun me pareciera y conforme á las sólitas que 
p~ra el caso me daba en el comunicado res
pC'Ctivo, en et que constaban en una: lista Imr 
nombres, casas, familias y estados de los di ... 
Chos. . 

Cumplí este - encargo con la .. exactitud que 
todos los suyos: continué visitando á la se
ñora y sirviéndola en lo que he podido, ad
virtiendo siempre y aun admirando el juicio, . 
la conducta, la economía y el arreglo con que 
se maneja en su casa; y asi ha educado á sus 
hijos con tino tan feliz, que ellos seguramente 
honrarán la memoria de su padre y serán el 
consuelo de su madre. 
, Pasados tres años y ya mas serena la seño-

• 
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ra,' le pedí los cuadernos que escribió mi ami .. 
go, para corregirlos y anotarlos conforme lo 
dejó encargado en su comunicad9 respectivo. 

La señora me los dió y no me costó poco 
trabajo coordinarlos y corregirlos, segun es
taban de revueltos y mal escritos; pero por 
fin hice lo que pude, se los JIevé y le pedí su 
p~rmiso para darlos á la prensa. -

No lo permita Dios, decia la señora muy es
candalizada, ¿cómo habia yo· de permitir que 
salieran á la pl~a las gracias de mi marido, 
ni . que' los maldicientes se entretuvieran á su 
cost.a, despedazando sus respetables huesos? 

Nada de eso ha de haber,' le contesté: -gra- ' 
cias son en efecto las del difunto; pero gracias 
dignas de leerse y publicarse. Gracias son, pe
ro de las muy raras; edificantes y divertidas. 
¿Le parece á vd. poea g,'acia ni muy comun, 
que en estos dias haya quien conozca, confiese 
y deteste sus errores con tanta humildad y s~n
cillez como mi compadre? No~ señora, esta es 
muy admirable, y ñle atrevo á decir que ini
mital;>lel' Boyel que hace mas, se contenta con 
conocer sus . de~ctos; pero en esto de con
fesarlos no se piensa; y aun son muy raros es
tos conocimientos: ]0 comun es cegarnos nues
tro amor propio y ' obstinarnos en solapar.nues· 
tros vicios, ocultarlos con hipoc'resía, y tal vez 
pretender que pasen por virtudes. . 

Es verdad que D. })edro escribió sus cua
dernos con e] designio de que solo sus hiJOS 16s 
ley~ran; p~ro por fortuna. estos son los que me-

• 

• 
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nos necesitan su lectura, porque ya tienen el 
es píritu bien formado. 

En México, señora; y en todo · el mundo hay 
una porcion de Periquillos, á quienes puede ser 

. mas útil esta leyenda por la doctrina y la mo
ral que encierra. 

Mi compadre manifiesta sus crímenes sin re
bozo; pero no lisongeandose de ellos, sino re
prendiéndose por haberlos cometido. Pinta el 
delitp; pero siempre acompañaélo del castigo, 
para. que produzca el escarmiento como fruto. 

Del mismo modo refiere las buenas acciones, 
alabándolas para excitar .á la imitacion dé las 
virtudes. Cuando refiei'e las que él hizo, 10 hace 
sobre la 'marcha, y sin · afectar humildad ni so
berbia. 

Escribió su· vida en un estilo ni rastrero ni 
finchado: huye de hacer del sabio, y usa un es
tilo caserp y familiar, que es el que usamos to
dos comunmente, y corl el que nos entendemos 
y damos á entender con mas facilidad. 

Con este estudio no omite muchas veces 
valerse de los dicharachos y refranes del vul
go, porque Sil fin fue escribir para todos. Asi
mismo. su~le usar de la chanza, tal cual vez, 
para no hacer su obra demasiado seria, y por 
e sta razen fastidiosa. . 

Bien conocia su esposo de vd. el caracter 
de los hombres: sabia que lo serio los cansa, 
y que un libro de esta clase, por bueno que 
sea, en trata1.1do sobre asuntos morales, tiene 
por lo regular pocos lectores, cuando por el 

• 

I 

• 
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rontrario, le sobran á un escrito por el esti-
lo del suyo. ' 

Un libro de estos lo manosea con gusto' el 
niño traviesa, el jóven disipado, )a señorita mo
'dista, y aun el pícaro y tuno descarado. Cuán
do estos individuos lo leen lo menos que pien
san es en sacar fruto de su 19ctura. 'Lo abren 
por curiosidad y lo leen con gusto, creyen
do que solo van ú divertirse con los dichos 
y euentecillos, y que este · fue el único obje
to que se propuso Sl1 autor al escribirlo; pe
ro cuando menos piensan, ya han bebido una 
porcion de máximas morales, que ja mas hu
bieran leido escritas en un estilo serio y sen
tencioso. Estos libros son como las píldoras, que 
se doran por encima para que se haga mas 
pasadera la triaca saludable que' contienen. 

Como ninguno cree que tales libros hablan 
con él determinadamente, lee con gusto lo pi
cante de la sátira y aun le acomoda origina
les, que conoce, y en los que el aut.or no pen
só; pero despues que vuelve en sí de) éxta
sis delicioso de la diversion, y reflexiona con 
seriedad que él es uno de los comprendidos 
en aquella crítica, lejos de incomodarse, pro
'cura tener presente la leccion, y se aprove
cha de ella. alguna vez . 

Los libros morales serios es cierto que en
!eñan, pero solo por los oidos, y por eso se 
olvidan sus lecciones fácilmente. Estos instru
yen por los oidos, y por los ojos. Pintan al 
hombre como él es, y pintan los estragos del 

• 
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,q;cie y los premios de )a virtud en acaecimien. 
tos que todos los dias suceden. Cuando lee
mos estos hechos nos parece que los estamos 
mirando, los retenemos en la memoria, los con
-tamos á Jos amigos, citamos á los sujetos cuan
do se ofrece:" nos acordamos de 'este ó del otro 
individuo de la historia luego que vemos á otro 
que se le pare@'e, y de consigui~nte J10s po
demos aprovechar de la instruccion que nos 
ministró la anécdota. Conque vea vd., señora, 
. será justo dejar sepultado en el 'olvido el 

ll'abajo de su esposo cu~ndo puede ser útil de 
algun modo. . 

y () no elog-Ío la obra por su estilo ni por 
su método. Digo 10 que puede ser, no lo que 
es en efecto. Mucho menos digo esto por adu
lat:, á vd. ~'é que su esposo era hombre, y sién-

" doI~, naq,a podia hacer Gon entera perfeccione 
Esto seda un milagro. 

La obrita tendrá muchos defectos; pero es
tos no quitarán el mérito que en sí tienen las 
maximas morales que incluye, porque la ver
dad es verdad dígala quien la diga, y dígala 
en el estilo que quisiere, y mucho menos se 
podrán tildar las rectas intenciones de su es-

....poso, que fueron sacar triaca del veneno de 
S\JS est.ravios, siendo útil de algun modo á sus 
hijos y á cuantos leyeran su vida, manifestán
doles los daños que se deben esperar del vi
cio, y la paz interior y aun felicidad tempo-
ral que es 'consiguiente á la virtud. . 

. PHes ~i á vd. le parece, " me dijo la seño~ 
• 

• 
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ra, que puede ser útil esta obrita, put>llquela 
y. haga ,con elta lo 'que quiera., ¡ 

.' Satisfechos mis deseos con esta licencia, tra-
, ' 

té de darla á luz sin perder tiempo. ¡Ojalá 
el éxito corresponda á las laudable~ iniencie.· 
nes del autor! 

·FIN DEL TOMO QUINTO . 

• 
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VOCES PROVINCIALES 
QUE SE ENCUENTRAN ·EN ESTA OBRA. 

Agüizote • •••••• Ave de mal agüero. 
Al Pipis • •••• ~ • U na acequia donde se van á 

labar lo~ . muy infelices. . 
Atole • ••••••••. Una bebida que se hace del 

grano del maiz á modo de po-
. lea das. 

Chile; ••••••••• El pimiento ó guindilla de E's~ 
-. pana. 

Chilaquil • ••••• La tortilla remojada _con chile. 
Cuchareros . •••• Vulgarmente se llamanasi á 

\ los ladrones rateros . 
. Cabilo de bela •• El último estremo de una can-
. dela. 

CMnguirito • •••. Licor espirituoso pa 'ado de la 
caña de azucaro . , 

Frazada • •••••• Lo mismo que corbeton -de 
" lana. 

GuaJolote • ••••• Ave que en Espai}a' llaman 
. . pavo. . . 

GUflge . ••• .-. ••• Lo mismo que calabazó. Dí
, . cese por apodo á los tontos. 
Ixtacalco . .••••• Pueblo muy ruin de indios in-

• 
. mediato á México . 

• 

Jonuco • ;. •••••. Casucha infeliz lo mismo que 
' . , cobacha.· 
.Jacal ••••••.••• Casita de lodo y palo ó ca

ñas en donde viven los indios 
muy pobres. 
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Jícm'as •••••••• Especie de tazas labradas y 

, piIitádas, hechas de los calao: 
bazos. ' o 

Mecapál • •••••• U na soga ó lazo de pita con 
el que atan los ter<~ios los car
gadores y los cargan con fa
cilidad. 

o Metate .• ••••••• U na piedra en que se muele 
Ipaiz, cacao, chile y lo que se 

o 

. qUiere. o 

Molcajete • ••••• Otra piedra para lo mismo, 
-

o pero mas pequena. 
Meco . ••••••••• P or desprecio se nombraban 

asi á 10d indios. 
Mulato • ••••••• Llaman asi á los hi o os de es 

'11 K LO "'1 o r Y1L L / Jdn. ~/P. Y 91 J-r.l.eson. • • • • • • • • o lsmo que posada u os- o 

terÍ"a. 
Petate . •••••••• Lo mismo que estera. 
Picha • •••••••• U na sanana, vieja, rota y sucia~ 
Ranchos • •••••• Lo mismo que cortijos. , 
Socudw.r; • •••••• VivICndas muy infelices como 

]os jonucos y eobachas. 
Tiliches . ••••••• Cualquier trapajos viejos ydes

precia bies, y aun asi -llaman 
á Jos muebles viejos y ro-

o o tos. o 

Topile . ..... .. .. El indio que les servia de man
dadero á tos curas y subde
legados. 

Tortillas • •••••• }";speeie de pan de maiz eo-
o cidQ en una tortera de barr( 

o 
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muy delgada y de figura re· 
donda. 

Tlapestle .•••••• Una ármazon de varas que 
unas veces es especie de ca.· 
tre de los pobres, y con otra 
figura 'sirve para que los in
dios lozeros acomoQen su loza. 

Tlemolillo •••••. Diminutivo de tlemole, que es 
un caldo hecho con chile ó 
pimiento. . 

rompeate •••••• U no como canasto tejido de . 
palma . 

. Itacate •• • ••••• Un emboltorio que hacen los 
indios en el que guardan el 
alimento del día en que van , . 
a cammar. 

Indio Macoache. Apodo vulgar que significa en
tre los indios tonto ó despre. 
ciable. 

Zarape • ••• •• •• Viene á ser casi lo mismo que 
frazada, pero son mas coste· 
sus y .decentes. 

'/ li/o e é;pLÚl al e i íx t?¡ nle¡/!Jü; 
I I :h . : ' ¡ / F 'i."t. D~ el lip f'-1pa.ha y ngnY t: 

., • Jf.. -'ku/n e / /¿ SIL 
r · /tvJ 0:1 . -). 6.-.-

C"7 " eJ. o.... :z 
:,J • 

~. , l/ p eT/Lf'tlf" 
./ , 

en- ,f t..U 

:1 
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, 

DE . LO CONTENIDO l!N ES'l'E QUIl"TO 'l'Ol\{O. , 

Cap. 'l. En 13-l que Peri.co cuenta como qui. 
Póg. 

Sr) (fllOl'c(zrse: el motivo p.D1''Jne 110 lo /ti
zo: ' la 'ingratitud que esperinunt6 COJ~ 
un amigo: el espanto Cf.lé s/:frió en un 
velorio: .1m salida de esté! ~;aplf/1l y otras 
cosillas. . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . 3. 

Cap. 11. En ' el'que Pe1'Íquillo 1'e.fiere el 
, encuentro 9tl~ 'túvo con' unos la~rone~~: 

quiénes fu'er,'t911 esfos: ' él regalo qúe le 
hici.~ron y1,as aventuras qU,e le pasa-

, - , 1'on en su companza .• ~ ••.••••••••• 
Cap. J!I. JJ;n el qué ltUestm,put.or CU~Ul 

las dventuras que le acaeclh'on en ca'm:
parcia de los ladronés: el 'trisu 'Cspeád-
culo que se le presentó en el cadável' 
de un ajusticiado, y el pl'inc'ipio de su 

, 

converSl0n .. .•.•••••••••••••••••••• 
Cap. IV~ En el que Periquillo cuenta co

rno entro á ejerciciw_en.la Profesa: su 
encuentro q>n Roque: quien fue su con
fesor: los favores que le debió, no sien-

20. 

41. 

do entre estos el menos haberlo acamo
dndo en una tienda..... . . • . • . • • . . • • 60. 

CAp. V. En el que refiere P eriquillo su 
conducta en 811ft Agustín de las Cae-



Vas: la aventura del amigo Anselmo, con 
otros episodios nada ingratos. • • • • • • • 71. 

Cap. VI. En el que refiere Perico la aven
tura del Misántropo, la historia de és-
te, y el desenlace del paradero de~ Tra- -
piento que no es muy despreciable. • • . 89. 

Cap. VII. En el que Periquillo cuenta 
sus segundas nupcias y otras cosas in· 
teresantes parlL la inteligencia de esta 
verdadera historia................. 111. 

Cap. VIII. En el que Periquillo refiere 
la mue'rte de su amo, la despedida del 
chino, su última enfermedad: y el edi-
tor slgue contando lo demas hasta la 
muerte de nuestro héroe. • • • • • • • • • • •• 134. 

Cap. IX. En el que el Pensador refiere el 
entierro de Perico, y otras cosas que 
llevan ~l lector por la mano al fin de 
esta ciertísima historia. • • . . • • • • • • • •• 160. 

Voces Provinciales que se encuentran en 
esta obra.... • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• 173 • 
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A l\J' U N e JI o o 

En la misma Alacena de libros del Portal 
donde se espende esta obra, y en la impren:-

, 

ta de estampas de la calle de las Escalerillas 
• 

ar.cesoria letra A junto al núm. 11. se reci-
, 

ben suscriciones á las Fábulas del Pensador., 

á razon de doce reales por cada ejemplar: 

CCjmsta esta obrita de un tomo . en octavo con 

41 estampas, que se entregara á los 5uscritores 

encuadernado á la rústica. 

Igualmente se reciben á la titulada: La Qui-
• 

jotita y su Prima, del mismo autor; cuya Im-

presion se hará por el mismo órden y á con

tinuacion de esta. 

, 


	25618_Página_001
	25618_Página_002
	25618_Página_003
	25618_Página_004
	25618_Página_005
	25618_Página_006
	25618_Página_007
	25618_Página_008
	25618_Página_009
	25618_Página_010
	25618_Página_011
	25618_Página_012
	25618_Página_013
	25618_Página_014
	25618_Página_015
	25618_Página_016
	25618_Página_017
	25618_Página_018
	25618_Página_019
	25618_Página_020
	25618_Página_021
	25618_Página_022
	25618_Página_023
	25618_Página_024
	25618_Página_025
	25618_Página_026
	25618_Página_027
	25618_Página_028
	25618_Página_029
	25618_Página_030
	25618_Página_031
	25618_Página_032
	25618_Página_033
	25618_Página_034
	25618_Página_035
	25618_Página_036
	25618_Página_037
	25618_Página_038
	25618_Página_039
	25618_Página_040
	25618_Página_041
	25618_Página_042
	25618_Página_043
	25618_Página_044
	25618_Página_045
	25618_Página_046
	25618_Página_047
	25618_Página_048
	25618_Página_049
	25618_Página_050
	25618_Página_051
	25618_Página_052
	25618_Página_053
	25618_Página_054
	25618_Página_055
	25618_Página_056
	25618_Página_057
	25618_Página_058
	25618_Página_059
	25618_Página_060
	25618_Página_061
	25618_Página_062
	25618_Página_063
	25618_Página_064
	25618_Página_065
	25618_Página_066
	25618_Página_067
	25618_Página_068
	25618_Página_069
	25618_Página_070
	25618_Página_071
	25618_Página_072
	25618_Página_073
	25618_Página_074
	25618_Página_075
	25618_Página_076
	25618_Página_077
	25618_Página_078
	25618_Página_079
	25618_Página_080
	25618_Página_081
	25618_Página_082
	25618_Página_083
	25618_Página_084
	25618_Página_085
	25618_Página_086
	25618_Página_087
	25618_Página_088
	25618_Página_089
	25618_Página_090
	25618_Página_091
	25618_Página_092
	25618_Página_093
	25618_Página_094
	25618_Página_095
	25618_Página_096
	25618_Página_097
	25618_Página_098
	25618_Página_099
	25618_Página_100
	25618_Página_101
	25618_Página_102
	25618_Página_103
	25618_Página_104
	25618_Página_105
	25618_Página_106
	25618_Página_107
	25618_Página_108
	25618_Página_109
	25618_Página_110
	25618_Página_111
	25618_Página_112
	25618_Página_113
	25618_Página_114
	25618_Página_115
	25618_Página_116
	25618_Página_117
	25618_Página_118
	25618_Página_119
	25618_Página_120
	25618_Página_121
	25618_Página_122
	25618_Página_123
	25618_Página_124
	25618_Página_125
	25618_Página_126
	25618_Página_127
	25618_Página_128
	25618_Página_129
	25618_Página_130
	25618_Página_131
	25618_Página_132
	25618_Página_133
	25618_Página_134
	25618_Página_135
	25618_Página_136
	25618_Página_137
	25618_Página_138
	25618_Página_139
	25618_Página_140
	25618_Página_141
	25618_Página_142
	25618_Página_143
	25618_Página_144
	25618_Página_145
	25618_Página_146
	25618_Página_147
	25618_Página_148
	25618_Página_149
	25618_Página_150
	25618_Página_151
	25618_Página_152
	25618_Página_153
	25618_Página_154
	25618_Página_155
	25618_Página_156
	25618_Página_157
	25618_Página_158
	25618_Página_159
	25618_Página_160
	25618_Página_161
	25618_Página_162
	25618_Página_163
	25618_Página_164
	25618_Página_165
	25618_Página_166
	25618_Página_167
	25618_Página_168
	25618_Página_169
	25618_Página_170
	25618_Página_171
	25618_Página_172
	25618_Página_173
	25618_Página_174
	25618_Página_175
	25618_Página_176
	25618_Página_177
	25618_Página_178
	25618_Página_179
	25618_Página_180
	25618_Página_181
	25618_Página_182
	25618_Página_183
	25618_Página_184
	25618_Página_185
	25618_Página_186
	25618_Página_187
	25618_Página_188
	25618_Página_189
	25618_Página_190
	25618_Página_191
	25618_Página_192
	25618_Página_193

